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IN'rRODUCCION 

Las diferentes ramas del r:erE.chc; pre,sentan "aracteres 

que en=adran en el dere.cho econl5mico. 

La idea funcamental d~ este trabajo es enmarcar el de

recho econGmico en la Constitucil5n Pal ftica de los Estados Uni

dos ME!X ica nos. 

Nuestra Ley Fundamental en molis de un preceptc contiene 

normas de derechc econl5rnico ya que su fin es el de resolver. prE 

blemas que implican un desarrollo; como por e:!emplo el de esta

blecer. un sistema educativc-, resolver problemas de red:'..stribt.:1-

ci6n del ingreso;. de autcnomfa respecto del exterior, de perma-

nencia de les hábitos de la vida demc:crática, En una pe.labra -

condiciones c:ue permitan una razonable equidad "'n la distribu-·

ciOn de los ber.eficios sociales; centr.!indose ei-, ofrecer a todos 

iguald<,d de oportunidades y de reducir las ine\·itzlbeis desigual_ 

d<".des a l.:írnites razonabl.es de, acuerdo al sistema social. y el -

ámbito jurídico en que vivimos. 



C A P ~ T U L O I 

ASPECTOS GENERALES 
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l. DEFINICION DE ECONOMIA Y DEFINICION DE DERECHO 

Los economistas se dividen en escuelas, sus doctrinas· 
tienen diversas denominaciones que indican las tendencias espi

. rituales de los autores, sus variaciones se adaptan a los mati
ces del pensamiento. 

La ciencia jurídica no admite doctrinas ni partirla- ·
rios, estudia los hechos sin tendencias, pues los examina únic~ 
mente en sus relaciones con el derecho¡ dicta un juicio sobre -
las leyes, pero este juicio s6lo concierne ~ la técnica de las 
instituciones y a las reglas jurídicas. Usa términos cuyo sen

tido está fijado a un largo pasado, tiene una experiencia de -
los hechos humanos, que ha ido adquiriendo y le ha sido transmf. 
tido a través de los siglos. 

"Es fácil discutir acerca de lo individual y lo social, 
de la empresa y de la comunidad, del dirigisrno y de la naciona

lizaci6n. Pero hay que recordar constantemente que los medios 
de reglamentar la actividad de los hombres son limitados, que -

las obligaciones y sanciones no son f~ciles de imponer: que hay 
leyes inaplicadas y otras inaplicables". (1) 

Antiguamente se preguntaban si el derecho es un arte o 
una ciencia. La economía quiere ser una ciencia para que el -
mundo funcione según. leyes científicas. El derecho se conforma 

de buena gana con no ser m~s que el arte de conducir a los hom
br"!s. 

Ripert nos dice en su obra que los juristas no sabrían 

(1) RIPERT Georges. Aspectos Jurídicos del Capitalismo Moder
no. Ediciones, jurídicas Europa - Aml!rica-. Argentina. -
1979 Introducci6n. 
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aplicar ni interpretar las reglas de derecho 

la economía, el derecho quedaría incompl.eto 

ser una escuela de ex~gesis y, sin embargo, 

diar l.a actividad productora de los hombres 

vés de que instituciones se ejerce. 

si 

si 

no 

si 

no 

se 

se 

se 

conocieran 

redujera a --
podr!a es tu--

ignora a tra-

"Las relaciones entre los hombres no son derivadas de 

la naturaleza de las cosas. Las crean l.os hombres que también 

las pueden modificar. Las reglas jurídicas forman el primer 

el.emento de la vida econ6mica, sin él no se podrían estudiar l.a 
producción y l.a repartici6n de riquezas". (2) 

a) Definición de Economía. Desde el Siglo XIV se vie 

ne usando el nombre de economía para designar el orden de l.a vi 

da humana. "El orden o la regularidad de una totalidad cual- -

quiera, ya sea una casa, una ciudad, un estado o el mundo". -
(3) 

Se considera a la economía como la virtud del ahorro,

e inmediatamente y con cierta extensión, como orden de la con--

ducta que conduce a ese resultado, as! decimos que una 

es económica cuando reduce sus necesidades al. mínimo. 

tiene normalizada su vida material.. De alg1in tiempo a 

persona· 

Cuando -

esta Pª!. 
te suele emplearse la frase: cuesti6n o problema econ6mico como 

sinónimo de social, por ejemplo, para expresar ese estado de re 

laciones entre el patrón y el obrero; entre el. que contamina y 

el que sufre l.as consecuencias; entre el. que contribuye y el. 

que presta los servicios pabl.icos, etc~tera. Que, con ser de -

todas las épocas, caracteriza indudablemente a l.a contempor~ea. 

(2) RIPERT, Georges. Op. cit., Ir.troducci6n. 

(3) Ibidem. Introducci6n. 
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comprendiendo dentro de dicha frase cuanto se reclama y se hace 
para mejorar la situaci6n de la sociedad en los múltiples aspe~ 
tos que abarca. También se usa con frecuencia la locuci6n de -
intereses econ6micos en el sentido de cuanto atañe a la vida in 
dustrial de un pa!s. A poco familiarizado que esté uno con es
tas frases se advertir§ que el fondo de todas ellas contienen -
la idea de orden, normalidad, gerenr::ia o admi.nis traci6n de co-
sas materiales. 

Arist6teles da a la palabra "oikos-nomos" la signific~ 
ci6n de "método para la adquisici6n de rentas" y describe cua-
tro especies de ellas: real, satrápica, política y doméstica. 

Xenofonte, en un di§logo en el que figura S6crates, -
discurriendo sobre economía, piensa de ella que es una ciencia 
distinta e independiente, como la medicina y la arquitectura y 

hace notar_ que "oikos" no equivale a casa sino· a toda la propi~ 
dad de un hombre. 

Mac Leod ha estudiado con escrupulosidad la etimología 
de la palabra eqonomía en obras de Homero, Herodoto, Dem6stene~ 
Lisias, Xenofonte y le atribuye la significaci6n que da éste dl 
timo¡ si ahora recordamos que "nomos" equival.e a orden, gobier
no, administraci6n¡ la etimología de economía sería orden,· arr!::_ 
gl.o, norma de la propiedad, y no direcci6n o administraci6n de· 
la casa. 

Los seres van gradualmente ascendiendo en la escala de 
la creaci6n hasta llegar al hombre, que tiene propiedades inhe
rentes a su compleja naturaleza. Entre el.las se da la econ6mí
ca, que es una de las propiedades de relaci6n, que se caracteri 
za ante todo por ser de medio a fin, puesto que toda actividad
supone un fin (el bien particular), y el hombre es activo en to 
das las manifestaciones de su vida. 
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El fin econ6mico, en cuanto fin, consiste en la satis
facci6n de las necesidades de esta índole y por tanto humano 
corporales. El medio econ6mico ha de ser también humano-mate-
ria!, y en tanto que domina el primer elemento se llama servi-
cio, y bien, en cuanto se acentaa el segundo: constituyendo es
ta relaci6n la funci6n econ6mica llamada consumo. 

Una vez que el medio indispensable para el fin exige -
por su propia naturaleza -humano-corporal- que en su producci6n 
entren: el hombre (sujeto) y la naturaleza (objeto) viniendo a 
ser el resultado de l.a relaci6n que entre ellos se establece y 
en la que aquél trabaja - ejercita su actividad- ayudado efica~ 
mente por el instrumento econ6mico (capital) y ésta aparece ca
pacitada para recibir la acci6n humana. 

La escuela fisiocr~tica, o sea, régimen de la natural~ 
za, tiene una influencia exagerada en la relación econ6rnica; -
mientras que la industrialista mantiene el sentido contrario, -
o sea·, el predominio del trabajo r.umano. 

La relaci6n de medio a fin es de todos los hombres, p~ 
ro la de sujeto a objeto, Gnicamente pueden realizarla los pro
ductores, para hacer posible que esta relaci6n particular tenga 
el efecto necesario o que sea determinante de medio a fin, se -
da entre los hombres ima tercera relaci6n econ6mica de cambio,
tan general como la primera puesto que todos la practicamos en
mayor o menor escala, y que consiste en obtener el medio por -
virtud de la entrega del otro medio, función ~sta que tiene su
esfera propia en la so.ciedad, que no es otra cosa sino un gran
cambi~ de servicios: la correspondencia mGtua de las necesida-
des con las facultades; por donde esta relaci6n se verifica de 
hombre a hombre. 

Recogiendo los datos anteriores, pueden definirse la -
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econom!a como el orden de relaciones del hombre con la natural~ 
za material y con los dem§s hombres para procurarse los medios 

que han de aplicarse a la satisf acci6n de las necesidades huma

nas. 

b) Concepto de de1:echo. La palabra derecho proviene 

del lat!n "directus" que equiva::.e a directo. La semántica nos 
indica que derecho es la facultad natural del hombre para hacer 

lo que leg!tirnarnente le conduce a los fines de su vida. La fa

cultad de hacer o exigir todo aquéllo que la ley o la autoridad 

establece en nuestro favor o que el dueño d~ una cosa nos perm! 

te de ella. Derecho es el conjunto de principios, preceptos y· 
reglas a que están sometidas las relaciones humanas en toda so

ciedad, y a cuya observancia pueden ser compelidos los indivi-

duos por la fuerza. 

"En sentido general y fundamental, la técnica de la -

coexistencia humana, o sea la técnica dirigida a hacer posible

la coexistencia de los hombres, es el derecho" ( 4) . Corno técni 

ca el derecho se concreta a un conjunto de reglas (leyes o nor

mas), y tales reglas tienen por objeto el comportamiento rec!-

proco de los hombres entre s!. 

En la historia del pensamiento jur!dico se han sucedi

do cuatro concepciones fundamentales en torno al derecho: 1) la 

que considera el derecho positivo como fundado sobre un derecho 

natural eterno, inmutable y necesario: 2) la que considera al -

derecho fundado en la moral y, por lo tanto, lo considera corno· 

una forma disminuida o imperfecta de moralidad; 3) la que redu

ce al derecho a la fuerza, o sea a una realidad hist6rica pol.{

ticamente organizada. 4) la que considera el derecho corno una 

(4) Diccionario Anaya de la Lengua. Ed. Fondo de Cultura Eco
n6mica. M~x. 1981. 
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t~cnica social • 

a) El derecho natural: La observaci6n de la dispari-
dad y del contraste de los derechos vigentes en las distintas -
sociedades humanas y del carácter imperfecto de tales derechos 
condujo a la noci6n de un derecho natural como fundamento o 
principio de todo derecho posible, o sea, como condici6n de su· 
validez. El derecho natural es la norma constante e invariable 
que garantiza infaliblemente la realizaci6n del mejor ordena- -
miento de la sociedad humana; el derecho positivo se ajusta más 
o menos, pero nunca por completo, al derecho natural, porque -
contiene elementos variables y accidentales que no son recondu
cibles a éste. 

El derecho natural es la perfecta racionalidad de la 
norma, o sea la perfecta adecuaci6n de la norma a su fin, que 
es la posibilidad de garantizar la posibilidad de la vida aso-

ciada. Los derechos positivos son realizaciones imperfectas o 
aproximativas de esta normatividad perfecta. 

En una fase antigua, el derecho natural es la partici
paci6n de la comunidad hu.~ana en el orden racional del univer-
so. Según los estoicos, la participaci6n de los seres vivien-
tes en la sociedad se efectúa por meáio de la raz6n en los hom

bres y por medio del instinto en los animales, pero en todos -
los casos el derecho es entendido como participaci6n en el or-
den un.iversal. que es derecho mismo o es de dios. 

Antifon aseguraba que todas las leyes son puramente -

convencionales y por tanto contrarias a la naturaleza y que el 
mejor modo de v.ivir es seguir a la naturaleza, reservando a las 
leyes s6lo un respeto formal. Ideas parecidas a ~stas son ex-
presadas en algunos diálogos de Plat6n: Calicles en el Georg~as 
y Tras!maco y Glauc6n en la República. En esta concepcí6n so--
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fista se acent6a el carácter utilitario del derecho natural. 

Epicuro dec!a que el derecho natural es una convenci6n 
inventada por los hombres con vistas a su utilidad, o sea para· 
no dañarse recíprocamente. Los escépticos sostenían con carne~ 
des que "Los hombres sancionaron el derecho para su propia uti
lidad y se dirigen gu!ados hacia la utilidad por la naturale- -
za". (5) 

Platón defini6 el derecho al definir !.a justicia como· 
aquéllo que hace posible a un grupo cualquiera de hombres estar 

juntos y obrar con una finalidad común. Arist6teles clasifica 
como derecho las relaciones de una coexistencia justa, o sea, -
racionalmente perfecta, según Aristóteles él derecho es lo que 
puede crear y conservar, en todo o en parte, la.~elicidad de la 
comunidad política. 

Los estoicos hicieron explícito el fundamento del dere 
cho natural identificándolo con la justicia y la justicia con -

la razón. Los juristas romanos elaboraron una doctrina del de
recho parecida a la de los estoicos: Gayo en sus instituciones
afirmaba que existe un derecho de gentes (ius gentium) univer-

sal, que comprende principios reconocidos pcr toda la huma~ida~ 
tales principios han sido enseñados a los hombres por la raz6n 
natural y, por ~anta, son inherentes del género humano. 

Para San Agustín el derecho natural es lo que no ha si 

do generado por una opini6n sino por una fuerza innata inserta 
en nosotros, como para la religión es la piedad. Santo Tomás -
considera el derecho natural como instinto y como razón al mis

mo tiempo. As!, en la natiguedad y la edád media, el derecho -

(5) ABBAGNANO, Nicola. Diccionario de 
de Cultura Económica. Méx. 1983. 

Filosoff.a. 
p. 51, 52. 

J<~d. Fondo-
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natural conservó su función de fundamento del derecho positivo. 

En una fase moderna el derecho natural es la discipli
na racional indispensable a las relaciones humanas, dejando de 

ser un camino por el cual las comunidades humanas pueden parti
cipar en el orden cósmico o contribuir a él, para convertirse -
en una técnica racional de la coexistencia. Los principales re 

p=esentantes de esta corriente son Gracia, Locke, Hobbes y -
Spinoza. 

b) El derecho como moral. Uno de los principales re
presentantes de esta doctrina es Kant que afirma que el funda-
mento del derecho es reconocido en la moral y el derecho mismo
es entendido como una forma imperfecta de moralidad. 

Kant hizo la distinción entre legalidad y moralidad -

"el puro acuerdo o desacuerdo de una ley, sin referencia al que 

mueve la acción misma, se denomina legalidad (conformidad con 
la ley) en tanto que cuando la idea del deber, derivada de la 

ley, mueve al mismo tiempo a la acci6n, se tiene la moral.idad 
(doctrina moral) • Por lo tanto, el derecho es "el conjunto de 
las condiciones por medio de las cuales el arbitrio del uno pu~ 
de acordarse con el arbitrio del otro según una ley universal -
que puede ser representado como una obligación general y recí-
proca de manera que derecho y facultad de obligar significan la 

misma cosa". (6) 

c) El de·recho ·como· ·fuerza. Según Hegel, el derecho -

es una existencia general, es decir, una libertad realizada en
instituciones hist6ricas que no tienen nada que ver con el arbi 

trio individual. El individuo está sin defensa frente al esta 

( 6) Delaado O::ando M:l..""luel. · Leccicnes de "f'ilasof1a del Derecho. 
cienes de la Universidad Nacicnal de Zulia. VEneZuela 1957. 
73. 

Publica
CD. 69 a-
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do o el derecho positivo; no puede desobedecerlos, ni siquiera 

puede discutirlos, pues discutiéndolos no harían más '<~e oponer 

las exigencias de su entendimiento "finito" a 1a raci=a1idad -

infinita de la-historia. El estado tiene siempre la raz6n. Al 

derecho no le queda desde este punto de vista, nada m~s que la 

fuerza. 

Savigny considera al estado corno "la manifestación or

grulica del pueblo" (7) , ve en el derecho un espíritu C.el pueblo 

que halla su realidad en la voluntad común del pueblo !:i.smo. 

La concepci6n del derecho como fuerza niega al derecho 

natural, porque niega todo deber ser, porque considera al dere

cho sólo corno fuerza realizadora. 

d) El derecho como técnica social. Esta corriente -

tiende a prescindir de todo ideal valorativo y'por lo tanto de

la misma noción de justicia. El derecho natural corno aelinea-
ción normativa de una condición perfecta, es, desde este punto 

de vista, una mera ficción y el único derecho legítimo es el p~ 
sitivo, ya que puede ser objeto de consideraciones científicas. 

El derecho positivo es un instrumento para el logro de algunas 

finalidades y, como todo instrumento se puede juzgar con refe-

rencia a su eficacia, esto es, a su capacidad para garantizar -

un orden de la sociedad humana,; bajo este aspecto el aerecho -

debe ser reconocido corno un deber ser, o sea, corno una reglame~ 

tación de1 comportamiento humano, a la cual el comporta:tlento -

puede, de hecho, no ajustarse. Kelsen es el rn~s importante so2_ 

tenedor actual de esta teoría, para él el derecho es la •técni

ca social específica de un ordenamiento coercitivo". (S} 

(7) 

(8) 

Ibídem. pp. 82 a 85. 

KELSEN, Hans. Teor!a Pura del Derecho. Edit. Universita
ria ·de Buenos Aireu EDUEBA. Ar~entina 1965. pp. 43 y sigs. 
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e) Entre las múltiples concepciones de derecho que se 

han dado a través de la historia un significado que esté conec

tado con la economía es el del derecho ·como ordenamiento norma

~' es decir, como conjunto de normas de conducta y de organ!_ 

zaci6n que constituye una unidad, que tienen por contenido la -

reglamentaci6n de relaciones fundamentales para la convivencia 

del grupo social, como son las relaciones econ6micas. As! como 

la reglamentaci6n de los modos y las formas con que el grupo s~ 

cial reacciona a la violación de las normas, es decir, la san-

ci6n, que tiene como fin mínimo el impedimento de las acciones 

destructivas del conjunto social y la soluci6n de los conflic-

tos que amenazan con hacer imposible la subsistencia del grupo, 

en suma la consecusi6n y el mantenimiento del orden y la paz so 

cial. 

2. CONCEPTO DE DERECHO ECONOMICO 

El término derecho econ6mico se utiliz6 por primera 

vez en 1920 en Alemania por Nussbaum, en su obra Das neu 

deutsches Wirtschaftsrecht. Años después, Hedemann di6 mayor -

determinaci6n a la existencia de la denominaci6n "derecho econ6 

mico" en sus obras ;!3-eichsgericht und Wirtschaftsrechts publica
da en 1929. y Deutsches Wirtschaftsrecht en 1939. 

La traducci6n del término creado en Alemania por estos 

autores y sus seguidores: "wirtschaftsrecht" no es otra que la· 

de derecho econ6mico: as!, nace la denominaci6n de una materia 

que no se tiene duda de existencia, aun cuando su organizaci6n, 

contenido y por tanto su concepto sea materia de polémica. 

Como la estructura y concepto del derecho econ6mico 

han sido sumamente discutidos, Santos Briz nos dice que pueden

establecerse dos corrientes de opini6n que no son incompatibles, 

sino que responden a significados diferentes: a) La que com- -
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prende la regu1ací6n jurídica de la economía en sentido amplío, 

tanto en su aspecto pdblíco, corno privado, los principales re-

presentantes de esta tendencia son Goldschrnídt, Er1er y Huber.
A partir de esta corriente Bríz dice que derecho econ6rníco es 

Rel conjunto de normas jurídicas que se refieren a la regula- -

cí6n de las relaciones econ6rnicas" • { 9) 

b) La que comprende un sistema jurídico en el que la 

economía est6. presente: "sin llegar a constituir una nueva rama 

de la ciencia jurídica" o constituyendo "un simple fen6rneno del 

espíritu econ6rnico de la época, que repercute tanto en lo pdb1~ 

co corno en 10 privado y cuyo estudio requiere una verdadera ta

rea rnetodo16gica". {10) 

También refiriéndose al concepto de derecho ec:on6mico· 

Olivera (11) señala dos grandes corrientes: 

a) Sí el derecho es una fase en el desarrollo hist6ri 

co del derecho objetivo, o si es un campo diferenciado en el i~ 

terior del derecho objetivo. 

b) Sí es un campo diferenciado en el interior del de

recho objetivo, cual es el criterio m~s apropiado para estable

cer la diferenciaci6n con los otros sectores jurídicos. 

La primera de estas corrientes tiene corno representan

te de Hedernann (12) ya que afirma que el derecho econ6rnico es -

el "ordenamiento jurídico total, en cuanto est~ prevalentemente 

( 9) 

(10) 

{11) 

(12) 

BRIZ, Santos. Derecho Económico y Derecho Civil. Edit. -
Revista de Derecho Privado. Madrid, 1963. Pr6logo p. XX. 

Ibídem, Pr61oqo. p. XX. 

OLIVERA, Julio H.G. Derecho Econ6mico, Conceptos y Pro-.
blemas fundamentales. Ediciones Macchi. Argentina, 1981. 
P• 5. 
Ibídem, pags. 5 y sigs. 
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fundado sobre consideraciones econ6micas"; equipara el derecho 
natural y el derecho econ6mico "como centro de visi6n del mun-
do", cada uno en su época, señala además que el método del der~ 
cho econ6mico es el estudio de los hechos reales de la vida. 

As! Hedemann hace prevalecer el aspecto econ6mico so-

bre el jurídico, ya que gran parte de las normas sancionadas -
diariamente tienen como fin la soluci6n de problemas de carác-
ter econ6mico. M.R. Palacios nos dice que •olivera, se considera 
partidario del concepto del derecho econ6mico según la concep-

ci6n de Hedemann, y la amplia marcando más claramente la rela-
ci6n que renueva los principios jurídicos". (13) 

La segunda corriente es explicada por Olivera valiéndo 

se de diversos autores según el criterio que utiliza cada uno -
de ellos para diferenciar el derecho econ6mico de otros secta-

res jurídicos: Siburu, que se vale del objeto; Hug, por el su
jeto; Moenckmeier y Cottely, por el sentido; Lautner, por el -
sentido; Bwert, hace la diferenciaci6n por el marco institucio

nal. 

Siburu hace la diferenciaci6n por el objeto, afirma -
que los hechos sociales están sometidos al derecho, por lo tan

to son hechos jurídicos, incluyendo a los hechos econ6micos, -

por lo que estos hechos revisten doble carácter: econ6mico-jurf 
dico, cuya regulaci6n especial es la legislaci6n del derecho -

econ6mico. 

Siburu, dice Olivera, afirma que la 1egislaci6n del d~ 
recho econ6mico produce un derecho individualmente considerado, 

(13) PALACIOS Luna, Manuel P.. El Derecho Econ6mico en M~xico. 
Edit. Porrúa. México, 1985 p. 9. 
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as! se da el derecho de la producci6n, derecho de la distribu-

ci6n, derecho de la circu1aci6n y derecho de con.sumo. 

o:ihera, acepta la teoría de Siburu con la ventaja que 

representa determinar la individualidad del derecho econ6mico -

en el sistema de derecho, pero, la encuentra en detrimento de .;. 

la heterogeneidad del material jurídico que emplea para determ~ 

nar la especialidad del derecho econ6mico. Permite una unidad 

de principios, y, el derecho econ6mico no puede convertirse en

una unidad de materias inconexas y la unidad de p:tincipios tie

:ie como condici6n la unidad del objeto regu·lado, lo cual es - -

aceptado por el mismo Siburu al afirmar que "el derecho econ6m~ 

co asegurará al hombre el objeto de la libertad" ya que en el -' 
derecho econ6mico hay algo más que una simple ccnexi6n objetiva. 

El maestro M.R. Palacios agrega que Siburu incurre en el error 

de confundir el derecho de la economía, con el derecho económi

co, pues no define la especificidad del derecho econ6mico. 

Olivera cita al autor Alemán Hug, como representante -

de la tendencia a diferenciar el derecho econ6mico por el suje

to que reglamenta. Hug, incluye en el derecho econ6mico todas

las normas de derecho püblico y privado, que rigen la existen-

cia y actividad de las empresas econ6micas, tomando en cuenta -

la estructura, organizaci6n, actividades y relaciones jurídicas 

de esta. entidad, a lo que, Olivera opone su criterio, diciendo 

que hay otros sujetos del derecho econ6mico que no se agotan en 

la empresa. Otros autores que determinan el derecho econ6mico 

por el sujeto-empresa, son Káskel, Lehman y Kiraly. Todos 

ellos afirman que siendo la empresa un centro de la vida econ6-

mica, debe constituir el punto de partida del dei:echo econ6mico, 

teniendo en cuenta las reglas jurídicas de la circ11laci6n de la 

mercancía y del cr~dito, los seguros y de los derechos püblicos 

administrativos, as! como su funcionamiento, relaciones y diso

luci6n. 
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Olivera nos dice que, el derec-.ho econ6mico no se agota 

en Ja empresa, a le que M.R. Palacios agrega que>, "Las t.ransfc·r 

maciones de .la empresa ccntempcr~nea, son tan profundas y vari~ 

das, gue afectan a ramas del derecho más all~ de las puramente 

ec:on6m:'.co-·empresarial". { 14). 

El derecho econGmico es detenr.ina.do por el sentido se-

gtín Moe-,nckmei.er, autor que cita Olivera, Moe,nckmei.er r.os dice 

que la conducci6n a.ctiva, de todas las zona~; de la vida eccn6ml, 

ca,. requiere de impulsos vitales y fUt>rzes de-, cor.fcrmaci6n, co

mo es el credo ec:on6m:'.co, que er. alianza con la política econ6-

micc-., crean con ella la forma de ec:onc.mía na.cional . 

El derecho 2con6mi.co porC\.•.ra 1 a se-,guridc.d deü derecho· 

en el ~mbito de la economía. Así, la política eccn6mice., el de 

rec-.ho econ6mico y el credo económico trabajan Fara lograr los -

fines de depurar la eccnomíti de violencia y arbitrariedad, y l~ 

gran el derecho que tiene teda ccmunidc.d de mar,tenerse a sr mis 

IDél. 

Cc•ttely d:!.stingue, entre derec-.ho como norma coactiva y 

las i.deolo;ías que le sustentan~ clasificando los sectorE.s de-.1 

dere.cho en derechos pol:!ticos y der.~chos econ6micos, dentro de 

los cuales se ir..cluyen una esfera pt:iblica y otra privada. Al -

hablar de ideologías Cottel y pnrece atribuirles el sigr.ificado 

de va.loracione.s. La ideclogía del derecho político, responde -

al conceptc cabétl de la palabra, m:.ent.ras que, la de derecho 

econ6mico es realidad que se corporiza en resultadcs eoncretos, 

materiales, producci6n de· bienes, etc. 

Olivera nos dice que M"enckrr.E:ier se contradice al afir 

(14) PALACICS Luna, Manuel R. Op. cit. p. 11 
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mar en primer t4!!rmino, que el derecho econ6mico representa el -· 
orden y la seguridad, negando ésto con la afirmaci6n de que, el 
derecho econ6mico recibe su misi6n de los. eternos principios j!!_ 

rídicos. Respecto a Cottely, Olivera nos dice que la ideología 
econ6mica no es elemento suficiente para unifircar el contenido 
del derecho econ6mico. 

Lautner, cita Olivera, ve al derecho econ6mico como -
derecho de la dire·cci6n econ6mica, distinguiendo er.tre la dire~ 
ci6n simple y la múltiple; la mediata e inmediata, y, entre di
recci6n directa y direcci6n a distancia. La crítica que hace 
Olivera es que "toda norma de derecho económico es 1:na medida -
de direcci6n, pero no toda dirección econ6mica es una norma ju
rídica" {15), ya que una medida de direcci6n econ6mica puede -

consistir simplemente en un acto de gesti6n sin. 9arácter irnper~ 
tivo o normativo. M.R. Palacios agrega: "las medidas de direc
ción en el proceso econ6mico, pueden ser, de lAs personas mora
les económicas privadas o del estado. Se acerca dicha teoría a 
la que limita el derecho económico, a todas las intervenciones 

del estado en la economía y a los 6rganos que deben practicar-
las". (16) 

La diferenciación por el marco institucional tiene co

mo representante principal a Goldschmidt, el cual, según Olive
ra, acentúa únicamente la sustancia institucional del derecho -
económico. Diferencian el derecho econ6mico por la inherencia· 
a un sistema econ6mico; la específica organizaci6n económica -

querida y permitida por el estado. Ol~vera critica diciendo -
que: la crganizaci6n es de conveniencia para el derecho económ~ 
co, pero no de esencia, y que los supuestos institucionales del 
derecho econ6mico, pueden existir sin necesidad de una organiz~ 

(15) OLIVERA, Julio, H. G. op. cit., p. 17. 

(16) PALACIOS, Lun~ Manuel R. Op. cit. p. 13. 
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ci6n especial de las fuerzas econ6micas. El maestro M. R. Pala 

cios complementa esta crítica agregando: el pensamiento de este 

autor corresponde a las tendencias políticas de su gobierno en

un estado totalitario, en el que se perdía la libertad indivi-

dual y el proceso econ6mlco caía totalmente en manos del esta-

do. 

Para Bwert, nos dice Olivera, el derecho econ6mico es 

"la articulaci6n de .la economía en comunidad". SegGn Bwert al

estado sólo le interesa la conducci6n de la economía, con lo -

cual, se realiza el principio "la utilidad común prevalece so-

bre la utilidad individual". (17) 

Olivera critica a Bwert diciendo que, resulta inadecu~ 

do, para definir una estructura institucional objetiva como es

el derecho econ6mico, el tomar en cuenta la articulaci6n de la 

economía con la comunidad, ya que ésta se da por la fuerza del 

espíritu, que no está dentro de una inteligencia calculadora -

con un fin utilitario, como lo está la economía, por lo tanto -

"choca inevitablemente toda caracterizaci6n del derecho econ6mi 

co como derecho de la comunidad". 

A partir de todo lo anterior, Olivera, considera en su 

obra, que el estudio del derecho econ6rnico debe ser a base de 

un "criterio plural o sintético" que tenga en cuenta el marco -

institucional, el objeto, el sujeto y el sentido de normas, y -

Llega a la conclus.i6n de que el derecho econ6mico es "el siste

ma de normas jurídicas que en un r~gimen de economía dirigida -
(marco institucional) regulan las actividades de mercado (obje

to) de las empresas y otros agentes econ6micos (sujeto) para 

realizar metas y objetivos de política econ6mica (sentido). 

(17) OLIVERA, Julio H. G. Op. cit., p. 21. 
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As! como también, 1as "normas compl.ementarias de carácter for-

mal. o penal., destinadas a asegurar l.a efectividad de aquél.l.as -

regul.aciones". 

Radbruch dice que el. dececho econ6mico aparece cuando 

el. l.egisl.ador observa l.as rel.aciones econ6rnicas, predominante-

mente, desde el. punto de vista del. interés econ6rnico general., -

es decir, desde su val.or econ6mico. "El. derecho econ6mico sur-

ge cuando el estado no deja actuar l.as fuerzas econ6micas como 

l.ibre actividad privada, sino que, trata de dominar las l.eyes -

sociol6gicas mediante normas jurídicas". Para Radbruch, el de
i:-echo econ6::!ico es "el. derecho de l.a economía organizada" . ( 18) 

Para el francés Robert Savy, cita M. R. Palacios, (19) 

derecho económico es "el. conjunto de reglas tendientes a asegu

rar, en un momento y en una sociedad dados, un equilibrio entre 

los intereses particul.ares de l.os agentes econ6micos privados y 

pGblicos y el interés económico general.". Para Laubaderé el. de 

recho económico se determina de la manera siguiente: "retenien

do la noci6n de derecho público de l.a economía" afirma que "el. 

derecho público econ6mico es el. derecho ap1icabl.e a l.as int.er-

venciones de las personas pGbl.icas en l.a economía y a lo~ 6rga

nos de esa intervenciones". 

El maestro R. Pal.acios critica a estos autores: savy -

limita el. derecho econ6rnico al. referirl.o a simples intervencio

nes del estado, igual l.o hace Laubaderé, el. cual., además reduce 

el. derecho econ6mico a1 derecho pGblico. 

Para concluir este apartado podemos decir que el dere-

(18) RADBUCH, G. Introducci6n a la Ciencia del D. Edit. Revi~ 
ta de Derecho Privado. Madrid 1930, p. 109 

(19) PALACIOS, Luna Manuel. R. Op. cit., p. 1.6. 
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cho econ6m:.co se ha desarrollado de un moc.o prodigioso, se i.ns

pira en principios que han moti vado en todos los patses una le

gislación ei;o.pecial, que forma un é!ere.chcl nacional; en c:onfonni

dad con e.l carticte,r nacionaJ.ist.a de l:a econom!a l'>Ode,rna, b¡;,sada 

en el idea.l de que cada pa1s debe bnstarse, a s1 m:'..smo. Este de

re,chcl se ha de.sar.ro].lado e:-. las direcciones e,stablecidas y org~ 

nizadas por el Estado parz. regular ia.s r•üaciones entre la eco

nomfa y el a.:,rec-.ho y las condiciones de la primera, dando 11.Jgar 

a lo que se r.a llamado derecho ,,con!Smico. 

3. BREVE P.EFERE?\CIA HISTORICJ\ A LI. CONST:;:TUCION DE j 91 7 

La organizaci!Sn naC!ional ha sido teme, de del::<·tes desde 

1823 en que se' vic la necesidad de dar al poder ¡:Aíblico una fcE_ 

ma adecuada, en armonfa C!On Jos é!erechc:.s de, les individuos. 

En una serie de ''icisitudÉ·s se-, lleg6 a la Constituci6n 

que hoy nos rige. Fc·rmada en una ~poca dE"• turbuJ encía, los le-

gisladore.s constituyentes debían tener presente las di.rectrices 

de scguridaé!, igualdad, justicia ~' lil:ert.ad (20) ya que legisl2_ 

bz.n p<l.ra hombres gue formaban la sociedad y para J.os E"·stc:.dos; -

procuraron pues, asegurar la libe:rtc.d ir:dividnal de los prime.-

ros y los der.ecr.os de les segundos. 

Al darse cuenta D!az, que empieza a manifestarse la Í,!! 

confcirmi.dad, afirma oficial y plibJ.ic<1.mente el permiso para -

crear m:.evos par ti dos pol !ticos para Ja pr6xima campaña e~.ecto-

ral con el fin de cc.lmar los tinimos e:ubver,;ivos. As1, nacen va 

(20) Cl.\~PIZO Jorge, Constituci.On de 1917, Edit. PorrGa M~xico 
1981, p.p. 19 y sigll. 
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rios partidos de oposición: el Partido Liberal que el lº de ju

lio de 1906 expide un plan, cuyos puntos principales en la exp~ 

sición de motivos fueron: que el pueblo debe vigilar la actua-

ción de sus gobernantes; supresión de las escuelas del clero, -

instituyendo las escuelas públicas, exponiendo la importancia -

de los años de enseñanza en el niño, ya que son la base del foE 
talecimiento de un pueblo; que el trabajo manual de los niños -

debía incrementarse, para que en algún momento posterior se ~s

pecialicen en algún arte u oficio; la necesidad de que los ex-

tranjeros aceptaran la "claúsula calvo" respecto a sus bienes 

raíces; darle la importancia que merece a la miserable situa

ción del obrero y del campesino; asegurarle al obrero un nivel 

digno de vida y establecer el salarj_o mínimo de acuerdo al cos

to de la vida por regiones en la república; la equitativa dis-

tribución de la tierra y la riqueza; cada hombre debía hacer -
producir su terreno, si no perderlo; la restitu'ci6n de ejidos a 

los pueblos que han sido despojados de ellos es de clara justi
cia y se prohibe su enajenaci6n para evitar un nuevo acapara- -

miento de tierra; abrir fuentes de trabajo a todos aquéllos que 

se expatriaron por la dictadura; la creaci6n del Banco Agrícola 

para dar a los campesinos refacciones y avíos; hacer de las zo

nas fronterizas puertos libres para el comercio. 

Los puntos concretos por realizar según este plan fue

ron: período presidencial de cuatro años, no reelección para 

presidente y gobernadores de los estados, sino hasta después de 

dos períodos posteriores al suyo; libertad de pa~abra y prensa; 

abolición de la pena de muerte, excepto para traidores a la pa

tria; establecer escuelas primarias; enseñanza laica y obligat~ 
ria; jornada m~xima de trabajo de ocho horas y salario mínimo -

para poder llevar una vida digna; regulaci6n de trabajo en to-

dos sus aspectos; supresi6n de imp..iestos al capital de cien pe -

sos, con excepción de negocios nocivos; gravar los artículos de 

lujo; hacer pr~ctico el juicio de amparo; supresi6n de jefes p~ 
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líticos y reforzamiento del municipio. 

El Partido Democrático fue el primer part;.do político
forrnal, se fund6 el 22 de enero de 1909, día quecelebraron su -· 
primera asamblea; sus miembros eran Benito Juárez Maza (presi-
dente), Manuel Calero y Jesas Urueta. su plan expedido el 1° -
de abr.il de 1909 estaba ligado al porfirismo, es decir, compar

tía los principios porfiristas en su totalidad. 

Surge tambi6n el Partido Antirreleccionista, dirigido 

por Francisco I. Madero y Emilio Vázquez G6mez. Para ganar - -
adeptos, Madero realiza giras a Campeche, Progreso Tampico y 

Monterrey. En 1909 visita Quer~taro, Guadalajara, Colima, Man

zanillo, Mazatlán, Culiacán, Alamos, Nogales, Chihuahua, To

rre6n; ambas giras terminan en San Pedro de las Colonias. 

El 15 de abril de 1910 el Partido Antirreeleccionista 

postula a Madero y a Emilio Vázquez G6mez como presidente y vi
cepresidente, por este partido; así el candidato a la presiden
cia inici6 su gira electoral por Puebla, Guadalajara, San Luis 
Potos.í, Sa.ltillo, Monterrey, siendo en esta 11ltima ciudad donde 

Madero fue detenido, acusado de haber ayudado a la fuga de Ro-
que Estrada, que había. pronunciado un discurso contra la tira-

nía. 

Díaz se empeñ6 en reelegirse designando como vicepres! 

dente para sustituirlo a Ram6n Corral V. Despu€s de los sufra
gios, Madero y Vázquez G6mez salieron bajo fianza, y el partido 

Antirreeleccionista solicita a la Cámara de Diputados se nuli-
fiquen las elecciones que en fraude otorgaron a Día~ la presi-

dencia y a Corral la vicepresidenc.ia, para gobernar el país ha!!. 
ta el 30 de noviembre de 1916. El 5 de octubre de 1910 Madero
expide el Plan de San Luis Potosí con el cual inicia el movi
miento armado. Lo más importante del plan se encuentra en el 
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artículo 3°, párrafo tercero: "Abusando de la Ley de Terrenos -

Baldíos, numerosos propietario~, en su mayoría indígena han si
do despojados de sus terrenos, por acuerdo d'el Area de Fomento, 

o por fallo de los tribunales de la República. Siendo de toda 

justicia restituir a sus antiguos poseedores los terrenos de -
que se les despoj6 de un modo arbitrario, s~ declaran sujetos a 
revisi6n disposiciones y fallos y se les exigirá a los que los 

adquirieron de un modo inmoral o a sus herederos que los resti

tuyan a sus primitivos propietarios a quienes pagarán también -

una indemnizaci6n por los perjuicios sufridos. S6lo en los ca

sos en que esos terrenos hayan pasado a tercera persona antes -

de la promulgaci6n de este Plan, los antiguos propietarios rec~ 

birán indemnizaci6n de aquéllos en cuyo beneficio se verific6 -
el despojo•. 

Fue en virtud de que todas las elecciones ~avorecieron 

oficialmente a Porfirio Díaz que se di6 lugar a una agitación ~ 

creciente en el pueblo lo que se reprimi6 adoptando medidas vio 

lentas como el ataque a la casa de Aquiles Serdán en Puebla, en 

noviembre de 1910. Brotaron en todos los puntos cardinales 
del país movimientos revolucionarios. 

Así, mientras •1a campiña mexicana volvía a sentir en 

su seno los cuerpos calientes que con rapidez se enfriaban, 

unas batallas ganaban los revolucionarios, otras el ejército f~ 

deral. Se tomaban algunas ciudades y después las reconquista-

ban las fuerzas adictas a Díaz". (21) 

Madero se estableci6 en Ciudad Juárez y la declar6 ca

pital provisional de la Repdblica e integr6 su gabinete. En -

esos momentos se hacían en la ciudad de M~xico manifestaciones

ª fin de que el General Díaz presentara su renuncia, y el 25 de 

(21) Ibidem. p. 42. 
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mayo de 1911 D!az embarcó para Europa. Entonces fue nombrado -
presidente provisional de la repablica don Francisco Le6n de la 

Barra. 

Madero suprimi6 el Partido Nacional Antirreeleccionis
ta y cre6 el Partido Constitucional Progresista, postul~dose -
al mismo Madero como presidente y a Pino su&rez como vicepresi
dente; después de las elecciones, Madero rindi6 su protesta 3.Il

te el Congreso como presidente constitucional de México, el 6 -
de noviembre de 1911. Madero no realiz6 cambios oportunos en 

la administración pública, lo que gener6 un grupo de inconfor-
mes; entre ellos estaba Zapata, que descontento con la pasivi-
dad de Madero, en cuanto a lo prometido en el Plan de San Luis· 
Potosí, expide el Plan de Ayala que desconocía a Madero como -

presidente, y reconocía a Pascual Orozco como jefe de la revol~ 
ci6n, y, si éste no aceptaba, a Zapata. El Plan de Ayala tiene 
un contenido primcrdialmente agrario: expropiaci6n de la tierra 

a los que no tuvieran títulos de propiedad e indemnización para 
los que los tuvieran, la tierra es de quien la trabaja. Las -
condiciones de vida de los trabajadores obreros no cambiaron -
durante la administraci6n de Madero ya que se reprimieron las 

huelgas y el descontento se generalizó. 

El 18 de febrero, con el Pacto de la Ciudadela, se de~ 

conoci6 a Madero como presidente constituyendo a Huerta como j~ 
fe del ejecutivo provisional. 
su renuncia el 19 de febrero 
de febrero del mismo año. 

Madero y Pino Suárez presentan -
de 1913 y fueron asesinados el 22 

Siendo gobernador de Coahuila, Carranza recibió el me~ 

saje que Huerta mandó a todos los gobernadores: "Autorizado por 
el Senado he asumido el Poder Ejecutivo estando presos el pres~ 
dente y su gabinete". Carranza influy6 en los diputados loca-

les para desconocer el gobierno de Huerta ya que era ilegítimo, 
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porque el Senado no tenía facultades para nombrar a un preside~ 
te sin que se llevaran a cabo elecciones. Así, el congreso lo
cal. del. estado de Coahuil.a decret6: "Artícul.o 1 º. Se desconoce 
al general Victoriano Huerta en su carácter de Jefe del. Poder -
Ejecutivo de la República, que dice él le fue conferido por el 
Senado, y se desconocen ta.~bién todos los actos y disposiciones 
que dicte con ese carácter. 

Artículo 2°. Se conceden faoil.tades extraordinarias -
al ejecutivo del Estado en todos los ramos de la adrninistraci6n 
púl:.J.ica para que suprima los que crea convenientes y proceda a 
armar fuerzas para coadyuvar al sostenimiento del orden consti
tucional de la Repablica. 

Econ6mico. Excítese a los gobiernos de.los demás Esta 
dos federales, rural.es y auxiliares de la Fede~aci6n, para que 
secunden la actitud del gobierno de este Estado". (22) 

En virtud de la autorizaci6n que le otorg6 el congreso 
de su estado, Carranza organizó sus fuerzas con un empréstito 
que había solicitado a los bancos locales. El 25 de marzo de 
l.913 llega carranza a la Hacienda de Guadalupe y comienza as! 
el movimiento revolucionario para la restituci6n del orden cons 
titucional de 1857. 

Muchos de los principios econ6mico-sociales de la Con~ 
tituci6n de 1917 se encontraban ya incluidos en la de 1857. El 
Congreso Constituyente de Querétaro s6lo llev6 a cabo una revi
si6n de la constituci6n anterior. 

La primera parte de la revoluci6n es el derrocamiento 

(22) Universidad Nacional Autónoma de Méx~co, Historia documen 
tal de México, Vol. I (México: Instituto de Investigacio= 
nes Hist6ricas, 1964) p. 471. 
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d<ü régimen del profiriato y D.l concJ.uir est.a et.apc. s!>lo hici~ 

ron a la Consti tuc:i6n dos senci.llas reformas que modificaron- -

los precE',ptos directamente relacionados con el movimiento de --

1910: el 27 de noviembre dc; 1911 se, restableci6 la r.o re:ele,c- -

ci6n absolut:a del presidente y vicepres.idente de la reptiblica,

Y el 26 de abril de 1912, se decret~ el sist.ema democr~tico de 

suo;raS' io directc• a te.dos los ciudade.nos para elegir sus go':>er-

nantes. 

El Flan de Guadalupe de 26 de rrarzo de 1913 se refiri6 

a reE:tablecer el orden constitucional med5.ante el derrocarni.ento 

de Victoriano Huerta, sin anunciar ni.ngnna al teraci5n a Ja Ceon~ 

titución de 1857. 

En el c1ecr.etc- de l 2 di:. diciembre de 1914 exped:.do pcr

don Venustiano Ce·rranza se E',stablece un programa de 111edi.daE' po

liticas, eccnOmic<>.s y soc:i.ales: Articulo 2°. "Se podrá'.n en vi

gor durante la lucha, todas las leyes, di.sposiciones y medidas 

encamir.adas a dar satisfacci6n a las necesidades econ6micas, s~ 

ciales y pol:!:ticas del ¡:a!s, excE',ptuando las reformas que la

opini6n exige c:e>mo inc.isper..sables para restablecer el r~gimen -

que garanti.ce la iguaJ.daa. de los mexi.car,os entre s:!:; leyes agr_!! 

rías que favorezcan la formación de la pequeña propiedad, diso!_ 

viendo lee latifundios y restituyendo a los pueblos las tierrc.s 

de que fueron injustamente privados; leyes fiscales encaminadas 

a obtener un cese. equitativo de im1:uestos a la prcpiedad ra!z ;

legislaci.6n para mejorar la condi.c!'on del pe6n rural, del obre

ro, de~. minero y e.n general de las clases proletarias; estable

cimiento de la libeirtad municipal cerne instituci15n constitucio

nal.; bé<ses para la organizaciGn de• un nueYo sistema del poder· -

judici.al inde.pendi.ente, ta.nto en la federaciOn come en 1os esf'~ 

dos; revisiOn de las le1'es re1ativas a la E'.Xplotaci6n ee minas, 

petr6leo.;. agué< 1 bc>sq1.tes y dell'.:is re'c1.1rsos naturales del pa!s y -

evitar que se formen otros en le futuro; re.formas po11ticas qUe 
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garanti.cen la verdadera aplicaci6n de la Constituci6n de la Rll!l

p11blica y en general todas las demás leyes que se estimen nece
sarias para asegurar a todos los habitantes del país la efecti

vidad y el pleno goce de sus derechos, y la igualdad ante la --
1.ey". (23) 

En este artículo segundo se da lugar a reformas en ma
teria econ6mica principal.mente, así como también la cuesti6n so 
cial. Las reformas políticas sólo se dan para garantizar la -
verdadera aplicación y observancia de la constitución de la re
p(iblica. 

Los artículos cuarto y quinto de este decreto estable

cían que al triunfo de la revolución se convocaría a elecciones 

al congreso de la unión, al que se le someteríCl!l,las reformas -
expedidas y puestas en vigor, con el fin de que el congreso ra
tificara o complementara y elevara a carácter cor.stitucional to 

dos aquéllos preceptos que debieran tenerl.o. 

Llevando a cabo el programa del artículo segundo, el -
25 de diciembre de 1914 se reformó el artículo 190 constitucio

nal., estableciendo el municipio libre, que después constituyó -
la esencia del artículo 115 constitucional.. 

El 9 de enero de 1915, se adicionó l.a fracci6n X del 
artículo 72 de la constituci6n, relativo a las facultades del 
Congreso de la Uni6n, estableciéndose que en toda la rep11bl.ica 

se podía legislar en materia del trabajo. Se expidi6 la Ley de 
6 de enero de 1915 en cumplimiento a lo establ.ecido por el artf 
culo segundo del mencionado decreto carrancista que constituy6-

e1 ordenamiento básico en la reforma agraria que después fue d~ 

el.arada en el. artículo 27 de la constitución, quedando elevada-

(23) Ibídem. Vol.. p. 475. 
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a rango constituciona1. 

Por decreto de 14 de septiembre de 1916, Carranza con

voca a una asamblea constituyente para cu1minar así el triunfo 

del movimiento revo1ucionario. En este decreto Carranza p1an-

tea el problema jurídico de la sanci6n defj.nitiva de todas aqu~ 
llas medidas adoptadas durante la 1ucha, considerando: "Qu~ e1-

único medio de alcanzar los fines indicados es un Congreso Con~ 

tituyente por cuyo conducto 1a naci6n entera exprese de manera· 

indubitab1e su soberana voluntad, pues de este modo, a la vez -

que se discutieran y resolvieran en 1a forma y vías más adecua

das todas 1as cuestiones que hace tiempo están reclamando so1u

ci6n, que satisfaga ampliamente las necesidades públicas, se o!?._ 

tend~á que el régimeP- 1egal se implante sobre bases s6lidas en

tiempo relativamente breve, en términos de tal manera legítimos 

que nadie se atreva a i.mp'..lgnarlos". Concluye esta parte con la 

afirmación: "De que con lr..s refor;nas que se proyectan no se tr~ 

ta de fundar un gobierno absoluto¡ que se respetará la forma de 

gobierno establecida¡ y en una palabra, que se respetará el es

píritu liberal de dicha Constituci6n, a la que s6lo se quiere -

purgar de los defectos que tiene, ya por la contradicci6n u ob~ 

curidad de algunos de sus preceptos, ya por los huecos que hay

en ella o por las reformas que con de1iberado prop6sito de des

naturalizar su espíritu naciona1 y democrático, se 1e hicieron-

durante 1as dictaduras pasadas". (24) 

E1 artícu1o sexto de1 mencionado decreto establecía 

que e1 congreso constit~yente debería empeñar su cometido en un 

período que no excediera de dos meses, tiempo en que efectiva-

mente cump1ió su tarea, de aní su prop6sito revisor. Esta asél!!'. 

blea tenia una característica propia, ya que e1 decreto de 19 -

de septiembre de 1916 en su apartamento de 1a mayoría de1 con--

(24) Ibidern. Vo1. p. 479. 
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greso en varios puntos de las reformas propuestas, yendo la vo
luntad del constituyente más allá de los términos de la inicia
tiva. del jefe de la revoluci6n. 

El presiJente del congreso reconoci6 este apartamie.~to 
en la ceremonia de clausura: "Si en algunos puntes se ha ido un 
poco más allá de lo que vuestra sabidur!a había indicado como 
un término medio, justo y prudente de las encontradas tenden- -
cias nacionales, del calor de la juventud que ha seguido la ba~ 
dera enarbolada por Usted en Guadalupe, su entusiasmo revoluci2 
nario, después de la lucha y su natural afan de romper los vie
jos moldes sociales, reaccionando as! contra inveterados vicios 
del pasado, explican suficientemente los motivos habidos en el
seno de esta asamblea para apartarse algo de la senda serena y 

perfectamente justificada que Usted nos había t¡::-<].zado ••• " (25) 

"De cual.quier manera que se piense, es claro que la -
obra legislativa que surge de este Congreso, como punto admira
ble de la gran revoluci6n constitucionalista había de caracteri 
zarse por su tendencia a buscar nuevos horizontes y a desenten
derse de los conceptos de antaño en bien de las clases popula-
res que forman la mayoria de la poblaci6n mexicana, que han si
do tradicionalmente desheredadas y oprimidas". (26) 

Siendo ya presidente constitucional a fines de 1919, 

Carranza, inicí6 ante el Congreso de la uni6n iniciativas de r~ 
forma a los articulos 3° y 130 de la Constituci6n en el sentido 
de que las díspos.iciones fundamentales en las materias de la ·en_ 
señanza y del culto, volverían a los moldes liberales antiguos. 

A los sesenta y siete años de expedida la Constituci6n 

(25) PALAVICINI, F~lix. F. Historia de la Constitución de --
1917. E<lit. Cámara de Diputados, M~xico. p. 

(26) Ibídem. p. 



29 

de Querétaro se pueden repetir las palabras de don Luis Cabre-
ra: "'l'area muy larga y difícil, e impropia de este momento se-
ria la de estudiar como ha funcionado y hasta que punto est.1 de 
acuerdo con nuestro modo de ser nacionalw. "Y alin es ella mis
ma y la reconocemos como hija legitima de la revoluci6n a pesar 
de las reformas y ajustes que ha sufridow. 

A prop6sito de las tantas adiciones y reformas que ha~ 
ta la fecha ha sufrido nuestra constituci6n, hemos de reconocer 
que si bien muchas de tales modificaciones se llevaron a cabo -
en atenci6n a circunstancias de política ocasional y algunas de 
ellas deshicieron reformas indebidas, ninguna ha afectado al -
adelanto que signific6 la expedici6n de una nueva constituci6n: 
la Constituci6n político-social. 



C A P I T U L O II 

LA EDUCACION EN EL ESTADO MEXICANO 
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l. LA EDUCACION EN EL ESTADO MEXICANO Y SU TRASCENDENCIA ECONQ 

MICA. 

La educaci6n "es el proceso de transrnisi6n y renova
ci6n cultural"; (1) consiste en la preparaci6n y el desarrollo
de los individuos para que puedan enfrentarse correctamente al
problerna de satisfacer sus necesidades corno personas y corno 
miembros de una sociedad; la educaci6n debe buscar el mejora
miento econ6mico, social y cultural de todas las personas; el 
conocimiento de nuestra realidad nacional; la conservaci6n de -
nuestras costumbres, la garantía de nuestra independencia econ~ 
mica y política, el aprecio por la dignidad de la familia, y el 

fomento de los ideales ~s importantes de los hombres, para que 
prevalezca la armonía entre todos, y la colectividad crezca en

tados sus niveles. 

a) La educaci6n juega un papel importante en la búsqueda 
de la identidad y "un individuo encuentra su identidad cuando 
hall.a un conjunto de valores con los cuales se puede compene
trar plenamente. De la misma manera una cultura desc1.1bre su 
identidad y logra su rn~s alto desarrollo cuando obtiene un con
junto de valores que la tipifican, y su madurez consiste en 11~· 
var este conjunto de valores hasta sus (iltirnas consecuencias". 
(2) 

El estado, por mandato constitucional, es el encargado
de cuidar que la educaci6n se imparta, y sus facultades le per
miten deleqar en particulares la enseñanza, siempre y cuando se 
cumplan los fines mencionados por la misma Constituci6n y los -
individuos se sujeten en las leyes correspondientes. 

(1) Llin4s, Edgar. Revoluci6n, Educaci6n y Mexicanidad. Ed. 
UNAM. México, 1979. p. 17. 

(2) Ibidem., p. 14. 
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b) En 1910 la educaci6n en México entr6 en profunda crisis 

que lley6 

orientarla. 

a reestructurar una nueva escala de valores par.a .- -

La educaci6n era., entonces, un tema de actualidad -

proyectaba la inquietud nacional por haJ.lar la ide_!! en el quo se 

tidad de los mexicanos. 

El gobj.erno carrancista, al establecer el municj.pio li

bre, adjudica la educaci6n a los ayuntamientos municipales, pero 

se descubre que esa idea es opuesta a la idiosincrasia mexicana 

y que no hay m~s remedio que crear un organismo central de edua~ 

ción que oriente y dirija el esfuerzo nacional en esta ~rea, pa

ra lograr conocer nuestra propia patria medirla con patrones - -

aut6ctonos, integrando los diversos elementos de nuestra person~ 

lidad y logrando una armonía cultural. Así, a :i.nstanc:ias deJ. e_!! 

tonces rector de J.a universidad: José Vasconcelos y ce la opi- -
• I 

nión pGblica, se reforma el artículo 73 constitucional en su - -

fracción XXVII, hoy fracci6n XXV y que·estableoe lo siguiente:-

"El Congreso tiene facultad: para establecer, organizar. y soste-· 

ner en toda la RepGblica escuelas rurales, elementales, superio-· 

res, secundarias y profesionales; de investigaci6n científica, -

de bellas artes y de enseñanza técnica; escuelas pr~cticas de -

agricuJ tura y de minería, de artes. y oficies, museos, bibliote--: 

cas, observatorios y dern~s institutos concernientes a la.cultura 

general de los habi ta.ntes de la Naci6n, y legislar en todÓ le• 

que se refiere a dichas instituciones; para legislar sobre momi

mentos arqueo16gicos, artísticos e hist6ricos, cuya conservaci6n 

sea de interf!s socia].; así como para dictar las leyes encamina-

das a distribuir convenientemente entre la Federación, los Esta

dos y los Municipios el ejercicio de la funci6n educativa y las·

aportaciones econ6rnicas correspondiente, a ese servicio p!iblico, -

buscando unificar ·y coordinar la educaci6n en toda la RepGblica. 

Los títulos a:ue se expidan por los establecimientos de que se -

trata surtirlln sus efectos en toda la RepGblica ". 
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Este art1culo había sido aprobado por unanimidad en el· 

congreso constitt.:yente c:'.e Quer€taro, a pesar de que no hacia ni_!! 

guna referencia al establecimiento de escuelas rurales, elernent~ 

les o a la educacil5n primaria en ninguno de sus aspectos. 

Con la creaciOn de la Secretaria de EducaciOn Fública,

se consiguió dar. el paso de una educaci15n local a una educaci6n

f ederal. Una de las circunstancias que hac:ia más difS:cll el pr~ 

ceso educativo en México, era la falta de unidad de un estado a-

otro y D.ún de una ~oblaci6n a otra. r.a creaci6n de esta depen--

dencia era visto cerno el paso decisivo en busca de la unifica- -

ci15n de< los sistemas educativos nacior1ales. 

La crisis no radicaba exclusivamente en la educaci15n -

primaria, sino también a nivel universitario, pues había indisc! 

plina absoluta, además de que los maestros faltaban constanteme_!! 

te, quienes sólo ganaban tres pesos diarios, la soluci15n crue se

propon1a era la autonomía econ15mica de la universidad, lo cual 

se legró poste.ric·rrnente. El ausentismo de maestres continúa - -

siendo un problema universitario, así le diO a conocer el rector 

Jorge Carpizo en su discurso "Fortaleza y Debilidad de la 

UNAM": "existe ausentismo entre e1 persona1 académico~', no en -

todas las dependencias, "Las causas de inasistencia son rn1'.il ti:- -

ples, una de ellas as que el salario E"•S insuficiente para satis

facer Sl.lS necesidades que trae como consecuencia que _los .. maes- -

tros y personal técnico y cient1fico se emplea en otros lugares, 

le• que les impide el cabal ejercic¿_o de sus funciones" .• (3) 

Durante la lucha revolucionaria fueron destruidos algu-

nos de los obstáculos que impiéen el desarrollo de una sociedad, 

(3) Carpizo, Jorge, Fortaleza y Debilidad de la UNAM, Discurso •· 
de 16 de Abril de 1986. 
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y la Ccmsti tución es el. documento que rea ne las formas ju.>:"ídi cas 

y sociales que responden a los nuevc.•s ideal.es. su vigencia ha -

dependido y de~endera de que se aplique con prop6sitos de satis
facer las necesidades materiales y espirituales del pueblo, la -

Constitución rija estas bases políticas, sociol!)gicas, jurídicas 

y econánicas de la vida institucional y administrativa de un - -

país. 

Los gobiernos posteriores a la revolución se encentra-

ron con lo siguiente: un pueblo que había hecho ésta y que esta

ba sumido en la ignorancia y el analfabetismo, un pueblo en la -

miseria y ayuno de libertades; una nación a la que le habían ne

gado todo desarrollo cultural. 

Debido a estas causas tuvieron que establecnr la educa

ción gratuita y obligatoria. 

c) De te.do el cuerpo de la Constitución corresponde al ar

tículo tercero sa~alar los objetivos que le sirven de fundamento. 

Seg11n el contenido de dicho artículo, el ideal inmediato es int~ 

grar la nacionólidad mexicana, y el ideal mediato, el perfeccio-

namiento del ser humano. Para alcanzar eses objetivos, pugna .--. 

por el establecimiento de un régimen social justo, en don~e la -

riqueza y el ingreso nacionales sirvan para alcanzar mejores ni

veles de vida, los que a su vez permitan un prog=eso contínuo en 

todos los órdenes. 

Un analisis del. articulado de la Constl tución nos muestra 

que su prop6sito 11ltimo esta encaminado hacia la realización de-· 

los fines señalados en la declaración general del artículo terc~ 

ro, que a la letra dice: ~la educaci6n que imparta el Estado -P~ 

deración, Estados, Municipios- tendera a desarrollar armónicamen 

te todas las facultades del ser humano y fomentara en él, a la -
vez, el amor a la pat.ria y la conciencia de la solidaridad ínter 

nacional, en la independencia y en la justicia". 
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Para el l.ogro de las finalidades anteriores el propio 

articulo establece: 

I. Que el criterio orientador ce la educaci6n se mante_!l 
drá por completo ajeno a cualquier doctrina religiosa, y que, -

por tanto, la educación debe basarse en los resultados del pro-

greso cient1fico y luchará con*ra la ignorancia y sus efectos 

inevitables: la servidumbre bajo todas ~~s formas, los fanatis-

mos y los prejuicios. 

II. Que la educación será: 

a) Democrática, en el sentido de que,además de estruc-
turas jur1dicas y de un rlr!gimen politice, procure un sistema de

vic.a fundndo en el constante mejroamiento económico, social y 
cultural del pueblo. 

b) N«cionaJ., en cuanto atenderá la comprensión de nues
tros problemas, el apro,recham:i.ento de nuestros recursos, a la de 

fensa de nuestra independencia pol1tica y a la continuidad de 

acrecentamiento de nuestra cultura. Machorro y Narvliez nos dice 
que la escuela mexicana debe ser nacionalista, es decir tender a 

dotar a la juventud de un carácter propio que será esencialmente 

mexicano. ( 4) 

c) Contribuirá a la mejor conviviencia humana mediante

el robustecimiento del." educando, junto con el aprecio para la di2_ 

nidad de la persona y la integridad de la familia, la convicci6n 

del interés general de la sociedad, cuando por el cuidado que -

ponga en sustentar los ideales de fraternidad e igualdad de de-

( 4) Mach erro, Paul ino. Lé. enseñanza en México. 
Imprenta Manuel León. Méx. 1916. p. 21. 
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rechos de todos los hcmbres, evitando 1.os privil.egios de razas, -

de sexos, de sectas, de grupos o de incividuos. 

Desde 1.a época del primer congreso nacional. de instruc

ción, al.1.á por 1889, se ~.rnpezó a considerar 1.a educación corno 1.a 

base para establ.ecer un 1.azo de unión entre todos 1.os mexicanos. 

Desde entonces comienza 1.a basqueda por un conjunto de val.ores -

que tuviera universal. aceptación entre 1.os mexicanos, que no tu

viera carácter religioso paraas1 sal.vaguardar 1.a secularidad del. 

estado, y que por 1.o tanto sirviera de sustentación a un nuevo -

concepto de mexicanidad que viniera a reempl.azar y a justificar 

el. cr:·echazo de todo 1.o anterior. 

Cuando Vasconcel.os inicia su 1.abor como jefe de 1.a edu

cación mexicana en 1920, junto con la bancarrot~ 1 pol.ítica, so

ci.al. y econánica, y dentro de un caos educativo. Perdidos 1.os -

valores posi ti vi stz.s, irnpl antados por Justo Sierra, se carec1a 

por cornpl.eto de orientación. Fue una de las labores fundamenta

l.es de Vasconcelos, organizar la educación rnex.icana de 1.a época 

no en su aspecto material. sino reorientarla en su aspecto axioló 

gico. Con tal objete. propone un conjunto de Vél.lores bien definí 

dos, esbozándolo en su obra. 

vaconcelos propone cinco valores fundamentaJ.es, que han 

de servir corno directrices del.a educaci6n mexicana; el primero -

de ellos es proponer que México y nuestra Am~rica sea el centro 

de una gran síntesis humar.a, done.e han de conjugarse para rena-

cer las grandes corrientes del pensamiento humano; se conjuga- -

con esta idea de s1ntesis 1a idea de hispanidad, que es un con

ceptc• esencial.mente din~ico, algo que va integrando diversos a~ 

pectos de la vida cultural. del mundo partiendo de un mestizaje -

de val.ores para que sirvan de base al concepto de rnexicanidad y 

que constituye la segunda directriz de 1.a educación; la tercer:a 

es, que el. agente de esa 1.abor sea un hombre capaz de servir, la 

cuarta que este hombre nos enseñe a val.ernos del. industrialismo, 
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no como rin e:m sí mj.smc, sino corno medio para un propósite• m:is -

alto. El quinto es de partjcular importancia, porque se refiere 

a los temas de estudio que ha-de ofrecer la escuela mexicana. Ya 

desde el discurso de reaper.tura de la universidad nacional que -

pronuncit> Don Juste• Sie:•rra el 22 de:, septiembre de 1910: "un g~ 

pe de estudiantes de todas las edades sumadas en una sola, la 

edad de la plena aptitud intelectual, formar1do una personé-.lidad 

real a fuerza de scüidaridad y de, conciencia de su misi6n y que, 

recl<rriene.o a toda fue.nte de cultura, se propusiera adquirir los 

medios de naci<malizar la ciencia, de mexicanizar el saber". (5) 

Este mismo argumento lo recoge Vaconcelos y lo reelabo

ra para orientar la educación ~acional cuando a ~l corresponde -

conducirla. 

Vasconcelos decia en este punto: "una escuela democrát_!. 

ca deber:i pr.epai ar al alumno que resista la calamidad de-, un exa

gerado industrialismo como se resiste la plaga; procurando dani-

narla. Sin hacer de su mal su objetivo. Y su deber es dar a ca-

da hanbre los secretos de la sabiduría desinterasada que al la

do la. práctic2., se mantiene por los siglos de les siglos, supe

rando siempre a la práctica, corrigiéndola y libertando a la ca~ 

ciencia". (6) 

Así, el inciso e del artículo tercero, pone de relieve 

que sin garantía de justicia para todos los hombres y para todos 

los pueblos no puede haber solidaridad verdadera y cooperacifin-

eficaz, porque en tanto una nación oprima a otra, habr:i subordi

nación pero no igualdad. 

(5) Justo Sierra; Discurso de Reapertura de la Universidad Nacio 
nal, Los grandes educadores Mexicanos del sigloXX. Ed. por= 
Vicente Fuentes D1az y Alberto Morales Jiménez, Edit. Alti-
plano. México l.969. p. 19. 

(6) vasoncelos; Josiá. De Robins6n a Odisea. Obras Completas. 
Vol. II. Edit. Libreros Mexicanos Unidos. México 1958, 
p. 1532. 
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d) En resumen, el art!culo tercero, establ.eci6 la educa- -
ci6n gratuita, obligatoria, cient!fica, democrática y con senti
do nc.cionalista, cuya finalidad (iltirna reside en el perfecciona
miento del ser humano. 

Uno de los capitules más intersantes para el estudio de 
los problemas de desarrollo econ&tico de nuestro pats, es el. de 
la extraordinaria contradicci6n que existe en l.os sistemas educa 
tivos juzgados cano un problema familiar o social.y vistos a la 
luz de las demandas de mano de obra y personal técnico que re- -
quieren estos individuos, proporcion~ndol.es educaci6n, no permi
te remunerar convenientemente a los maestros, por lo que l.as p~ 
te.ncialidades del magisterio se ven disminuídas generando faJ.ta· 
adecuada en la formaci6n del educando en las escuelas primarias, 
dejando inconciusos los programas y no cumplj.e~~ cabal.mente con 
los fines que señal.a el artículo tercero constitucional; as! las 
permanentes agresiones a nuestra cultura provocan la aceptaci6n 
de modisl'!os extranjeros, acentuando l.a marginación de lo étnic.O· 
y l.o popular, desvirtuando totalmente los val.ores superiores 
que persigue nuestra educaci6n. 

La deserci6n y reprobaci6n, generalmente, tienen causa~ 
ajenas a la escuela, pero también debe tenerse en cuante la org~ 
nizaci6n del sistema escolar, el cual uniforma: calendarios, li
bros de texto y contenidos prograrn~ticos, sin tomar en cuenta -
condiciones regional.es, ambientales,. ademlis de l.a gran movilidad· 
geogr4fica del magisterio. 

Ahora bien, en Mrucico no se le da el respectivo valor -
a la educaci6n gratuita, los millones de estudiantes beneficia-
dos general.mente no piensan en ello al asistir a la escuela. 

EJ ser una educaci6n gratuita muchas veces genera ac- -
cienes, por parte. del estudiante, contrarias a los fines perse-
guidos por la educaci6n, Por ejemplo: "La.s facil. id ad es y el. ba-
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jo costo del examen extraordinario, han conducido a·1os estudia~ 

tes a una actitud de m1nimo esfaerzo, casi de sometimiento ale-

gre a lo que les depare la fortuna y no sus conocimientos. Cano 

resultado, la instituci6n desperdicia enorme cantidad de :recurSC6 

y abate las exigencias econír.iicas .• " "c;e lo expuesto cabe con

cluir que muchos estudiantes no vzloran el costo de su educaci6n 

ni la aprovechan como debiean, defraudlindose a s1 mismos y a la· · 
sociedad que paga sus estudios". (7) 

Cano segundo ejemplo: ':La planta f1sica del sistema ed!:!_ 

cativo, representada por 91 525 escuelas federales y 19 893 es~ 

tales, no .se utiliza en toda su capacidad, en especial talleres· 

y laboratorios; la escuela no se ha transfonrado en espacio de -

uso comunitario generalizado, y no se ha logrado que la comuni-

dad se responsabilice satisfactoriamente de su cuidado y sosteni 

miento" (8). 

El sistema educativo mexicano, en su 16gico proceso de· 
la primaria a la profesional, parece obedecer a una apreciaci6n

de conjunto, en que gradualmente se desenvuelve la habilidad y -

experiencia del individuo; tiene un principio y un fin. Obedece 

a un criterio individual de preparaci6n profesional, en cambio 

no parece ofrecer oportunidades para quienes abandonan y dejan 

inconclusos sus estudios. 

si en algGn caso puede ser clara la aportaci~n de nues~ 
tro sistema e'ducativo, es en la capacitaci6n de la juventud rnex,!. 

cana, para dotarla de preparación profesional y vacacional para 

las viejas artes y oficios, con un sentido técnico moderno. El 

(7) Carpizo, Jorge. Fortaleza y Debilidad de la UNAM. Discurso-
de 16 de Abril de 1986. 

(8) Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988. Poder Ejecutivo Fede
ral Talleres Gr4ficos de la Naci6n. M~xico 1983. p. 224. 
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articulo 73 constituciona.l en su fracci6n XXIX-F establece que, -

el congreso tiene facultad para expedir leyes tendientes a la di 
fusi6n y aplicaci6n de los conocimientos cient1ficos y tecnol6gi 
cos que requiere el desarrollo nac_ional. 

A trav~s de esta disposici6n se fortalecen y consolidan 
los servicios educativos que ofrece el sistema de educación tec
nol6g ica, articulándo~os con las necesidades econánicas del pa1s. 

México cuenta con un gran nfunero de instituciones tecnol6gicas.
Es indispensable la educacifm técnica para constituir unidades 

económicas de carácter social que eleven el. empleo, el ingreso y 

el bienestar de la población. 

El sistema educativo nacional debe plantear el problema 

de la educación técnica y vocacional no en térni.ipos individuales, 
sino conforme a la demanda conjunta del proceso del desarrollo -
econCSmico del pa!s. 

2. EL 'J'RABAJO, SUS PF.ODUCTOS Y LA ECONOMIA. 

a) Libertad de trabajo. El articulo q1.dnto de la· "Consti 
tución garantiza la canpleta libertad de trabajo, que consiste -

en la posibilidad de que todos los individuos se dediquen.al ofi 

cio que deseen, siempre q¡.1e no se afecte a otra persona Y. se -· -
cuente con la autorización respectiva, si se trata de profesio-
nistas. 

El trabajo es el medio de vida por excelencia. En un -
principio cada quien se oci.ipaba de sus as~ntos, y si prestaba o 
recib!a col.aboraci.6n de otros, suced1a as1 por meras razones de· 
conviviencia, sin que tal. colabe>raci6n engendrara una relación "" 

económica. 

En los inicios de l.a sociedad humana organizada, apare
ce la escla1•itud, con motivo de las luchas entre los diversos 
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grupos tribales,pues los vencedores hac1an sus esclavos a los -

vencidos, dandosele a la esclavitud un carácter hereditario. De

est~ modo en las diversas so~iedades surgen dos grandes grupos -

sociales: los esclavos y los amos. El esclavo no tenta derechos 

y era obligado a trabajar, siendo su du~ño el que determinaba la 

activi<'kid· a real.izar, sin que eY.istiera de ili nguna manera la libe_E 

tad de trabajo. 

"En Rana se practico la esclavitud en sus caracter1sti

cas más crudas, pues se consideraba al esclavo como una cosa" (9) 

por 1 o tantc• ~ste no ten1a ninguna libertad, por lo ~;e la pote!!_ 

tad para elegir trabajo s6lo le era reconocida al hombre libre. 

Durante la edad media,a pesar de la propagaci6n de la -

doctrina cristiana, los siervos no eran más que esclavos sujetos 

a la voluntad y arbitrio de los señores feudales, dedicándose s~ 

lo a cultivar la tierr.s., sin ninguna otra 9pci'ón, sin poder mej~ 

rar su condici'ón sino solo por medio de la autorizaci6n del se-

ñor feudal. 

Con el desarrollo econánico surgieron las labores de -

producci6n agrícola y ::.as arte.san!as, que eran desempeñadas por 

les mismos granjeros o artesanos y sus familiares, quienes sÓl.o 

en casos espec~.ales ocupaban ayudantes asalariados; el crecimie!!. 

to de las ciudades y de l.a poblaci6n di6 origen a los oficios ~ 

yos maestros ten1an sus respectivos talleres; tambil;n por ese d~ 

sarrollo surgi6 el comercio, tanto nacional como internacional,

asirrismo se produjo el trabajo profesional remunerado, sobrevi-

niendo en el trabajo la forma industrializada de producciOn, en 

talleres y fábricas de empre-.sarios que no trabajan materialment".' 

sino ._que:. aportan los edificios, la maquinaria y las rna terias pr! 

(9) Petit Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
Edit, Epoca, Ml!!xico, 1977. pp. 78 y sigs. 
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mas necesarias para J.a producci6n en cantidad considerable, que

se obtiene por las actividades de los trabajadores. 

Estos trabajadores operan las rn~quinas bajo la direc
ci6n de técnicos que también son trabajadores, en tanto que los 
empr.esaric·s o el estado atienden a la direcci6n financiera y co

mercial, aun cuando en estor. aspectos también ocupan a veces - -
expertos que trabajan mediante un sueldo o salario, pues en la -
actualidad tienen gran auge las profesiones científicas (econo
mistas, arquitectos, ingenieros de distintas especialidades, - -
etc), que ejercen al servicio de empresarios y también del esta-· 

do. 

De esta manera se ha creado una situaci6n de dependen-
cía entre los trabajadores y los patrones, y en tal situaci6n· . , 
son inevitables los conflictc·s de intereses, que anteriormente -
s6lo podían resolverse por vía administrativa o civil, los cua-
les frecuentemente terminaban con el fracaso de los trabajadores 
ya que las autoridades casi siempre tendían a proteger los inte

reses Ilk<ter.iales de los.empresarios frente a las exigencias de -

los obreros. 

LQ injusticia con que usualmente eran tratados esos co~ 
flictos y el proceso del criterio gubernativo condujeron á una -

reglamentación de las relaciones obrero-patronales, que entre n~ 
sotros cristaliz15 en los preceptos del artículo 123 constitucio
nal, verdadero modelo y ejernpl~· de la realizaci6n pr~ctica de la 

justici.a social en la rama del trabajo, 

El artículo quinto de la Constituci6n instituye y gara~ 

tiza la completa libertad de trabé:jo, sin distinguir por la cla
se de las actividades en que se realice, pero con la expresa ex~ 
qencia de que el trabaje sea lícito, y en cuanto al profesional, 
su ejercicio requiere la obtenci6n de un título, el cual implica 

la autorización para desarrollar las respectivas actividades pr~ 
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fenionales, .. su expedici6n debe satisfacer los requisitos de la -
correspondiente ley local, y en el <imbito federal debe registraE 
se en una dependencia de la secretaria de educaciOn, de acuerdo· 
con la ley de profesiones. 

Adem~s de las dos limitaciones referidas, o sea, la ge
n~rice., que abarca la ilicitud del trabajo lo que obviamente se 
define por los medios empleados y por su finalidad, y la espec1-
fica, referente al trabajo profesional sin t1tulo registrado, 
que se justifican por el resguardo de los intereses del pGblico 
en general, la libertad de trabajo tiene tambi~n las siguientes: 

Primera, los derechos de la sociedad, pues todo trabaje 
que los ofenda puede ser prohibido por resoluci6n guberr.ativa, -

por supuesto motiv~da en una causa concreta y fundada en una ley 

o en un reglamento, por ejemplo el de los \."endedores ambulantes
en las v1as públicas, y en general, el que sea contrario a la s~ 
lud del pueblo, como las ventas en las banquetas de las calles,

de ccmestibles preparados o de frutas descasacaradas que se en-
tregan directamente al consumidor. 

Segunda, los derechos de tercero, pues en cada caso par 
ticclar el trabajo que los ataque puede ser ~rohibido por resolu 
ci6n judicial, naturalmente fundada y motivada en le ley. 

Tercera, las prohibiciones permanentes o temporales, im 

pe.estas como pena pCiblica de inhabilitacH>n de derechos, o desti 
tud.6n o suspensi6n de empleo, por sentencia judicial. 

Particularmente en relaciOn con los obreros, la liber-

tad de trabajo est~ restringida en los dos casos previstos en la 

fracci6n I del art1culo cuarto de la ley del trabajo, para resp~ 
tar derechos de tercero, y en los otros casos de la fracciOn :n: 
de ese mismo art1culo cuarto, a fin de respetar derechos socia-

les .. 
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La libertad de trabajo se extiende al aprovechamiento -

de la reim:.neracitm del trabajo, segtln la parte, final del prirner

p:irra.fo del art1müo 5°, que ah1 mismo tiene ia excepci6n de las 

resoluciones judiciales que ordenen la aplicaci6n de parte de di 
cha remur.era<!itm a fines determinados, y que en términos genera

les pueden obedecer a responsabilidades pecuniarias del trabaja

dor. En la ley del trabajo, e1 ·art1müo 112 restringue el emb<:•r 

go del salario <>.xcl.usivamente al motivado por pensiones al imenti 

cías en favor de los hijos, la esposa, los nietos o los ascendien 

tes del. trabajador, y lo limita al treinta por ciente- del exce-

dente del salario m1nimo. 

El art:.1culo So. constitucional protege no solamente el 
trab<1jo manual, sino tambi~n el profesione.l, el induntrial y el· 

comercial; estos dos 11ltimos no únicamente en cµ<¡>-ntoa las activi 

dades de los trabajadores, de los dependientes. y de los gerentes 

o directores que prestan sus servicios ·a una einpresa, sino aun -

en cuanto al particula·r o a la sociedad a quien pertenezca la n~ 

gociaciOn comercial o industrial y que asume. el carácter de pa-

tr6n o empresario, pues constitucionalmente también tiene dere-

cho garantizado de dedicarse al canercio o industria que le aco

mode, lo qlle naturalmente incluye, en esos casos, la organiza- ~ 

ci6n de la empresa y la fundaciOn del establecimiento can\ercial. 

(oficina~, almacenes, despachos) o de la fábrica, tanto en su- -

edificio come- en su instalaciOn de maquinarias y dem&s. 

Antiguamente exist1an: 

a) El tequio, que obl.igaba a los ind1genas mexicanoa y-· 

despu~s a los vecinos de los puebles a trabajar gratuitam~nte un 

d1a a la semana, en provecho personal del cacique o encomendero, 

o de la comunidad, en obras pdblicas, incluso a veces ~n la con~ 

truccHm o conservaci6n del templo o de algunos de sus anexC'S. (10) 

(10) Bazdtt.ch, LUis, Las Garantías individuales. F.dit. Trillas. M!!!xico 1982-
P. 172, 
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b) El peonaje en las fincas rústicas, que ct:>ligaba a -

los peones acasillados en las haciendas a trabajar, por el sala

rio y con la tarea que fijaba el dueño, designado como amo, en -

la hacienda en que estaba su casi1la; generalmente ca:zprend1a a 

toda la fam:i.lia del. pel5n, que estaba sujete• por deudas variables 

permanentes y aun hereditarias, y tambitln a las tiendas de raya, 

en las que obten1a los efectos que necesitaba, a cuenta de su r~ 

ya semana1; el dueño de la finca 1os asist1a ademds en necesida

des extraordinarias, as1 como en 1as enfermedades y en los acon

tecimientos familiares. (10 bjs) 

e) L~·s gremios y las corporaciones, que aq_rupaban a 1os

obreros y a los arte,sanos de ce.da rama, en un intento de coa1i-

ci6n para ejercer con libertad su oficio o su arte y en ciertos 

casos aislados p<:ra defender intereses comunes, (10) as1 para -

expresi6n social; acti.:.almer.te han sido sustitu1dos por los sine_!. 

catos, pero la corrupci6n imperante h<:1ce que muchas veces la in

tervenci6n de les directivos en nanbre y defensa del grupo, de -

hecho resulte en provecho persona1 de ellos y en perjuicio de los 

trabajadores, por connivencia con los empresarios; ade:iás, los -

sindicatos suelen monopolizar las oportunidades de ElIT!pleo l' ex-

plotar a los aspirantes y a los trabajadores, a través de las 

cuotas de 5.ngreso, de iniciaci6n del trabajo y de mer.bres1a. 

Conforme al párrafo tercero del. art1culo So. el traba

jo, además de ser libre, debe ser voluntario y remunerado. Ese

mismo pdrrafo tercero considera que es obligatorio el trabajo -

impuesto como pena por la autoridad judicial, pero nuestras le~ 

yes penales ya han suprimido la pena de trabajos forzados. 

b) Seglin el párrafo cuarto de dicho articulo So., excep-

ci·onalmente son obligat-:>rias les siguientes trabajos o servicios: 

(10 bis) Ibidern. p. 173. 
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1.- El de las armas; actualmente s6lo se desempeña - -
por inscripci6n personal voluntaria, pero es obvio que en ca
so de guerra. extranjera el servicio ser§ obligatorio; la cons- -
cripci6n es general y obligatoria, pero no para servicio, sino· -
para instrucci6n militar de la juventud; antiguamente habta leva 
que se practicaba extensamente para la integraci6n del ejército· 

·nacional.. 

2.- El de los jurados. 

3. - Los cargos concejiles. 

4.- Los de elecci6n popular. 

La obJigaci6n de servir en estos cuatr9 trabajos se -
justifica ampliamente por el inter~s social. 

Además de obligatorio es gratuito el de las funciones. 
censales (recopilaci6n de datos para la formación de censos) y -
el de las funciones electorales ( integra.ciGn de casillas, de co
mit~s destritales y de cornisicmes estatales electorales). 

El p~rrafo séptimo del art1culo So. previene qt.i~ el -
contrato de trabajo obliga ttnicamente por al servicio convenido 
y durante el término que fije la ley (veáse el art1culo 40 de la 
ley del trabajo), sin que pueda exceder de un año en perjuicio 
del trabajador, y en ningttn caso podrd comprender la pérdida o -
menoscabo de sus derechos poltticos o civiles; todo lo cual es -
una protecci6n contra los abusos de los patrones validos de las 
necesidades o de la ignorancia de lc·s trabajadores. 

De acuerdo con el p~rrafo octavo, el incumplimiento del 
trabajo contratado (obligaci6n de hacer) solamente produce, en -
lo civil, responsabilidad civil por daños y perjuicios, y en lo 
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obrero, cesación de la relaci6n laboral sin ·.i;esponsabilidad para 

el patrón (fracción XI del artículo 47 de 1a·1ey federal del tr~ 

bajo), pero nunca justifica fuerza sobre el trabajador. para rea
lizar la tarea o la obra o el servi.cio (como suced:t:a en el peen~ 
je; pues el pe6n que abandonaba la labor, era pers€~uido por la· 
autoridad administrativa y obligado a regresar y trabajar en la 

hacienda). 

El trabajo que se desarrolla bajo direcci6n y depende.!! 
cia de un patrón, es distinto del trabajo artesanal; en ~ste el 
trabajador conserva su libertad de acci.6n, tanto en cuanto al-· -

tiempo de la tarea como a la ejecución de la obra misma, está r~ 

gido por lc·s t~rminos del respectivo convenio o "encargo", y - -
constituye el contrato de obra, reglamentado en el C6digo Civil; 

en cambio, el trabajo bajo direcci~n y dependencia se rige bási
camentE, por las detalladas prevenciones del artículo 123 consti

tucional, que están ampl.ia y minuciosamente reglamentadas en la 
ley federal del trabajo. 

De esta manera el estado concilia conductas econ6micas 

con fines de equilibrio social entre los grupos humanos, su fin~ 
lidad es el hombre cano merecedor de una vida digna y de que su· 
btlsqueda de progreso individual y social se d~ en condiciones 
iguales ante los cemás sujetos que integran la sociedad. 



C A P I T U L O III 

EL DERECHO ECONOMICO Y EL ESTADO 

MEXICMO 
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EL DEREOIO ECOtiOMICO Y EL ESTADO MEXICANO. 

La funci6n de1 estado es ¡;:roinu1gar o decidir e1 c1ere- -

cho. Por medio de1 derechc e1. estado asegura el bien de 1a sc-·

c:tedad que está 11amado a regir, e1 bi.en ee tc1dos sus miembros,

en consecuencia, el bien car.tin. 

Segdn Le Fur e1 bien comlín tiene dos elementos a saber: 

la justicia y 1a seguridad constituyendo .,,sí 1os derechos funda

menta1es tanar.do en cuenta qt.\e el derecho es "el elementc espir.! 

tual de toda civilizaci.6n que ~l. produ~'e y manifiesta a 1a vez". 

(1) 

La funci6n de1 derecho consiste en garantizar 9Je por·

la justicia, e1 orden y 1a seguridad se creen 1as; condiciones·· 

que perrritan a J.os rr.ieir.bros de·l grupo ree,1izar su bien, el bien 

de tcdos, el bien cómGn, "rea1izaci0n que implica e1 soste.nimieE_ 

te. de una justa medida entre la tradici.6n y e1 progreso y en COE_ 

secuencia e1 rechazo de 1a rutina y ce J.as varia.-::iones demasiado 

bruscas". (2) 

J. T. De16s ncs dice que todo fin social. responde sieJ11-· 

pre di.recta o indirectamente, a una necesidé'd de 1os ;i.nd.:ividuos 

que cr..mponen la sociedad. As! toda 1a organi.zaci6n social tien

de a satisfacer una necesidz.d vital. del. hombre: "en su origen, 

hay sier.pre la persecuci6n c!e un bien n<:'.tura1 o moral, o de lo 

que es considerado como t~l por los interesados". (3) 

E1 bi.en cuando sea a.preciado en su valor y su uti1idad· 

(1) Le Fur. Los Fines del. Derecho, Edit. U~lAM, M~ico, 1958. 
p. 20 

(2) Ibídem. p. 21 

(3) DeHSs. J.T. Los Fines de1 ce,recho, Edit. UNAM. Mtixi.co, 1958-
p. 63. 
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para el hombre tendr:i el contenido objetivo del bien comdn cons
tituido por los fines que la sociedad acept6 porque los encontr6 
buenos. 

J. T. Del6s afirma que "el bien coman es el conjunto o~ 
ganizado de las condiciones sociales gracias a las cuales la pe~ 
sena humana puede cumplir su destino natural y espiritual". (4) 

Readbruch expone que se puede definir al bien coman con 
un sentido social: "Es el bien de todos o, por lo menos del ma-
yor ndmero de individuos posibles". (5) 

El bien coman puede también contener un $entido orgáni
co y como tal •es el bien de una totalidad que est~ representada 
por un estado que es m:is que el conjunto de ind_iyiduos". (6) 

Considerado como instituci6n •e1 bienº coman consiste en 
la realizaci6n de valores impersonales° que "no responden ni sol~ 
mente a los intereses de los individuos, ni a los de una totali
dad cualquiera, pero cuya importancia reside en ellos mismos ce·· 
mo por ejemplo, el arte y la ciencia•. (7) 

La idea del bien comdn implica dos elementos gen~rales: 
Al la idea de ~ como todos los ele:;;ientos materiales a inmate
riales susceptibles de satisfacer necesidades¡ y, B) ~, es -

decir que la finalidad perseguida se extiende a toda la comuni-
dad, sin que ninguna persona deba ser excluida de ella. 

El bien pdblico que forma la base de la estructura y de 

(4) Ibidem. p. 64. 
(5) Radbruch, Los Fines del Derecho. F.dit. UNAM. M~xico, 1958, 

p. 94. 
(6) Idem. p. 94. 
(7) Ru!z Eduardo. Derecho constitucional. Edit. UNAM. México-

1978. p. 118. 



51 

la acci6n del estado se concreta en una serie de finalidades que 
justifican su funcionamiento para llevar el bienestar y la tran
quilidad a todos sus componentes. 

Entre esas finalidades para lograr el bien pQblico pod~ 
mos encontrar las de tipo econ6mico. 

As!, nuestra constituci6n, como norma fundamental de un 
sistema de derecho persigue el bien coman, el beneficio ante to
do, del inter~s social, fijando finalidades de tipo econ6mico, 
es por ello que estab1ece la propiedad como funci6n social. 

1. LA PROPIEDAD ORIGINARIA 

a) Aspecto cualitativo. El artículo 27 constituciona~ 
declara que la propiedad de las tierras y aguas comprendidas de~ 
tro de los límites del territorio nacional, corresponde origina
riamente a la nación, la cual ha tenido y tiene el derecho de -
transmitir el dominio de ellas a los particulares, constituyendo 
as! la propiedad privada. 

La declaraci6n de que la nac16n es la propietaria de 
las tierras y de las aguas comprendidas dentro del territorio na 
cional, se refiere a uno de los clementos·mismos del estado, - -
pues el territorio, es propi·amente parte integrante, un elemento 
constitutivo del estado, y por tanto hay que entender que esa -
propiedad oriqinaria es el derecho que la naci6n ha tenido y ti~ 

ne, por raz6n de su soberanía, de disponer inicialmente de las -
tierras y aguas que componen su territorio. 

•El artículo 27 reviste a nuestro sistema de propiedad 
territorial de un cariz estrictamente legalista, pues impl~cita
mente requiere que todo derecho sobre tierras y aguas tiene que 
estar referido, natural.mente mediante la titulaci6n respectiva, 
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al mencionado derecho originario de la naciOn". (7) 

"La propiedad originaria no es sino el dominio eminente 
.que la naci6n ejerce sobre su territorio". (8), constituyendo as! 
el conjunto de atribuciones que el estado conserva sobre las - -
tierras y aguas que forman el territorio nacional, despu~s de h~ 
ber transmitido a los particulares o a los nGcleos de poblaci6n· 
la propiedad de las primeras, o sea, las tierras, a trav~s de -
los títulos correspondientes, y el uso o aprovechamiento de las· 
segundas, o sea, las aguas, mediante las respectivas concesione~ 
pues por regla general las aguas permanecen cont!nuamente en la 
propiedad originaria de la naci6n. 

Ahora bien, desde el punto de vista del derecho econ6mi 
co, el artículo 27 constitucional reserva expres~ente a la na-
ci6n dos derechos en relaci6n con el ejercicio de la propiedad -
que ella misma otorga a los particulares y a los nGcleos de po-
blaci6n ejidales o comunales; esos derechos son de gran importa~ 
cia econ6mica, pues determinan el carácter marcadamente social 
que la propiedad privada tiene actualmente en nuestro pa!s. 

En efecto, los dos derechos reseivados a la naci6n cona 
tituyen verdaderas y substanciales limitaciones que supeditan 
el disfrute de la propiedad privada a intereses manifiestamente 
sociales: 

El primero, es el amplísimo de imponer en todo tiempo -
a la propiedad privada las modalidades que requiera el inter~s -
pt1blico, cualesquiera que puedan ser esas modalidades y el inte

r~s .Pdblico que las provoque. 

(7) Ru!z Eduardo. Derecho Constitucional. F.dit. UNAM, M~xico,-
1978. p. 118 

(8) Ibídem. p. 118. 
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El segundo, es el especifico y al mismo tiempo comple-
jo, de regular en beneficio social, el aprovechamiento de los -
elementos naturales susceptibles de apropiaci6n, a fin de distr~ 
buir equitativamente la riqueza püblica, cuidar de su conserva-
ci6n y procurar el desarrollo equilibrado del pa!s y el mejora-
miento de las condiciones de la vida en el campo y en las pobla
ciones. 

Para ello el precepto dispone expresamente que se die-
ten las medidas que sean necesarias para los siguientes propósi
tos concretos: 

Ordenar los asentamientos humanos; adecuar los usos, r~ 
servas y destinos de tierras aguas y bosques, con la finalidad -
de ejecutar obras püblicas y regular la fundación, la conserva-
ci6n, el mejoramiento y el crecimiento de los centros de pobla-
ción; fraccionar los latifundios; organizar la explotación coles 
tiva de los ejidos y de los terrenos comunales; desarrollar la -
pequeña propiedad agr!cola en explotación; y fomentar la agricu! 
tura en general. 

b) Aspecto cuantitativo. La propiedad originaria é!E la 

nación comprende el donú.nio directo sobr~: 
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REGIMEN DE EXPLOTACION DE LOS REC3SOS NATURALES 

Para comprender qué es recurso natural conviene citar -

que "es todo aquello que en la na~uraleza puede ser tomado o - -
aprovechado por el hombre para sa-;.isfacer directa o indirectame~ 

te sus necesidades" (8 bis) • 

La ~xplotaci6n y aprovec!:.ami~nto* de loR recursos natu

rales se lleva a cabo de la sig¡:.::ente manera, segtln lo estable

ce el art1culo 27 constitucional: 

No 
Renovables 

o 
Estr:!ite;¡icos 

:Aencllnlbles u . 
Ordinarios 

Prq:>iaia..~lo!a 
ci6n,y a;z:=ha::' 
miento. ::=i.vativos 
del Esta.5.:: 

Petr6leo tsl5lidos 
c.arl::ur:os Uguidos 
de Hidr6gen:) gaseosos 

Ccr!bustibles nucleares 
con. t;ines pac!f:icos 

~.1'.a El.ktrica 
Producci6n de Energía 
Eléctrica 

{

Materiales 
para f erti lizantes,= 
sal, gema, 
salinas 

(8 bis) Rangei Couto Hugo. Dere::ho Econ6mico, Edit. PorrGa Méxi 
co, 1984. p.p. 115 y si;;:s. -

* Palacios M. R. El Derecho Econ6mico en M~ico. Edit., -
Porrda, S.A. México, 1;ss p.p. 111 y sigs. 
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c) Los e·sta:do·s· de la federaci·6n y el municipio. Tanto 
los estados de la federaci6n como sus respectivos municipios, i~ 
tervienen en la econom1a del país, como partes integrantes de la 
federaci6n, es por ello que nuestra constituci6n, en su art!culo 
114, regula las actividades que en materia administrativa, econ~ 
mica realizan estas entidades. Mediante el precepto mencionado, 
la constituci6n preceptGa cual debe ser el r~gimen político de -
los estados de la federaci6n a fin de llevar a buen t~rmino los 
planes y programas de desarrollo económico, ya que a trav~s de 
una unificación pol1tica se logra una unificaci6n econ6mica. 

En este sentido, el artículo 26 constitucional en su -
p4rrafo tercero establece la coordinaci6n de los gobiernos fede
rales y estatales para llevar a cabo los procesos de planeaci6n 
y acordar con los particulares la forma de realizar y ejecutar -
los planes. 

Por otra parte, el artículo 73 en su fracción XXIX-e d~ 
termina la concurrencia de la federaci6n, los estados y los mu
nicipios en materia de asentamientos humanos con el fin de mejo
rar las condiciones de vida rural y urbana. 

Adern4s, el.artículo 115 constitucional instituye el mu
nicipio libre corno la base de la divisi6n territorial, organiza
ci6n política y administrativa de las entidades federativas. 

C~be destacar que en los t~rminos del artículo 40 cons
titucional, la rep1lblica mexicana est! integrada por estados li
bres y soberanos, los que a su vez est!n constituidos por munic! 
pios libres y autónomos, atentos a lo dispues~o por el art!culo-
115 ya mencionado. 

De acuerdo con el precepto que nos ocupa, los estados -
que forman la federaci6n mexicana tienen facultades para otorga! 
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se libremente su propia constituci6n pol.1tica y sus leyes funda
mentales y reglamentarias, sin más limitaciones que las materias 
y facultades que en forma expresa la constituci6n federal reser
va a los 6rganos y funcionarios de la federaci6n. 

En rel.aci6n con los municipios debemos señalar que no -
obstante que el articulo 115 establece que administrarán libre-
mente su hacienda, tal libertad es relativa, ya que su patrimo-
nio está formado por las contribuciones que le señalan l'as legi~ 
!aturas de sus respectivos estados. Sin embargo los municipios· 
gozan de personalidad jurídica propia, lo cual significa que son 
sujetos de derechos y obligaciones, lo que los convierte en ap-
tos para contraer compromisos econ6micos y tener facultades para 
administrarse. 

El contenido de las reforma!; que reci_entemente se hici~ 
ron a este ordenamiento es ambivalente, porque por tL<a parte son 
de beneficio a la autonomía municipal, y por la otra son limita
tivas de la misma. En cuanto a las primeras, se especifican - -
áreas de aplicaci6n de contribuciones que se reservan a los mun! 
cipios, como son las relativas a la propj.edad inmobiliaria y al. 
cobro de servicios pdbl.icos prestados por el. mismo municipio. 

Se l.e reconocen al municipio facultades regl.runentarias 
en materia de pol.ic1a y buen gobierno. Asimismo se desglosan -
las facul.tades relativas a l.a aprobaci6n de sus presupuestos de· 
egresos, con base en sus ingresos disponibles¡ formul.aci6n, aprE 
baci6n y administraci6n de sus planes de desarrollo urbano¡ otoE 
gamiento de l.icencias para l.a construcci6n1 regulaci6n de l.a te
nencia de la tierra urbana, creaci6n de zonas de reservas ecol6-
gicas. 

Por a1timo, dentro del. aspecto positivo se encuentran -
los servicios pQblicos cuya prestaci6n por regla general corres--



59 

pande a los nmnicipios. 

En cuanto a las segundas, respecto de la aut:onorn1a muni 
cipal, contenidas en la reforma, deben citarse la concesi6n de -
atribuciones a favor de los congresos para suspender o descono-
cer ayuntamientos sin mayor requisito que el voto de las dos ter 
ceras partes del congreso, por alguna de las causas graves que -
la ley prevenga. 

Debe observarse también que si hay avance en el recono
cimiento de determinadas fuentes tributarias a favor del munici
pio, subsiste todav1a una indefinici6n legal a nivel constitucio 
nal en cuanto al derecho de los municipios en las participacio-
nes federales o estatales, quedando en consecuencia supeditadas 
a las autorizaciones o asignaciones de las legislaturas locales, 
y éstas a su vez a los acuerdos celebrados por el ejecutivo fed~ 
ral. De esta forma siguen siendo los congresos locales quienes 
tienen las facultades municipales en materia de ingresos. 

Con este análisis nos percatamos pues, que la autonom1a 
estatal y municipal generan un cierto grado de autonom1a econ6m~ 
ca por lo que el articulo 115 constitucional es un precepto que, 
por su contenido, correspo.nde al conjunto de normas que constitu 
yen el derecho econ6mico. 

2. LA PROPIEDAD PRIVADA COMO DERIVADA DE LA ORIGINARIA 

El fundamento constitucional de la propiedad privada se 
contiene en el primer párrafo del art~culo 27 constitucional que 
dice: "La propiedad de las tierras y aguas comprendidas dentro -
de los limites del territorio nacional, corresponde originaria-
mente a la nación, la cual ha tenido y tiene el derecho de tran~ 
mitir el dominio de ellas a los particulares, constituyendo la -
propiedad privada". 
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Villers en su obra sobre el articulo 27 de la Constitu
ci6n afirma que "el dominio originario a que se refiere la prirn~ 
ra parte del articulo 27 es el dominio eminente, tal corno se re
conoce en el. derecho internacional, es el ejercicio de un acto -
de soberanta de la naci6n sobre todo el territorio en el cual -
ejerce actos de autoridad. El dominio originario que tiene la -
naci6n, no es el derecho de usar, gozar y disponer de todas las 
tierras y aguas existentes en el territorio nacional, sino facul 
tad potencial o una facultad legislativa respecto de las tierras 
y aguas como objetos de los derechos". (9) 

"Es la facultad de ejercitar actos. de soberanía sobre -
todo el territorio nacional, con exclusi6n de cualquiera otra P2 
tencia extranjera, uno de los cuales actos es transmitir a los -
particulares el dominio de las tierras y aguas que no están suje 
tas a propiedad individual, pues respecto a las· que están const¡ 
tu!das en esta Gltima forma, la naci6n tiene el deber de respe-
tarlas conforme a otros preceptos también de carácter constitu~-
cional". ( l.O) 

Tomando en cuenta la propiedad originaria, la propiedad 
privada deriva de una supuesta transmisi6n efectuada por la na-~ 
ci6n en favor de los particulares de ciertas tierras y sus aguas 
comprendidas dentro del territorio nacional. 

Respecto de las propiedades privadas ya existentes en -
el. momento en que entr6 en vigor el articulo 27 de nuestra Cons
ti tuci6n, este mismo articulo, en sus fracciones VIII, IX y XVIII', 
consigna la nulidad plena de actos, contratos, concesiones, dil! 
gencias judiciales, etc., que se hayan celebrado u otorgado con-

( 9) 

(10) 

Villers, M. G. 
Ibídem. 

El Artículo 27 constitucional. 
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tr.aveniendo la ley 25 de junio de 1956 y que se hayan celebrado 
u otorgado con posterioridad al primero de diciembre de 1976; -
as! corno facultades de revisiOn, en favor del ejecutivo federal, 
sobre todos los contratos y concesiones hechos por los gobiernos 
que hubieren actuado con anterioridad a la constituciOn vigente 
y desde el mencionado año de 1976. 

"Que hayan tra!do por consecuencia el acaparamiento de· 
tierras, aguas y riquezas naturales de la naci6n por una sola -
persona o sociedad", pudiendo el presidente de la repllblica de -
clarar nulos tales contratos y concesiones "cuando impliquen pe!_ 
juicios graves para el inter~s pllblico". 

Fuera de los casos de nulidad contemplados por el art!
culo 27 constitucional en las disposiciones señaladas, nuestra -
ley fundamental reconoci6 la propiedad privada existente con an
telaci6n a su vigencia sobre tierras y aguas no consideradas por 
el mismo art!culo como propiedad nacional. 

Dicho reconocimiento tiene su fundamento en el supuesto 
hipo~tico de que, perteneciendo la propiedad originaria de las -
tierras comprendidas dentro del territorio del estado mexicano a 
la naci6n, ~sta transmiti6 su dominio a los particulares, const! 
tuyendo as! la propiedad privada respecto de ellas. 

Es claro que las propiedades de particulares 
que hayan exfstido con anterioridad a la Constituci6n de 1917 y 

cuyos actos generativos no sean nulos o anulables conforme a las 
prescripciones contenidas en su articulo 27 (fracciones VIII, rx 
y XVIII), para que puedan v~lidamente subsistir, no deben entra
ñar ninguna de las incapacidades adquisitivas a que el propio -
precepto se refiere, pues de lo contrario la naci6n puede enta-
blar las acciones judiciales que le competen contra sus titula-
res para que los bienes respectivos (tierras y aguas) ingresen -
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al patrim~nio nacional (art!culo 27 constitucional, frac. VI, fil 
timo párrafo). 

a) Limit'acion·e·s· ·consti·tuci·ona·1·es a la propiedad priva

da. La propiedad privada como derivada de la propiedad origina
ria, no es un derecho absoluto del individuo como lo era en el -
derecho romano, sino que está destinada a desempe5ar una funci6n 
social. Es por ello que nuestra constitución impone a la propi~ 
dad particular importantes limitaciones para proteger el inter~s 
pdblico: 

I. Modalidades. El artículo 27 constitucional en su -
tercer párrafo establece que "la naci6n tendrá en todo tiempo el 
derecho de imponer a la propiedad privada las modalidades que 

dicte el inter~s pfiblico". 

"La imposici6n de estas modalidades equivale a restric
ciones o prohibiciones respecto del uso, disfrute o disposici6n
de las cosas o bien en el cumplimiento, por parte del dueño, de 
actos positivos con motivo del aprovechamiento de las mismas". -
(11) 

"El establecimiento de limitaciones o prohibicio~es a -
los derechos emanados de la propiedad, as! como la obligación i~ 
puesta a su titular, consistente en realizar actos positivos ti~ 
nen como causa final la satisfacci6n del inter~s p!lblico". (12) 

Con fundamento en la prevenci6n constitucional que se -
refiere a la imposici6n de modalidades, el estado o la naci6n, -
por conducto de sus autoridades puede llevar a cabo actos limit~ 
tivos o prohibitivos de los derechos que de la propiedad se der! 

(11) Linares Quintana, v. Tratado de la Ciencia del Derecho - -
Constitucional. Argentino y Comparado, Edit. Alfa. Argen
tina 1953 p. 128. 

(12) Ibidem. p. 128. 
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van para su titular. 

La Suprema Corte ha establecido el criterio de que por 
modalidad de la propiedad privada debe entenderse "e1 establ.ec.!_ 
miento de una norma jurídica de carácter general y permanente -
que modifique esencialmente la forma jurídica de ese derecho" y 

que los elementos necesarios para que se configure la modalidad 
deben ser "el carl'icter general o permanente de la norma que la -
impone y la modif icaci6n substancial del derecho de propiedad en 
su concepci6n vigente". ( 13) 

La facultad de imponer modalidades a la propiedad priv~ 
da en aras de un interés pllblico o social, compete al Congreso -
de la llni6n como organismo legislativo federal, Conforme al ar
ticulo 27 constitucional dicha facultad se establece a favor de 
la naci6n, es decir la federaci6n, es evidente que el poder le-
gislativo federal puede expedir leyes en que se afecten cual.qui~ 
ra de los derechos esenciales inherentes a la propiedad. 

Corresponde tambi~n a los congresos de los estados irnp~ 
ner modalidades a la propiedad privada si el ramo o materia in-~ 
curnben legislativamente a sus congresos, por virtud del. princi-
pio contenido en el artículo 124 de la constituci6n, las leyes -
que impongan modalidades a la propiedad privada pueden provenir 
de las legislaciones locales. 

Esto ültirno se corrobora si se toma en cuenta l.o que -
previene la fracci6n II del artículo 121 constitucional que con
sagra el principio de la ley del lugar, al disponer que "Los bi~ 
nes muebles a inmuebles se regirán por la l.ey del l.ugar de su -
ubicaci.6n". 

(13) Semanario Judicial de la Federación, Informe de 1981, p.-
539 Tesis 31 Pleno. 
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As!, respecto de los bienes muebles o inmuebles que se 

ubiquen dentro de su territorio, las legislaturas locales pueden 

dictar las leyes que regulen su uso, disgrute o disposici6n, pe

ro siempre y cuando el inter~s ptiblico que funde dicha regula- -
ci6n no concierna a ninguno de los ramos o materias qlle sean de

la competencia constitucional del Congreso de la Uni6n, integra

das por las facultades expresas e implícitas de dicho 6rgano le

gislativo. 

II. Expropiaci6n. 

A. Utilidad Püblica. El acto autoritario expropiato-

rio consiste en la supresi6n de los derechos de uso, disfrute y· 

disposici6n de un bien decretado por el estado, el cual, lo ad-

qlliere. Toda expropiaci6n requiere tener como .c¡msa final la -

utilidad püblica. 

El concepto de utilidad püblica es eminentemente econ6-

mico. "La idea de utilidad en general implica la relaci6n entre 

una necesidad ·y un objeto satisfactor que a la misma deba apli-

carse" (14). Se dice, por ende, que hay utilidad cuando el bien 

satisfactor colma una necesidad preexistente, para cuyo efecto ~ 

se requiere que entre aquél y éste haya una cierta adecuaci6n o· 

idoneidad. Por tanto, para que exista una causa o motivo de ut! 

lidad püblica se requiere que haya, por un lado, una necesidad -

püblica, esto es, estatal, social o general, personalmente dete!:_ 

minada, y, por otro, un objeto susceptible econ6rnicamente de co! 

mar o satisfacer dicha necesidad. 

Es importante hacer notar que ni la misma constituci6n 

ni la ley de expropiaci6n actual (noviembre de 1936) definen 1~ 

(14) Winch, o. M. Economía Analítica del bienestar. F.<:1.it. - -
Alianza, Madrid, 1975. pp. 129 y sigs. 
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idea de utilidad püblica, que es el concepto central en materia· 
expropiatori.a. 

La ley de expropiación en su artículo lo., adopta un m! 
todo enumerativo respecto del señalamiento de las causas de uti
lidad püblica, considerando como tales a algunas actividades que 
pueden no presentar este carácter, lo que provoca un estado que· 
no siempre va en beneficio de la propiedad privada. 

En la fracci6n rx del artículo lo., ya citado, se cona!_ 
dera como causa de utilidad püblica "la creaci6n, fomento o con
servaci6n de una empresa para beneficio de la colectividad". S.!_ 
guiendo este criterio y atendiendo a la circunstancia de que las 
necesidades varias de la colectividad, como suma de individuos,
se satisfacen mediante los objetos mültiples elaborados por ero-
presas particulares, todas ~stas serían constitucionalmente ex-
propiables bajo pretexto de proveer a su fomento o conse::-vaci6n. 

Sin embargo, el fomento o conservaci6n de una e=ipresa -
s6J.o será causa de utilidad pablica que justifique su e>.-propia-
ci6n, si su funcionamiento bajo la administraci6n privada es in
suficiente o ineficaz para proveer a la satisfacci6n de las nec~ 
sidades colectivas a que est! destinado. Por tanto, para que é~ 
tas no queden sin colmarse, el estado puede expropiarla sin con
travenir el art!culo 27 constitucional. Esta idea se corrobora 
por el criterio de la Corte: 

"La sola referencia a una empresa noa; bastante para -
considerar que la expropiación tenga por objeto beneficiar o sa
tisfacer una necesidad particular, pues la fracci6n rx del arti
culo primero de la ley de expropiaci6n de 1936, determina que la 
empresa debe tener por objeto el beneficio de la colectividad. -
Esto se comprende mejor si se atiende a los principios de desee!! 
tralizaci6n por colaboraci6n, que son el ejercicio de una fun--
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ci6n píiblica y la realizaci6n de esta funci6n por un organismo 
privado. En ese tipo de descentralizaci6n se combinan el bene-
ficio de la colectividad y la actuación de una empresa privada,
como acontece cuando el objeto de la empresa lo es la prestaci6n 
de un ~ervicio pablico mediante la concesi6n. Por tanto, es - -
inexacto que esta clase de empresas s6lo tengan por fiü el prov~ 
cho exclusivo para sus propietarios o accionistas, puesto que la 
raz6n de su existencia no es otra que la de colaborar a la sati~ 
facci6n de los fines propios del estado, singularmente, la aten-
ci6n de necesidades colectivas. En tal virtud, trat~ndose de e~ 
presas en que se satisfaga el requisito de servir o beneficiar
a la colectividad, como lo estatuye la fracci6n de referencia, -
es evidente que su creaci6n, fomento y conservaci6n, constituyen 
causas de utilidad p1lblica". (15) 

"A pesar de que, el concepto de utilidad p11blica es emi 
nentemente econ6mico y reconoce como presupuesto una necesidad -
p11blica de la misma 1ndole 1 su comprensi6n debe hacerse extensi
va a la idea de inter~s social, que no s6lo puede tener conteni
do econ6mico, sino de cualquier otra naturaleza" (16) (Radbruch. 
p. 95) • 

El interés social se manifiesta en diversas hip6tesis -
que suelen darse en la realidad dinfunica de la colectividad hum~ 
na, teniendo a ésta como beneficiaria, independientemente de su· 
densidad demogr~fica. 

As!, la primera hip6tesis de inter.és social estriba en 
el designio de satisfacer cualquier necesidad que padezca la co
munidad¡ en otra hip6tesis, dicho interés se revela en la evita-

(15) Seminario Judicial de la Federaci6n Sexta Epoca. Amparo -
en revisi6n 2,805/62. Fallado el 22 de Junio de 1965. To
mo XCVl p. 10 segunda Sala. 

(16) Fraga, Gabino. Derecho Administrativo. Ed. Porr1la. México, 
1980, p. 340. 
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ci6n de todo daño que experimente o pueda sufrir inminentemente 
la colectividad: en una tercera hip6tesis, el interés social se 
manifiesta en la procuraci6n de un bienestar para la comunidad,
en el mejoramiento de las condiciones vitales de los sectores ma 
yoritarios de la poblaci6n, o en la soluci6n de los problemas s2 
cioecon6micos y culturales que los afecten. 

En cualquiera de las hip6tesis anotadas pueden operar -
la autoridad ptiblica como presupuesto de validez constitucional
de la expropiaci6n. 

B. Indernni za·ci6n. La expropiación, aunque sea un acto· 
autori.tario unilateral del estado., tiene la apariencia de una -
venta forzosa. Por tal causa, dicho acto es oneroso. El estadq 
al expropiar a un particular un bien, tiene que otorgar en favor 
del afectado una contraprestación, la cual recibe el nombre de -
indemnización. A ella se refiere el articulo 27 constitucional 
al establecer que "las expropiaciones s6lo podrán hacerse por -
causa de utilidad p11blica y mediante indemnizaciOn". 

El término "mediante", que utiliza el articulo 27 cons
titucional, indica la forma cronológica de otorgar la contrapre~ 
taci6n indemnizatoria por parte del estado en favor del particu
lar afectado. Dicho vocablo se ha prestado a muy diversas inte~ 
pretaciones respecto a la época en que debe pagarse la indemniz~ 
ci6n. 

Se ha afirmado, que ésta debe ser previa, anterior al -
acto expropiatorio, tal como la consignaba la Constituci6n de --
1857 en su articulo 271 por otra parte, se ha dicho que la pala
bra "mediante" irnpl.ica simultaneidad entre dicho acto y la inde!!! 
nizaci6n: por 11ltimo, se ha aseverado que el pago de ésta puede 
ser posterior a la expropiaci6n. 
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Los partidarios de 1a tesis que sostiene que la indemn_:!: 

zaci6n debe ser previa al acto expropiatorio, esgrimen los si- -

guientes argumentos: que la Constitución de 1917, a1 ernp1ear el 

término "mediante" no ha variado el sentido de 1a disposición de 

la Constitución de 1857 que exigía la previa indemnizaci6n, pue~ 

te que si hubiere introducido alguna variaci6n en la época de p~ 

go de ésta, expresamente así lo hubiera establecido. Se afirma 

adern&s, adoptando un método anal6gico, que si el artículo 14 

constitucional, al hablar de "mediante juicio seguido" ordena 

que a una persona s6lo puede despoj&rsela de sus bienes, posesi~ 

nes, etc. , previo procedimiento, l.o mismo debe entenderse en ma

teria de expropiaci6n, en 1a que la palabra mediante es sinónimo 
de previa. 

La opinión que asegura que la indemnizaci6n debe pres~

tarse simult&nearnente a 1a realizaci6n del acto expropiatorio, -

sostiene que siendo éste una venta forzada, tal venta supone, -

"a falta de c1alisulas expresas, la simultaneidad en el cumpli

miento de las obligaciones del vendedor y del comprador". (16) 

·_Por ültimo, 1a tesis que sostiene que el pago de la in

demnización a1 afectado por una expropiaci6n puede ser posterior, 

"ya que no puede pensarse que la Constituci6n exija 1a indemniza 

ci6r. previa, aunque se trate de una venta forzada de bienes y -

aunque haya otros textos constitucionales en que tenga un signi

ficado diferente la palabra mediante, porque el cambio que al em 
plear esta palabra hizo del término usado por 1a Constit11ci6n de 

1857 revela claramente que hubo el prop6sito de variar el requi

sito que dicha constituci6n establecía no siendo por lo mismo ne 

cesario que esa indemnizaci6n sea previa". (1.7) 

(16) Fraga, Gabino. Derecho Administrativo. 
co, 1980. p. 340. 

Ed. Porrlia. Méxi-

(17) Fraga, Gabino. Derecho Administrativo. Edit. Porrtia Méxi
co, 1980. p. 342. 
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La jurisprudencia de la Suprema Corte no ha sentado un· 

criterio firme para interpretar los términos~mediante indemniza

ci6n" empleados en el artículo 27 constitucional. 

Tomando en cuenta lo anterior se puede considerar que -
la persona privada de algún bien, mediante la expropiaci6n, debe 

recibir el importe de éste y la época de pago debe establecerse 

de acuerdo a la situaci6n econ6mica de la entidad que realiza -

el acto expropiatorio, 

Dicha época de pago nunca debe ser aplazada o incierta, 

puesto que entonces no habría contraprestaci6n en favor del afes 

tado por una expropiaci6n, debido a que éste nunca recibir1a el 

importe del bien expropiado. 

SegOn Fraga, es a la legislaci6n secundaria a la que -

compete delimitar la época del pago de la indernnizaci6n, debe f~ 

jarse un término máximo para que tenga lugar este acto, de tal -

manera que la autoridad que a nombre del estado decreta la expr~ 

piaci6n, no pueda aplazar el cumplimiento de la mencionada con-

traprestaci6n indefinidamente. 

Tal fijaci6n se consigna en la actual ley de expropia-

ci6n, la cual, en su artículo 20, establece que los plazos en -

que la indemnizaci6n deba pagarse no podrá exceder de diez años, 

disposici6n que en cierto modo está contradicha por el mandato -

contenido en el artículo 19 del propio ordenamiento, que prevé -

que "el importe de la indemnizaci6n será cubierto por el estado, 

cuando la cosa expropiada pase a su patrimonio". 

c. El pro·cedimie·nto de e·xpropiac·i6n. En materia de ex 

propiaci6n existe una intervención autoritaria sucesiva de los -

tres poderes gubernamentales. 
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La Constitución, en su art!cu1o 27, fracci6n VI, párra

fo segundo, otorga facultad al poder legislativo, bien sea local 

o federal, segün el caso, para expedir el ordenamiento que fije 

1as causas de utilidad ptlblica. 

Dicho ordenamiento puede tener el carácter de federa1 -

cuando se trate de casos en que se tienda a alcanzar un fin cuya 

realizaci6n compete a la federaci6n conforme a sus facultades -

constitucionales. 

Ta.mbi€n, ese ordenamiento, puede tener una naturaleza -

local cuando los objetivos que se persigan mediante la expropia

ci6n sean de la competencia o 1a jurisdicci6n de las entidades -

federativas. 

La intervenci6n del ejecutivo local o federal en mate-

ria de expropiaci6n, consiste en la declaraci6h concreta de cua~ 

do procede, en un caso determinado, la expropiaci6n de un bien o 

su ocupaci6n temporal y en la realización consiguiente de la ac

tividad expropiatoria, todo e11o de acuerdo con la ley previame~ 
te haya fijado las causas de utilidad pOblica y el procedimiento 

correspondiente. La autoridad administrativa se concreta a apl~ 

car a un caso particular las normas generales constitucionales y 

legales que regulan la actualización expropiatoria del estado, -

ejecutando los actos concretos jurídicos y materiales inherentes 

a dicha aplicación. 

La actividad del poder judicial, en materia de expropi~ 

ci6n, se reduce, por declaraci6n constitucional, a conocer de -

los conflictos que surjan entre las partes (el estado y e1 part! 

cular), con motivo de la no equivalencia entre el valor rea1, -

actua1 y efectivo del bien expropiado y el valor catastra1 o fi~ 

cal de ~ste. 
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La Suprema Corte asevera: "el Estado no ejercita ningu

na acción ante alg11n tribunal, ya que tal decreto se dicta unil~ 
teralmente por la autoridad administrativa e incluso sin necesi

dad de otorgar audiencia previa al propietario afectado", pues,
"lo 11nico que deberá quedar sujeto a res6luci6n judicial será el 

exceso de valor o el dern~rito que haya tenido la propiedad part.! 
cular por las mejoras o deterioros ocurridos con posterioridad 
a la fecha de la asignación del valor fiscal". ( 18) 

El procedimiento expropiatorio instituido por la ley v;!_ 
gente, de noviembre de 1936, es el siguiente: El ejecutivo fede
ral tanto cuando se trate de materia federal o local por lo que 
respecta al Distrito Federal, se encarga previamente, por condu~ 
to del departamento administrativo o secretaria de estado que c~ 
rresponda, de formular un estudio acerca del'bien que se pretende e~ 

propiar u ocupar temporalmente en cuanto a su dominio, efectiva

mente es atil para satisfacer una necesidad p11blica (utilidad -
p11blica) existente. 

En caso de que tal utilidad se constante, el ejecutivo· 
federal, a trav~s de la autoridad administrativa que es compete~ 

te de acuerdo con la ley de secretar!as de estado, hace la decl~ 
ración de expropiación, de ocupación temporal o de limitación de 
dominio respecto de un determinado bien, declaración que debe p~ 

blicarse en el diario oficial de la f ederaci6n (articulo 3 y 4 -
de la ley de expropiaci6n). 

Esta publicaci6n surte efectos de notificación del de-
creta expropiatorio, si se ignora el domicilio del afectado, es 

decir, si no está señalado ante la autoridad que haya substanci~ 

(18) Torno XI, p. 685 y Torno XXVI, ·p. 2, 269 de la quinta época
Y tesis, jurisprudencial lOO de la Compilación 1917-1965 y 
394 del Apendice 1975, Segunda Sala. 
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do el expediente de expropiaci6n, pues en caso contrario dicho -
decreto debe notificarse personalmente. 

Si el propietario afectado no estuviere conforme con la 
declaraci6n mencionada en cualquiera de sus tres fases, tiene de 
recho de interponer dentro de quince d~as hábiles, contados a 
partir de la notificaci6n de la citada declaraci6n, el recurso -
administrativo de revocaci6n contra ésta, el cual se deducirá an 

te la secretaria de estado, departamento administrativo o del -
Distrito Federal que haya tramitado el expediente de expropia- -

ci6n, de ocupaci6n temporal o de limitaci6n de dominio (articu-
los 5 y 6 de la ley de expropiaci6n). 

Ahora bien, la Suprema Corte ha esbozado el criterio de 

que con motivo del recurso administrativo de rev0caci6n previsto 

en los articulo 5 y 6 de dicha ley dentro de s~ tramitaci6n, los 
recurrentes tienen el derecho de ofrecer pruebas. 

Por su parte, el articulo 7 de la ley de expropiaci6n· 
dispone: "cuando no se haya hecho valer el recurso administrati
vo de revocaci6n a que se refiere el articulo 5, o en caso de -
que ~ste se haya resuelto en contra de las pretensiones del rea~ 
rrente, la autoridad administrativa que corresponda proceder~ -

desde luego a la ocupaci6n del bien de cuya expropiaci6n u ocup~ 
ci6n temporal se trate, o irnpondr~ la ejecuci6n de las disposi-
ciones de limitaci6n de dominio que procedan". (19) 

La regla general en materia de procedimiento expropiat~ 

rio consi.ste en que la interposici6n del recurso adrninistrativo
de revocaci6n suspende la actividad expropiatoria, de ocupaci6n 
temporal del bien afectado o la limitaci6n de su dominio, en tan 

(19) Tomo LXXXIII. pp. 4,940 y '3,562. Ejecutorias. 
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to no se resuelva. 

Se exceptüan de dicha regla general los caos en que me
diante la expropiaci6n, ocupaci6n temporal o li.m.itaci6n de domi
nio, se pretenda: a) satisfacer las necesidades colectivas en c~ 
so de guerra o trastornos interiores; b) llevar a cabo el abast~ 
cimiento de las ciudades o centros de poblaci6n, de víveres o de 
otros artículos de consumo; c) combatir o impedí= la propagaci6n 
de epidemias, epizootias, incendios, plagas, inundaciones u 
otras calamidades püblicas; d) obtener los medios empleados para 
la defensa nacional o para el mantenimiento de la paz püblica; -
e) evitar la destrucci6n de los elementos naturales y los daños· 
que la propiedad pueda sufrir en perjuicio de la colectividad -
(artículo 8 de la ley de expropiaci6n en relaci6n con las frac-
cienes V, vr y X del artículo lo. de este ordenamiento). 

Por ü1timo, el artículo 9 de la ley de expropiaci6n con 
cede al propietario afectado el derecho de reclamar, dentro del 
t~rmino de cinco años, la reversión del bien expropiado o la in
"ruhsister.cia · del acuerdo cuando haya sido ocupado temporalmente o 
cuando su dominio haya sido limitado, siempre y cuando dicho - -
bien "no haya sido destinado al fin que dió causa a la declarato 
ria respectiva". 

3, ASENTAMIENTOS HUMANOS 

Las restricciones que pueden resultar de 1as medidas r~ 
ferentes a los asentamientos humanos o acerca de .los usos, dest;f_ 
nos y reservas establecidas en las provisiones adecuadas para 
la ejecución de obras püblicas y para fundación y ll!lejoramiento -
de los centros de poblaci6n que autoriza el tercer apartado del 
artículo 27; en este punto el congreso de la uni6n legislara so
bre la concurrencia del gobierno ~ederal,de los estados y los mu 
nicipios en el ámbito de sus respectivas competencias. 



74 

E1 art!cu1o 115, fracción V determina que 1os estados -
y 1os municipios, en e1 ~bito de sus competencias, expedirán --
1as 1eyes, reg1amentos·y disposiciones administrativas, que sean 
necesarias para cump1ir con 1os fines seña1ados en e1 párrafo -
tercero de1 art!cu1o 27 constituciona1 en 1o que se refiere a --
1os centros urbanos y de acuerdo con la ley federa1 de 1a mate-
ria. 

En consecuencia, tanto la federaci6n corno 1os estados y 
municipios, constituciona1mente, tienen_ injerencia en 1os asent~ 
mientos hm:ianos y los centros urbanos, pero· sus atrib>.iciones es
tán supeditadas a sus respectivas competencias, definidas en la 
1ey general de asentamientos humanos, expedida por e1 congreso 
federa1 e1 20 de mayo de 1976 y publicada en e1 diario oficia1 -
e1 26 de1 mismo mayo. 

"E1 desequi1ibrio regiona1, e1 ritmo creciente de 1a t~ 
sa demográfica de1 pa!s, 1a migraci6n incontro1ada de 1os habi-
tantes de1 campo a 1a ciudad, generadas por 1a presi6n pob1acio
nal" (20), son entre otros factores, 1os hechos fundamenta1es 
que han ocasionado en muchas de 1as ciudades de la repdb1ica, -
controversias sobre tenencia de 1a tierra; posesiones a1 _margen · 
de 1a 1ey; insuficiencia de servicios pdb1icos; viviendas sin --
1as condiciones satisfactorias m1nimas; contarninaci6n ambienta1, 
deterioro eco16gico; especu1aci6n con 1os terrenos, y en genera~ 
sistemas de ciudades que provocan un rendimiento decreciente en 
1a inversi6n de 1os recursos p0b1icos y privados, además de 1os· 
consiguientes prob1emas de1 orden socia1. 

Ante esas circunstancias, e1 gobierno de 1a repdb1ica se vi6 en 
1a imperiosa necesidad de definir po1!ticas y de estructurar si~ 

(20) Harris, Wa1ter D. E1 crecimiento de 1as ciudades en Am~ri 
ca Latina. Ediciones Marymar. Argentina 1975. pp. 81 y= 
sigs. 
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temas que permitiesen planear adecuadamente el crecimiento orde
nado de los asentamientos humanos, a fin de propiciar mejores -
condiciones de vida en beneficio de sus habitantes. 

Ciertamente la dinlimica de este fen6meno ameritaba, de~ 
de hace tiempo, el establecimiento de dicha estructura jur1dica
por parte del estado mexicano; "correspondi6 a la administraci6n 
püblica federal 1970-1976, al promover las reformas y adiciones 
a la constituci6n Pol1tica de los Estados Unidos Mexicanos, pu-
blicadas en el diario oficial de la federaci6n el 6 de febrero -
de 1976. 

Sin una reforma constitucional que permita al estado 
definir los usos del suelo urbano, sin una legislaci6n general 
de asentamientos humanos que establezca normas nacionales oblig~ 
torias, tanto para el gobierno federal como para las entidades -
federativas y los municipios y sin las respectivas leyes locales 
de desarrollo urbano, hubiese sido imposible hacer coincidir fu~ 
cionalmente las acciones de los tres niveles de gobierno para -
planear y regular la fundaci6n, conservaci6n, mejoramiento y ere 
cimiento de los centros de poblaci6n. 

En este sentido la exposici6n de motivos de las refor-
mas a la ley de asentamientos humanos expresa: "La aplicaci6n de 
la ley de Asentamientos Humanos durante m6s de siete años, a tr~ 
v~s de la expedici6n y ejecuci6n de los planes y programas de d~ 
sarrollo urbano nacional, estatales y municipales, ha mostrado -
experiencias que aconsejan la introducci6n de algunos ajustes y 
precisiones al ordenamiento que nos ocupa". 

"La propiedad, como derecho a usar, disfrutar y dispo· 
ner de un bien, no s6lo est! limitada por el orden jur1dico, si-
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no que es una creaci6n del. mismo" (21). La l.ey determina tanto 

sus l.~mites como su propio contenido. La propiedad es fuente de 
obl.igaciones y por ende, su uso debe servir para el. bien de las 
comunidades. En esta vinculaci6n social de la propiedad, radica 
la negaci6n del. concepto individual.ista y romanista de la misma. 

De l.o anterior, se desprende que el estado está obliga
do a procurar que exista un orden social justo, en el que l.a fu!!_ 

ci6n social. de l.a propiedad es una consecuencia de l.a pertenen-
cia del individuo a la comunidad, y supone un l.imite para l.a mis 

ma, tanto mayor cuanto m~s incide su real.iZ¡3.C:i.6n sobre l.a esfera 
social., es decir, cuanto m~s exceda de l.a esfera privada. 

Asi lo hace saber l.a exposici6n de motivos de l.as refor 

mas a la ley de asentamientos humanos: "Por otra ,parte l.as modi
ficaciones que se han incorporado a las normas constitucionales 

y secundarias que regul.an el. proceso de planeaci6n y l.a acci6n, -
ptibl.ica sobre el. desarroll.o, hacen necesarias una serie de refor 
ruas y adiciones a la ley a fin de adecuarl.a a las nuevas disposf_ 

cienes y l.os objetivos plasmados en el. proyecto nacional establ.e 
cido en l.a Constituci6n Pol.!tica de l.os Estados Unidos Mexica- -
nos•. 

Esta concepci6n del. derecho de propiedad fue l.o que ins 

pir6 el espíritu visionario y humanista del. constituyente de Qu~ 
r~taro de 1917, quien a partir de la naturaleza jur!dica que l.e
di6 a la propiedad privada, y en atenci6n a su funci6n social, -

l.a naci6n qued6 facultada para imponer a el.l.a las modalidades y 

limitaciones que dicte el inter~s pGblico, y para regular, en b~ 

neficio social., el. aprovechamiento de l.os recursos natural.es sus 
ceptíbles de apropiaci6n. 

(21) Le Fur. 
20. 

Los Fines del. Derecho, Edit. UNAM. M~xico 1958, p. 
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El párrafo tercero del artículo 27 constitucional en -
vigor, confiere a la comunidad nacional, la responsabilidad de -
hacer una distribuci6n equitativa de la riqueza p1lblica, cuidar 
de su conservaci6n, lograr el desarrollo equilibrado del país, y 

el mejoramiento de las condiciones de vida de la poblaci6n rural 
y urbana. 

A partir de esos nuevos objetivos señalados para la na
ci6n, se estableci6 en el nivel constitucional el derecho pabli
co y la responsabilidad política que tiene el estado mexicano p~ 
ra dictar las medidas necesarias para ordenar los asentamientos· 
humanos y establecer adecuadas provisiones, usos, reservas y de~ 
tinos de tierras y aguas, además de los bosques, a efecto de ej~ 
cutar obras püblicas y de planear y regular la fundaci6n, con- -
servaci6n, mejoramiento y crecimiento de los centros de pobla- -
ci6n. 

Es por eso, que al estar directamente vinculada la uti
lizaci6n de la tierra con las posibilidades de planear y regular 
el desarrollo de los centros de poblaci6n, es imperativo para el 
estado mexicano, el poder establecer usos del suelo urbano. 

Para el orden jurídico tiene mayor jerarquía la protec
ci6n de los derechos de la comunidad, esto es, del conjunto de -
hombres que integran los asentamientos humanos frente al derecho 
individual y subjetivo; como qued6 definido desde 1928 en el c6-
digo civil del Distrito Federal en su artículo 830, que a la le
tra dice "el propietario de una cosa puede gozar y disfrutar de 
ella con las limitaciones y modalidades que fijen las leyes•. 

Por otra parte la exposición de motivos de las modific~ 
cienes constitucionales de 1976, señalaba que, "la multiplicidad 
de elementos y de competencias que inciden en el fen6meno urban~ 
lleva al principio de que la estructura jurídica que dé regula--



78 

ci6n a1 lldsmo, deber& establecer 1a concurrencia de 1os tres ni

veles de gobierno a trav~s de nuev~s formas de co1aboraci6n de -
las entidades federativas entre sí, y de ~stas con 1a federaci6n,. 
como dnica forma de ser congruente con el federal.ismo". 

Continda exponiendo: "Federalizar estas acciones pabli
cas sería una posici6n conservadora, antihistérica que separa-
ría responsabilidades y afectaría profundamente nuestro sistema 
federal¡ s6lo la acci6n compartida entre la federaci6n y los es
tados permitir! una acci6n intergubernamental de amplia comunica 
ci6n que d~ atenci6n al problema de manera integral". 

En base al principio de concurrencia en materia de ase~ 
tamientos humanos, la fracci6n XXIX-e del artículo 73 constitu-

cional, faculta al congreso de la uni6n para expedir las leyes -
que establezcan la concurrencia del gobierno fe·d~ral, de l.os es
tados y de los municipios en el ámbito de sus respectivas compe
tencias, con objeto de cumpl.ir con los fines previstos en el. pá
rrafo tercero del artículo 27 de la constituci6n federal. 

En aste aspecto la exposición de motivos de las refor-
mas a la ley de asentamientos humanos ncoo dice: "En materia de -, 
coordinaci6n de la federaci6n con los gobiernos de los estados y 
los municipios, se propone adicionar el artículo 13 con wi párr~ 
fo segundo, a fin de incorporar el. r~gimen de pl.aneaci6n y pro-
gramaci6n de 1os asentamientos humanos, a los mecanismos de con
certacitln previstos en la referida ley de planeaci6n". 

Cabe destacar que este tipo de leyes que articulan y e~ 

tablecen el grado de concurrencia, son normas que dan vigencia -
al federalismo. La esencia de los sistemas federales es la dis
tribuci6n de competencias entre el gobierno federal y los gobie:: 
nos estatales, distribuci6n que se hace a partir de principios -

comunes fiiados en la consti tuci6n federal. 
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As!, tenemos el artículo 41 constitucional, en el cual 
se respalda al sistema federal y establece que el pueblo ejerce
r~ su soberanía por medio de los poderes de la uni6n en los ca-
sos de la competencia de ~stos y po~ los de los estados en lo -~ 
que toca a sus regímenes interiores, en los t~rminos respectiva
mente establecidos por l~ propia constituci6n federal y las par
ticulares de los estados, las que en ningGn caso podrán contrave 
nir las estipulaciones de nuestra carta magna. 

Con fundamento en lo anterior, se justifica plenamente 
la adici6n al artículo 73 de la constituci6n federal (22), que -
faculta al congreso de la uni6n a expedir leyes que establezcan 
la concurrencia en materia de asentamientos humanos. 

Al respetarse la distribuci6n de competencias y en con
sideraci6n a lo que establece la fracci6n II del art!culo 121 de 
la ley suprema, "los bienes muebles e inmuebles se regir~n por -
la ley del lugar de su ubicaci6n". La fracci6n IV del artículo· 
115 constitucional establece que los estados expedir~n leyes so
bre asentamientos humanos, en raz6n de que diversas materias fun 
damentales del proceso de desarrollo urbano pertenecen a la com
petencia legislativa de las entidades federativas. 

En lo relativo a los municipios, estas entidades de go
bierno y administraci6n, pueden expedir reglamentos y disposiciE 
nes administrativas en materia urbana, en atenci6n a lo previsto 
en las fracciones II y IV del artículo 115 de la constituci6n f; 
deral. 

Por dltimo, debido a que en diversas zonas de la repa-
blica mexicana han surgido o se proyectan f en6menos de conurba--

(22) Reforma Constitucional de 1982 Pablicada el Diario Oficial 
el de 1982. 
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ci6n, 1a fracci6n V de1 art!cu1o 115 de 1a constituci6n federa1· 
estab1ece e1 marco regu1ador correspondiente, al disponer que, -
"cuando dos o más centros urbanos situados en territorios munici 
pales de dos o más entidades federativas formen o tiendan a for
mar una continuidad geográfica~ 1a federación, las entidades fe
derativas y 1os municipios respectivos, en e1 .!mbito de sus com
petencias, planearán y regu1arán de manera conjunta y coordinada 
e1 desarrollo de dichos centros con apego a 1a ley federal de 1a 
materia. 

La exposición de motivos de 1as re.formas a la ley de -
asentamientos humanos especifica que "las reformas y adiciones -
a1 articulo 115 constituciona1 para revitalizar la vid3 munici-
pa1, pueden verse ref1ejadas en 1a Ley General de Ase..,tamientos· 

Humanos en lo que se refiere a la competencia ~ 9oordinaci6n de· 
autoridades en materia urbana, a fin de contribuir a la conso1i
daci6n de las nuevas atribuciones que e1 citado precepto const_i
tuciona1 otorga a los ayuntamientos. 

El artícu1o 115 constituciona1, con motivo de sus refo~ 
mas y adiciones, seña1a que los ayuntamientos son titulares de -
una serie de atribuciones en materia de desarrol1o urbano que d~ 
ben ejercerse en los t~rminos de 1as 1eyes federa1es y es~ata1es 

re1ativas. Con ta1 fundamento y con base en los resultados de -
la consulta popular que recientemente se 11ev6 a cabo, la prese~ 
te iniciativa propone adicionar y reformar 1os articulas 16 y 17 
de 1a 1ey, con e1 fin de sentar las bases para e1 ejercicio de -
dichas atribuciones y amp1iar 1a capacidad jurídica de los ayun
tamientos para c.onducir y gestionar su desarrol1o urbano. 

En este sentido se propone que 1os planes o programas 
municipa1es de desarro11o urbano s61o puedan pub1icarse luego de 
haber sido aprobados por e1 ayuntamiento respectivo. De igual 
manera, existen otras funciones re1ativas al desarrol.1o urbano -· 
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que por su importancia se propone sean ejercidas por los ayunta
mientos. Tal es el caso de la expedici6n de las declaraciones -
de usos, reservas y destinos de áreas y predios; de las autoriz~ 
cienes de fraccionamientos, subdivisiones, fusiones y re-edific~ 

cienes, as~ como la expedici6n de licencias de construcci6n". 

4. EL DERECHO AGRARIO COMO RAMA DEL DERECHO ECONOMICO 

El derecho agrario se fundamenta en el mandato del artf 
culo 27 constitucional, que establece todos los principios esen
ciales del sistema agrario mexicano: 

A. Desde 1917 hasta la actualidad, la Reforma Agraria se -
ha enfocado a la consecusi6n de los siguientes objetivos: 

a) Fraccionamiento de latifundios. Para el desarrollo 
de la pequeña propiedad agrícola en explotaci6n, para la crea
ci6n de nuevos centros de población agrícola y para el fomento 
de la agricultura. 

b) Dotaci6n de tierras y aguas en favor de los nGcleos 
de poblaci6n que carezcan de ellas o no las tengan en cantidad -
suficiente para satisfacer sus necesidades. 

c) Restitución de tierras y aguas en beneficio de los 
pueblos que hubiesen sido privados de ellas. 

d) Declaraci6n de nulidad de pleno derecho de los actos· 
jurídicos judiciales o administrativos que hubiesen tenido-
com~ consecuencia dicha privaci6n. 

e) Nulificaci6n de divisiones o repartos viciados o ~
ilegítimos de tierras entre vecinos de alg6n ndcleo de pobl.aci.60. 
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f) Establecimiento de autoridades y 6rganos consulti-
vos encargados de intervenir en la realizaci6n de las citadas fi 

nalidades, teniendo como autoridad suprema al presidente de la -
repdblica. 

g) Instituci6n de procedimientos dotatorios y restitu
torios de tierras y aguas. 

Estos objetivos se encuentran previstos en el artículo 
27 constitucional y se desenvuelven preceptivamente en la legis
lac:i.6n agraria. 

Ahora bien, los consabidos objetivos, a:i.sladamente con
s:i.derados o en conjunto y una vez obtenidos, configuran una sus
tancia jurídica der:i.vada de una sustanc:i.a econ6mica, por lo tan

to, se infiere, que el derecho agrario es una rama del derecho -

econ6mico. 

De esta consideraci6n se induce que los derechos socia
les en materia agrar:i.a deben revelarse en una relac:i.6n juríd:i.ca 
cuyos sujetos activos están const:i.tuídos por la clase campesina
en lo colectivo y por sus m:i.embros singulares en lo ind:i.vidual,~ 

siendo el sujeto pasivo la autoridad estatal. Esta relaci6n :i.m-
plica derechos de sustancia econ6mica en favor de los sujetos ac 

t:i.vos y las obligaciones correspondientes a cargo del estado. 

Así, en materia agraria, el contenido de sus derechos ·
sociales es un conjunto de principios y normas de índole consti

tucional en que se consagran derechos sociales de contenido sub~ 
tancialmente econ6mico en favor de los campes.inos con imperativ.:!:_ 
dad para el estado. 

B. Contenido econ6mico·de la reforma agraria. Con el

prop6sito de elevar el nivel de vida de los campesinos, el artí-
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culo 27 de nuestra ley fundamental, instituye y protege los de-
rechos de los nücleos de poblaci6n a que se les restituyan las -
tierras y las aguas de que hubiesen sido privados por activida-
des ilegales de los particulares o de las autoridades de toda -
clase y a que se les dote de las tierras. y aguas que necesiten -
para la subsistencia de sus integrantes, ya porque no logren por 
cualquier motivo J:a restituci6n antes indicada, o ya porque no -
cuenten con las suficientes o con ningunas, 

Esta instituci6n da fuerza al aspecto eminentemente so
cial de la propiedad agraria, puesto que da completa preferencia 
a los pueblos sobre los particulares para disfrutar de la propi!!_ 
dad agrícola, sin m~s excepci6n que los pueblos pequef.os que es
tén en explotaci6n, y con la tendencia hist6rica a la distribu-
ci6n de la tierra en muchas manos, a fin de evitar el acapara- -
miento de su propiedad y consiguientemente el de sus productos. 

Todo ello con un prop6sito de elevar el nivel de vida -
de los campesinos, as! como su nivel econ6mico. 

Por otra parte, los prop6sitos y las actividades guber
nativas referentes a la creaci6n y al fomento de ejidos indus- -
triales, tur!sticos y adem~s, distintos de los propiamente agro
pecuarios, no están previstos en el artículo 27 constitucional,
sino que son evoluciones y derivaciones secundarias del sistema· 
ejidal. 

Conforme a la fracci6n XVI, cuando una resoluci6n dota
tcria disponga que las tierras que comprenda deberán ser adjudi
cadas individualmente, la entrega se hará a cada uno de los ben!!_ 
ficiarios precisamente en el momento en que tal resoluci6n sea -
ejecutada. 

Esa disposici6n tiende a evitar los problemas y abusos-
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que muy probablemente surgirían si la entrega material de las -
fracciones a cada interesado fuese aplazada para hacerla despu~s 
de que los terrenos dotados sean entregados en conjunto al res-
pectivo camisariado ejidal, pues podrían provocarse y aun crear
se intereses ventajosos 3n fav?r de unos y en perjuicio de otros 
de los ejidatarios o comuneros, el régimen de la entrega de las 
fracciones individuales se encuentra en los artículos 51, 52, 5~ 
75 y 76 de la ley de reforma agraria. 

En torno a las inafectabilidades de tierras, ha surgido 
la discusi6n en diferentes casos, señalando. que disfrutan de 
ella quienes no la merecen; fundamentalmente, porque rebasan los 
máximos de tierra permitidos, al acumular propiedades en el mis
mo lugar o en diferentes de la repablica, originándose nuevas -
concentraciones de tierras; sin embargo, las ley~s agrarias de-
jan abierta la posibilidad de que, al comprobarse la concentra-
ci6n de provecho, puedan las tierras ser afectables. 

La política nacional agrícola de establecer y garantí-
zar precios m1nimos en los granos básicos fomenta la producci6n 
agr!cola, estimula la inversi6n, garantiza la recuperaci6n en 
buena medida y establece niveles de precios anticipados a la 
producci6n que fomenta el movimiento econ6mico en el agro •. 

La reforma agraria se ha encauzado de acu~rdo a las ci~ 
cunstancias socioecon6micas que dominan en el país, y habrá de -
seguir adelante sustentando la justicia social. 

La finalidad de la reforma agraria es solucionar los -
problemas que afectan a la econom1a nacional agr1cola, tales co
mo: la mala distribuci6n de las propiedades, el acaparamiento de 
las tierras, la falta de oportunidades para el trabajador rural, 
la insequridad en el uso y ~rabajo de la tierra, la ausencia de
cr~dito agr!cola suficiente, la defectuosa titulaci6n de la tie-
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rra y derechos del uso de las aguas de riego, los bajos salarios 
rurales, la falta de mecanizaci6n en el campo y 1a deficien- -
cia de tecnolo~!a agr!cola. En swna, la ausencia de est!mulos -
para mejorar la producci6n y elevar el nivel de vida de la fami
lia agr!cola. 

Como conclusi6n general, el patr6n de vida rural se po
drá mejorar si existe una adecuada relaci6n entre la poblaci6n,
la tierra y los demás recursos indispensables. 

Asimismo, la reforma agraria necesita integrarse cons-
tantemente con los programas generales de desarrollo econ6mico,
para poder corregir las disparidades que existan o puedan surgir 
entre la tierra y la poblaci6n. 



C A P I T U L O IV 

EL CONGRESO DE LA UNION Y SUS 

FACULTADES 
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l. FACULTADES DEL CO~RESO EN MATERIA DE PRESUPUESTO DE INGRESOS 

DE LA FEDERACION. 

La evoluci6n del estado mexicano en cuanto ha conduci
do a una arnpliaci6n de las actividades del poder pablico ha tra! 

do como consecuencia inevitable la necesidad de dotar al estado 

de un volumen creciente de recursos y que reciprocamente y en la 

medida en que la obtenci6n o el empleo de tales recursos entor.-

pece o estimula la actividad ecoriánica general, ha inducido al -

estado a asumir nuevas funciones. (1) 

En el presente siglo, en el que los resultados de la -

ciencia y la técnica han sido en beneficio ce la humanidad, tos -

estados, entre ellos Mi!btico, han sentido la necesidad ineludible 

de ampla ir el nctmero de los servicios que deben. pre.star para ga

rantizar a la mayor1.a de su población e_l disfr~te de esos prog:;:-~ 

sos; se observa entonces el fen6meno de que los gastos pablicos 

crecen en fc•rma. cont1.nua, rnilentras que sus sistemas tributarios 

en su conjunto rnuestra.n carecer de la suficiencia y elasticidad 

incispensabJe para cubrir esos gastos crecientes. 

Disposiciones de nuestra Constitución que pueden consi 

derarse como estructuales del r~imen fiscal de México 

A- El articulo 40 en cuanto que organiza el pa~s bajo 

el régimen federal y sanciona la coexistencia de dos catego·:n'.as 

de entidades politicas con soberanía plen~. 

(1) BETETA Ram6n. Tt:es Años de Politica Hacendaria. P~•rspectiva
y Acci6n. Ecli ta do por la SE:cr€.tar1a de Hacienda y Crédito 
Pdblico. México 1951. pp. 19 a 33. 
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B- La fracci6n VII del artículo 73 que de acuerdo con 

su interpretaci6n directa y su correlaci6n con los demás precep

tos de la misma constituci6n, consagra el régimen de concurren-

cia de la federaci6ny delos estados en materia impositiva. 

e- La fracci6n VII del arttcuJ.o 73 constitucional que 

de acuerdo con el alcance que le ha dado la Suprema Corte de Ju~ 

t.icia ae la nación a trav~s de sus ejecutorias, s6lo da facultad 

al congreso de la uni6n para establecer impuestos en cuanto 

ellos sean necesarios para cubrir el presupuesto, es decir, que 

no autoriza el empleo de los impuestc·S con fines extrapresupues

tales. 

o- EL articulo 131 que concede a la federaci6n facul-

tad privativa para establecer impuestos sobre el comercio exte-

rior. 

E- El arttculo 117 que que prdúbe teon.inantement.e a los ~·s~ 

dCE"· gravar el trá:nsitc•, la entrada o la salida de mercanc1as a su 

territorio, establecer impuestos alcabalatorios y decretar im- -

puestos diferenciales en raz6n de la procedencia de las mercan-

cías. 

F- El artículo 118 que requi.ere el consentimiento del 

congreso de la uni6n, para que los estados puedan establecer con 

tribuciones o derechos sobre importaciones o exportaciones. 

G- Los art1culos. 31 fracción IV y 73 fracción VII esta

blecen los requisitos de legalidad y equidad que son esenciales 

para los impuestc·s. 

H- El art~culo 28 que expresamente ~roscribe las exen

ciones de impuestos y las prohibiciones a t1tul~rotecci5n a 

la industria. 
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El sistemz-. federal es el q..iemejorse adapta a los antece 

dentes, a la situación y a las necesidades del pa1s y el r~ imen 

de concurrencia tributaria es el más adecuado. A~í el constitu-
yente de Querétaro consideró que, la prudencia y la buena fe de 

los legisladores posteriores de la federación y de los estados 

asegurar1an la subsistencia del régimen y el desarrollo armonio

so de las economías del estado federal y de las entidades federa 

tivas. (2) 

Así en nuestra constituc6n, principal.mente en los:pre

ceptos ya mencionados están las bases de un r~imen fiscal demo

crático que ase<;ura el respeto a la soberanía de los estados -

tanto en el terreno político como en el econ6mico. 

La situación de desequilibrio econ6mico entre la fede

ración y los estados que había existido, con las al.timas refor-

mas al artíc~lo 115 se ha suavizado, por lo que el desarrollo -

econ6rnico del pa1s ha mejorado, dándose una adecuada satisfac- -

ción de las necesidades apremiantes de la masa general de pobla

ción, especialmente las de las colectividades primarias o sea de 

las munici.pal idades. 

Lé1 adücuaci15n de las disposiciones constitucionales -

que tienen aplicación tanto respecto del sistema tributario de 

la federación, corno de los sistemas irnposi tivos de los estados -

para establecer un régimen tritutario que permita. obtener a la·

federación, a los estados y. a los municipios, dentro de la situ~ 
ci.6n económica de la nación, les recursos necesarios para el deo

se:mpeño de sus funciones y par<1 aprovechar los elementos de ac-

ción que derivan o pueden derivar. del manejo del sistema imposi-

(2) NAVi,RRETE, Ifigenia, Estructura Impositiva para el Desarro-
llo. El Derecho ~n los planes de Desarrollo Econt5mico y So
cial de México. Edit. UNAM. México, 1964. p. 49. · 
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tivo en la promoci6n y ejecución de una pol1tica de desarrollo -. 

integral de los recursos de la nad.On. 

En la situaci6n en la que el pa1s se encuentra y fren

te a la necesj.dad evidente de acelerar su desarrollo econ6mico,

resul ta ineiscu.tible que tanto la federac::i6n como los estados ne 

cesitan recursos cuanticsos, tanto para prestar los servicios que 

la vida mocerna reclama, como para ejecutar las obras y emprender 

las actividades que p1:.eden ac::elerar la ejecución del propio pro

cese de desarrollo; que los dos tienen como fuente coman para o~ 

tener esos recursos, el ingreso nacional, en la proporci6n c:;:ue -

él puede ser afectado a la satisfacción de las necesidades colee 

tivas y que-, en consecuencia, tanto los gastos como los ingreses 

de todas las necesidades pGblicas coexistentes deben ser planea

dos sobre la base de esa coexistencia y la presencia indudable -

de necesi<laees generales preferentes. (3). 

Bien, una y otra finalidad están previstas y ser~n po

sibles a trav~s del texto constitucional, porque existen dispos! 

cienes que obligan a la federaci6n a tener en cuenta las reperc~ 

siones que desde el punto de vista de los estados y en las econ~ 

m1as de ~st.os, tiene el manejo de la hacienda pOblica federal.-~ 

As1 en presencia de las necesidades de todas las entidades se 

conducirá a estructurar un sistema tributario nacional, ya que -

existe nn precepto, la fracci6n VII del art1culo 73, que da al -

estado mexLcano la oportunidad de aprovechar los elementos de -

acci6n y promoci6n económica que derivan de un adecuado manejo -

del sistema tributario y corregir les defectos desfavorables que 

eventualmente pueda provocar en determinadas ramas la actividad 

económica general • 

(3) RANGEL Couto. Hugo, Derecho Ec:on!5mico. Edit. Porrúa M~xico,-
1984. p. 93. 
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Se: hace indispensable, pues completamentar los recur-

sos que pueden obtenerse de la impos.iciOn directa con los que 

puedan derivar de la explotaci6n del patrimonio de la naci6n, 

por otro lado se induce a manejar la :ilnposici6n con un cri 'te:rio· 

que no abandone los principios clásicos de generalidad y propor

cionalidad en la imposici6n. 

Un pais como M~xico, necesitado de impulsar su desarr~ 

llo econ6mico, tiene posibilidad institucional, es decir, consti 
tucional de manejar su sistema tributario para sufragar los gas

tos que demanda el sostenimiento de los servicios pGblicos cada 

d1a mfts numerosos y mejore,s. 

Las aisposiciones de la constitución relacionadas con 

el r~gimen fiscal de la nación tienen el prop6sito de consolidar 

el sistema tributario federal se le atribuyen fuentes privativas 

de imposición a la federaci6n; sin abandonar el r~imen de conc~ 

rrencia, sino tan sóro ved&r el acceso a ciertas fuentes impos.!_ 

ti.vas a los estados, para dejar las deMás sometidas a la juris-

dicci6n impositiva concurrente de la federaci6n y de ellos¡ no -

por haber dado a la federación la atribuci6n de las fuentes im

positivas más productivas se ha dejado desprotegidos a los esta

dos ya que estli vigente la concurrencia impositiva de la federa

ción y de lc·s estados, formándose é'.sí un ingreso nacional para -

satisfacer las r.i:,cesidades de la federaciOn y sus respectivas eE_ 

tidades, necesidades de.carácter econ&tico. El reparto de la -

materia de tricutación, en cuanto a sus fuentes, se basan en con 

sideraciones de técnica y política fina.nciera. 

a) Ingresos, egresos y cuenta pGblica. 

En cuanto al r~imen presupuestal, los lineamientos s~ 

guidos por la administraci6n pllblica de llltimas ~pocas han sido: 
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A- Limitar el gasto pttblico total a la cifra indispen

sable para sufragar el costo directo de la prestaci6n de los· ser 
vicios pGblicos fundamentales. 

B- Mantener el gasto pttblico eq\.\ilibrado, es decir, s~ 

borqinar en todo tiempo la autorización y prestaci6n de los ser
vicios pttblicos a las posibilidades directas e inmediatas de ob
tener a travGs del sistema tributario los recursos necesarios p~ 
ra cubrirlos. 

e- Someter el gasto pttblico a previsiones anuales, es 
decir, calcularlo y efectura].o en funcit'>n de posibilidades y ne
cesidades ciertas e irunediatas. 

D- Atribuir a.la representación popu:L.ar la facultad de 

autorizar los prPsupuestos anuales de gastos y de revisar la - -
cuenta que sobre los mismos debía rendir periódicamente el eje~ 

tivo. 

Los principios enunciados est~n contenidos en las dis

posiciones constitucionales y consagran en esencia el r~gimen 

presupuestal mexicano. 

A la función de autorizaci~n de los gastos ce los Grg~ 
nos del estado, condicionada para su uso a la oportuna percep- -
ci6n de ingresos necesarios para cubrirlos, el presupuesto ac~· 
tual de la federacit'>n ha añadido dos objetivos esenciales: 

I. - Estabilizar o reajustar circunstancialrr.ente y pro

mover continuadamente el desarrollo de la economta: nacional me-

diante intervenciones financieras de magnitud adecuada. 

II.- Cooperar a la redistribucit'>n del ingreso nacional 

en beneficio de los sectores mayoritarios de la poblaci6n. 
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Lc1s dos nuevos objetivos, gutan la conducta de nuestro 

pa!s que ha sentido la necesidad de mejorar las condiciones mat~ 
riales de vida y los niveles culturales de su población, por la 
v1a del mejor aprovechamiento de los recursos naturales, del fo
mento de su produccien agr1cola industrial; de la expansiOn de -
su comercio; de.1 mejoramiento de las cornunicacj.ones y del somet..!_ 
miento total de las actividades del estado a normas y principios 
de justic_ia social que constituyen verc.aderos preceptos de dere
cho econ6mico. 

El artículo 73 f racciOn VII dice que el congreso fede
ral tiene facultad para imponer las contribuciones necesarias p~ 
ra cubrir el presupuesto. 

Por otra parte el artículo 74 establece que son facul
tades exclusivas de la cámara de diputados: IV- Aprobar el pre-
supuesto anual de gastos, discutiendo primero las contribuciones 

que a su juicio, deban decretarse para cubrir aquél. Por altirno 
el artículo 131 establece, en su altimo párrafo, que el ejecuti
vo al enviar al congreso el presupuesto fiscal de cada año, som~ 

terá a su aprobación el uso que hubiese hecho de la facultad que 
le hubiese otrogado para modificar 1 as cuotas en las tarifas de
exportaci6n. 

El congreso de la unH5n, tiene la facultad de acuerdo 

con el artículo 73, fracción XI para crear y suprimir empleos 
pGbli.cos de la federaci6n y señalar, aumentar o disminuir sus do 

taciones, y el artículo 126 establece que no pcdr~ hacerse pago
alguno que no esté comprendido en el presupuesto o determinado -
por la ley posterior, y para evitar el favoritismo en el otorga
miento de ccntratc•s y pa:::-a lograr los mejores precios para el go
bierno, el artículo 134 establece que todos los contratos que el 

gobierno tenga que celebrar para la ejecuciOn de obras p~blicas 
ser~n adjudicadas en subasta mediante convocatorias y para que -
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se presenten proposiciones _en sobre cerrado que será abierto en .. 

junta. pGbl.ica. 

El. contro1 de l.os gastos pGbl.icos, por parte de e1 co~ 
gre.so de l.a. uniOn, se ejercita mediante l.a aprobaci6n de l.a cuen 

ta anual que el. ejecutivo está obl.igado a formul.ar. La gl.osa de 

l.a cuenta del tesoro pGbl.ico está a cargo de l.a contadur!a mayor. 

La fracci6n XXIV del. artícul.o 73 facul.ta al. congreso pera expe

dir l.a ley orgánica de este organismo y el. artícul.o 74 fraccio-

nes II y III confiere a la c~ara de diputados la facul.tad de vi
gil.ar por medio de una comisi6n de su seno _el. desempeño de l.as· -

funciones de l.a contaduría mayor y de nombrar l.os jefes y empl.e~ 

dos de esta oficina. 

2. EMPRESTITOS. 

El. estado, para hacer frente ·a lc·s gastos pGbl.icos, ~ 

para real izar inversiones, además de l.os irnpuestc•s dispone de l.a 

facul.tad de hacer uso del. crédito pGbl.ico, contrayendo obl.iga--
ciones y contratando empréstitos. 

Los empréstitos pueden ser interiores o exteriores, -

Los primeros son aquel.1os que se emiten y se obtienen del · .J,nte- -

rior para ser co1ocados dentro del. país y normal.mente se eY.piden 

en l.a moneda naciona1. Los empréstitos extranjeros son aquel.l.os 

que se obtienen en e1 exterior y normal.mente están expedidos e~· 

moneda extranjera. 

Sobre 1a natural.eza de l.os empréstitos existe diferen
cia de criterios y teorías: 

Pandersen, se expresa: "Pedir i;:restado, corno l.a expre

si6n se entiende canGranente, tiene dos características sin l.as -

cual.es no i;-.e podría habl.ar de \ln préstamo. 1) Debe haber transmi-
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si6n de fondos de una unidad econ6nica a otra; 2) La carga que -

pesa sobre el deudor se distribuye en un. período de tiempo, el 

necesario para el pago de la deuda. (4) 

Cuando el estado pide prestado a sus nacionales, ningu

na de las dos características est~ presente. El estado no ad-:.,.. 

quiere la disposición de fondos adicionales, ya que estos fondos 

estaban ya dentro de la órbita de su poder y pudo haberlos obte

nido por medio de impuestos. 

Un ernpr~stito interior contratado por el esté.do no es 

realmente un préstamo en el sentido ordinario puesto que no posee 

ninguna de las características esencial.es de sc,¡¡¡ejante transac-

ción. No hay trE.nsmisión de fondos de una unidad econ6nica a 

otra ni ninguna carta se traslada a las generaciones futuras. 

un empréstito interior se parece al préstamo ordiné\ric puramente 

formal y cualquier analogía a un préstamo privado debe ser corn-~ 

pletamente falsa. Sin embargo, la contrataci6n de un préstamo -

por el estado no es un fenómeno puramente contable, tal como se-· . 
.( 

ría la transmisión de dinero de una cuenta a otra en e.na empresa 

determinada. Su vercaderc significado surge del hecho de que, -

cano cualquier transacción financiera del e'stado es un medio de 

influenciar la prcducción y distribuci'On del ingreso y deberá -

ser considerada como tal. 

Alejandro Hamilton afirmó que la deuda prtblica inte

rior, constituía una mera transferencia de un grupo (el pablico 

que paga los impuestos) a otro grupo (los tenedores de bonos) Y· 

(4) BUSTAMANTE Eduardo. EL Régimen Fiscal. Bases Constituciona-
les. Ef:tado Actual. Edit. UNAM. Escuela Nacional de Econo
mía. Mt!:xico 1958. p. 170. 
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que no se trata de gravar las futuras generaciones en beneficio· 

de l¡.\S_ presentes. Audazmente luch6 por un USO vigoroso del crl!\

d?o plíblico como parte de su programa de imprimir un potente im 

pulso ·a la econom1a. (5) 

En suma, el crédito plíblico lo consideraba como un me

dio de acelera.r eJ pronto empleo de los recursos de la naci6n y

como una de las principales máquinas de la empresa y del mejora

miento interno. 

No obstante las ventajas que tienen les empréstitos iE_ 

teriores sobre los exteriores, los estados que tienen poca capa

cidad de ahorro y no han podido realizar acumulaciónes de capi-

tal en cantidad 5Uficiente se ven obligados a rec~rrir al ahorro 

acumulado de países m~s desarrollados. A su v~z,esos paises - -

sienten la conveniencia de prestar al .exterior parte de sus exce

dentes de capital como un medio de fomentar su· comercio exterior 

y de provocar un ajuste de su economía interna. También se recu 

rre a los empréstitcs exteriores, con fines de estabilizaci6n rn~ 
netar.ia cuando un desequilibrio transitorio hélce indispensable 

la adquisición de divisas para mantener el valor internacional -

de la moneda. (6) 

La deuda pública puede ser puramente adrnilnistrativa, -

corno son las obligaciones que se crean diariamente en favor de -

individuos privados por servicios que prestan al estado o de pr~ 

duetos que le venden. Pero también puede consistir en obligaci~ 

nes que el estado adquiera para .. hacerse de recursos mediante el 

uso de su crédito. Estas obligaciones pueden ser de diversas ca 

tegor1as seglín el plazo de su vencimiento: 

(5) Ibidem. p. 171. 
(6) MARTNER Gonzalo, Planificación y Presupuesto por Programas-

Edi t. Siglo XXI. México, 1976, p. 193. 
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a) La deuda flotante, que deriva de operaciones a cor

to pJ.azo que se liquidan normalmente en el curso de un año. 

b) La deuda a largo plazo. 

c) La deuda consolidada o deuda perpetua, que no tiene 

fecha de vencimiento y que el estado amortiza,cuando lo juzga -

oportuno, por la adquisición de los ti tul os en el mercado abierto. 

Por la "fuente de clon<le se obtiene el dinero, el crtidi

to puede ser bancario, que es el que se obtiene del siste~a ban

cario. Es el caso también de. créditos contratados con bancoo -

extranjeros, o con instituciones internacionales. Puede igual

mente obtener el cr~dito mediante emisi6n de certificados o t1tu 

los de créditc. destinados a circular entre el público, y que son 

absorbidos en buena parte por instituciones que reccgen la mayo

r1a de los ahorros nacj.on2.les, como son las instituciones de se

guros, los bancos de ahorros y los fondos de fideicomiso. (7) 

La deuda de J .. a naci6n desempeña un papel importante -~ · 

desde el punto de vista fiscal proporcj.onando fondos, para em

prender obras de gran evergadura no susceptibles de ser financi!!_ 

dos con el producto de los impuestos, pero tambilin constituye un 

poderoso instrumento de regulaci6n monetaria. El Banco de M~i

co restinge o incremente. la r.irculaci6n nometaria,_ comprando en 

un caso y vendiendo en el otro, en el mercado abierto, titulas 

de la deuda pt'iblica manteniendo el.:i;¡ivel de circulaci6n y pre

cj.os que se considera conveniente. 

(7) GARZA. Bcitello Eugenio. Lé< Inversi6n Extranjera Directa y -
la Iniciativa Privada Mexi.:cana. Sf:ínir.ario sobre las Inver---. 
sienes extranjeras en la integraciOn latinoamericana. Mlbei-
ca. 1967. pp. 19 y sigs. · 
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La constituci6n rr.exicana, establece en la f1:acci6n -

VIII del artl:culo 73 que el congreso ti.ene facultad, "para dar 

bases Eobre las C\.~ales pueda celebrar empr~stitos sobre el cr~di 

to de la nación, para aprobar esos mismos empr~stitos y para re

conocer. y mandar pagar la deuda nacional. Nj_ngtín empr~sti to po

drá celebrarse sino para la ejecuci6n de obras que directamente 

produzcan un incremento en los ingresos públicos, salvo los que 

se real.icen con p:?:opósj.tos de regulación monetaria, las operaci~ 

nes de conversión y los que se contraten durante alguna emergen-

cia declarada por el presidente de la reptíblica en los t~rrninos· 

del artículo 29 . 

E~:ta disposici6n reconoce el carácter político que tiene 

la celebración de un empréstito y establece por lo tanto, que -

sea aprobado por el congreso, aunque la negociación y los deta- -

lles técnicos y administrativos del mismo quedan confiados al -

poder ejecutivo. 

En principios se reconoce también que las deudas que -

contraiga el peís serán deudas. activas y de c>.quellas que se li-

queden directamente por las fuentes de riquezas que crean. 

Se establece igualmente el ~rincipio de que los empré~ 

titos pueden ser contratados con fines de estabilidad moneta:?:ia, 

como son por ejemplo los que se han contra.tado con el fondo mene 

tario internacional, y se permite que en caso de emergencias de

clarada por el presidente de la,.reptíblica en los términos del ªE 
t!culo 29 podr~n contraerse empréstitos de peso muerto, (aquella 

que se adquiere como consecuencia de gastos que no incrementan-

el poder productivo de la comunidad, y que, por lo tanto ni --

aumentan los ingresos, ni producen en el futuro ninguna corrien-
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te de riqueza o satisfacci6n), acatando a la dura ley de la nece 

sidad. (8) 

El art1culo 117 fracción VIII establece, por tlltimo, -

que los estados no pueden en ningtln caso emitir t1tulos de deuda 

ptlblica pagaderos en moneda extranjera o fuera de territorio na

cional¡ contratar directa o j_ndirec:tamente préstamos con gobier

nos de otras naciones o contraer obligaciones en favor de socie

dc-•des o particulares eY.trarijeros cuando hayan de expedirse t1tu

los o bonos al. portador o transmisibles por endoso, 

3. A rnanera de conclusión, el r~imen fiscal de Mtlxico e!!_ 

tablecido por la constituci6n, se define a travésc'.elossiguientes 

aspectos: 

- En materia tributaria, reconoce la·coexistencia de las 
soberantas tjrbutarias de :La .federación y de los estados. 

- Contiene disposiciones que permiten al estado servir 
se del prespupuesto como un instrumento de programación econ~ni

ca y de coordinación de la acción que le corresponde dentro der· 

una polttica de desarrol:Lo con la acción que debe reservarse a -

los particulares; pero afortunadamente no contiene tampoco proh! 

biciones que hagan imposible la estructuración de los presupue~ 

tos futuros con esa tendencia. 

Las disposiciones del arttculo 27 relativas a la - -

propiedad originaria de :La nación sobre las tierras y aguas can

pre ndidas dentro de su territorio y al dominio directo inaliena-

(8) SUAREZ, Eduardo, Sistema Financiero del Estado Actual. 
Ed:i.t. UNAM, Escuela Nacional de Economta. México, 1958. 
P. 172. 
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bl.e e impres=iptible de la nación sobre el subsuelo, permiten --
reestructurar el patrimonio del estado; hacerl.o productivo y - -

aprovechar los rendimientos «UE de su explotaci6n puedan derivar 

se, como recursos compl.ementarios o supl.ementarios de los que pr~ 
duzca el sistema fiscal. para la adecuada ejecucioo de un programa 
de desarroll.o. 

- Motivada por he&.os y sibladores ajenas a sus dere-
chos patrimoniales, en recta aplicación del artículo 27 constit~ 

cional, la naci6n reivindicO su dominio directo sobre la riqi.1eza 
petrolera del pa1s, y ha logrado estructurar una forma de explo

tación de la misma que ha hecho posible aprovecharla como ele-
mento de acciOn positiva dentro del ~rograma de desarrollo. 

- Se han incorporado a la .. aclministraci!Sn y se han coo.E_ 
di.nado orgánicamente con sus dependencias directas, los organis

mos descentralizados y empresas de participac~."~m estatal, aprqv~ 
ch.!lnC.ose las opor.wnidades que ofrecen de aportar re,cursos impoE_ 

tantes y las posibilidades que derivan de subordinar su activi-
dad y tener en cuenta sus gastos y productos para la debida pro
gramación y realizaci6n de un programa de desarrollo. 

- Se ha mejorado el régimen fiscal de la fcdera~iOn,-

tanto en el aspecto t~cnico como en el administrativo, lográndo

se incrementar los ingresos de econan1a pGblica del estado fede
ral, gracias a lo cual han podido mejorar y ampliarse al.gunos -
servicios pGblicos y real.izar obras pGblicas importantes en s1.-
mismas y por sus efectos estimulantes de la actividad econOmica

general. 

- Se ha ido crear.do un r~imen de gastos pGblicos di-
rectos que en la fase de preparaci6n del. presupuesto se orienta 

a situarlos dentro del plan de desarrollo. Se ha llevado a cabo 
un r~imen de organización y explotaciOn del. patrimonio nacio--
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nal orienta.do a obtener los bienes productivos que forman parte 
de ~1 y en beneficio general, un rendimiento adecuado que como -
complemenario o sup·lementario del que produzca el il!!g imen tribu
tario, ha servido para trazar y ejecutar un programa de desarro
llo econOmico, ~~yo objetivo es, permitir que la masa genera1 de 
la poblaci6n disfrute de los m~s altos niveles de vida posib1es-
en el tiempo y en las condiciones en que vivimos dentro del-
~mbito internacional. 



CAPITULO V 

ATRIBUCIONES DEL EJECUTIVO EN MATERIA 

ECONOMICA 
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l. ATRIBUCIONES DEL EJ"ECUTIVO EN MATERIA ECONOMICA. 

El art~culo 131 original de la constitución mexicana vi-

gente establecía como facultad privativa del gobierno federal la 

de gnavar las mercancías que se importasen o exportasen o que p~ 

sasen de tr!nsito por territorio nacional, así como reglamentar

en todo tiempo y aun prohibir por motivos de seguridad o de pal! 

c1a, la circu1ación en el interior de la república de toda clase 

de efectos, cualquiera que fuese su procedencia. 

Por adición constitucional de 30 de diciembre de 1950,- -

que entró en vigor a partir de marzo de 1951, el artículo mencio 

nado fue aumentado en un párrafo en el que se expresa que "el -

ejecutivo puede ser facultado por el congreso para aumentar, di~ 

minuir o suprimir las cuotas de las tarifas de importación y e~ 

portación, extendidas por el propio congreso, y para crear otras 

igualmente está facultado para restringir y para prohibir las i!!!; 

portaciones, las exportaciones y el tr~nsito de productos, artí

culos y efectos, cuando lo estime urgente, a fin de regular el 

comercio exterior, la economía del país, la estabilidad de la

prc<lucción nacional, o de realizar cualquier otro propósito en 

beneficio del país". (l) 

Esta amplitud extraordinaria de facultades, a nivel cons

titucipnal constituye la mejor prueba de que las necesidades del 

desarrollo imponen una revisión de las normas jurídicas y una 

reconsideraci6n de las tendencias misrr.as de la legislación. 

Toda la pol 1tica arancelaria que forma parte de la po.líti:_ 

ca econánica global del estado mexicano es10a comprendida en el -

(1) Re:forma Constitucional de 2 de Enero de 19 61 r:·ublicada en el 
Diario Oficial el 5 de enero de 1961. 
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artf.culo 131 de la constitucif>n. La ley reglamentaria de la adi 

ci6n constitucional al art!culo 131, fue expedida el 2 de enero 

de 1961 y publicada en el Diario Oficial del 5 del mismo mes. 

La ley reglamentaria, del art!culo mencionado, fue exp~ 
dj.da c:on el fin de obtener el mejor aprovechamiento de los recuE_ 
sos financieros del país, y de regular la econan!a del mismo me
diante el mantenimiento de niveles razonables de importación de· 

art!culos extranjeros, para lo cual el ejecutivo federal estli f~ 
cultado para aumentar, disminuir o suprimir las cuotas de.la ta
rifa general de importacif>n y exportacif>n, o crear otras y fijar 
el monto mliximo de l.os .recursos financieros aplicables a detenn_! 
nadas importaciones, vigilando el. cumpl.imiento de los acuerdos· -

respectivos. 

De la misma fecha que la adiciOn del artículo 131 cons
titucional, es el que ha llegado a ser consideradp, por su gran
impcrtancia, el instrumento legisl.ativo mlis importante sobre el 

interve~cionismo de estado en México; se trata de la Ley de Atr! 
buciones del Ejecutivo Federal en materia Económica Vigente. - -
(1 bis). 

Diversas leyes administrativas regulaban aspectos.diveE_ 

sos del comercio y de la industria, tales como la ley de monopo
lios, el regl.amento_sobre art!culos de consumo y otras disposi-
cJ.ones administrativas, las que en parte quedaron derogadas con 
la expedici6n de la ley de atribuciones del ejecutivo federal en 

materia econ&iica. 

El estado mexicano ha sufrido diversas formas de inter-

(lbis) Ley de Atribucines del Ejecutivo en Materia Econ6nica. Pu 
blicada en el Di.ario Oficial de· 30 de Diciembre de 1950.-
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venci6n econl'.:mica. La exposici6n de motivos de la ley sobre - -

atribuciones del ejecutivo en materia econ~ica, sustenta const! 

tucionalmente su contenido, entre otros, en el artículo 27, pli-

rrafo tercero, de la corn;.tituci6n, al que invoca en su apoyo y 

que. e-.xpresa: Lé• naci6n tendr:!l en todo tiempo el derecho de impo

ner a la propiedad privada las modalidades que dicte el interlr!s 

p(iblico •••• " 

Algunos párrafos de la exposici6n de motivos son de - -

gran interés, por su trascendencia: 

"El evidente progreso alcanzado por el pa1s en los (Íl t.!_ 

mos años, principalmente a causa del incremento de l. a industria

lización nacional, ha provocado una mayor complejidad en los pro

blemas de la econom1a mexicana, en particular los sue se refie-

ren al abastecimiento del mercado tratándose de materias.primas 

y equipos y maquinarias para las industrias, así como de les pr~ 

duetos destinados al consumo". 

'.'Por lo tanto, el Ejecutivo Federal estima i~dispensa-:.:. 
ble someter a la r·epresentélción nacional, con la gran urgencia 

que las circunstancias exigen, un proyecto de ley encaminado a -

regular la intervención del Estado en materia econ6mica, a fin -

de encauzar jur1dicamente la injerencia del gobierno en las act! 

vioades ir..dustrial.es y comerciales de los particulares, en tal. -

forma que reconociéndose los legítimos derechos de éstos, quede 

resguardado el interés de la Naci6n, coordinándose y subordinánd2 

se los inte.reses privados a los más altos de la colectividad". 

"El. Gobierno considera que lc.·s graves manentos por los 

que atraviesa el mundo exigen una actitud que represente la aus

te·ridad, la renuncia a la especul.aci6n, a las ganancias excesi-

vas y el mliximo empeF..o para el mejor aprovechamiento de nuestros 

propios recursos, así como de los elementos que podamos lograr -

en el exterior, a fin de mantener las actividades econ6micas del 
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pa1s con e1 menor trastorno posib1e". 

Las di.sposici.Cll'lli'S de la ley sobre atribuciones del ejec~ 

tivo ~edera1 en materia econ6rnica son aplicables a quienes efec

tden actividades industrial.es o comercial.es relacionadas con la 

producci~n o distribuci6n de mercanctas , o con los servicios re 

ferentes a 1os art!cu1os aJimenticios de consumo generalizado del 

pats, los efectos de uso general, para el vestido de la población, 

las materias primas esenciales para la actividad de la industria 

nacional, 1os productos de las industrias que representan rengl~ 

nes considerables de 1 a actividad económica mexicana y los ser
vicios que afecten a 1a producci6n y distribuci6n de mercanctas 

mencionadas anteriormente y no sujetas a tarifas expedidas por -

autoridad competente y fundadas en la ley. 

El ejecutivo puede, segan lo establece la ley de atrib~ 

ciones, determinar las mercanc1as y los servicios que deban con 

siderarse incluidos en cada uno de los renglones mencionados an

teriormente. No e.xiste otra ley en toda la 1egis1ación adminis

trativa mexicana, que d~ una intervención tan amplia a1 estado 

en materia eccn&tica. En una gran proporción e1 control de 1a 

econc:rnta mexicana queda en manos del poder ejecutivo. 

"El cada vez más amplio control del estado sobre 1a ec~ 

nanta nacional., ha pe:r:mitido una ori.entaci6n definida a1 desarro 

110 econ&tico en t~nninos de incremento". (2) 

El art1cu1o 2 refor.:iado, de la ley de atribuciones del 

(2) Cuadra H~rtor. Las Vicisitudes del Derecho Ec:on6mico en M~
xico. Anto1ogta de Estudios sobre Derecho Eccn6mico. Edit.~ 
UNAM. M&tico 1978. pp. 111 y 112. 
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ejecutivo federal en mate:r.ia econ6mica, e'stablece que el f¡ljecut_! 

vo federal tiene facultades para imponer precios máximos al may~ 
reo o menudeo y fijar las tarifas de los servicios, en su caso,
siempre sobre la base de reconocimiento de una utilidad razona-
ble, tratándose de las mercanctas y servicios ya mencionados. 

El articulo 2 de la ley de atribuciones del ejecutivo -

federal en materia· econ6nica, ha sido considerado contrario al -
art{culo 28 constitucional sobre monopolio. Sin eml:argo, dicho 
artrculo 2 trata de combatir los males que señala el citado pre

cepto constitucional. 

pa{ses 

tra 

El problema de los precj_os es universal y todos los - -

se han visto obligados a tanar medidas cecisivas en con-

de la especulaciOn. El estado no puede permanecer impas_! 
ble cuando los arttculos de primera necesidad y medicina son o~ 
jeto de un desenfrenado lucro, Fijar, por otra parte, las tari
fas de los servicios, es de extraordinaria importancia, sobre te• 

do para aquellos servicios p1'.ibli.cos que están aun en un pats de 
economía mixta, cano M~ico, en manos de particulares. 

r· 
Para po-

ner en práctica este precepto se requiere necesariamente una cui 
dadosa reglamentaciOn para la determinaciOn de los precios de -

mercado. 

Se.gnn la ley de atribuciones del ejecutivo federal en -

materia econ6mica, las personas con existencias de artrculos de -

primera necesidad, tienen ·la obligaciOn de ponerlas a la venta a 
los precios que no excedan de los máximos autorizados (arttculo-
4). 

El ejecutivo federal está facultado, cuando el volumen· 
de l.as mercanctas a que se refiere la ley sea insuficiente en ·r,!;_ 

laci6n con la demanda, a tomar las siguientes medidas: determi-
nar la forma en que debét realizarse la distribuci6n de los artt-
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culos qu.e se produzcan en el pa:!:s o que se importen; imponer ra
cionamientos con la intervenci6n oficial que sea necesaria; es~ 
blecer prioridades para atender ias demandas preferentes por ra
zones de inter~s general. 

La definición del uso preferente de los arttculos de 
primera necesidad, la organizaci6n de. la.·.distribuci6n ce las mi~ 
mas mercancías, la producci6n preferente, las restricciones a la 
importacilSn. o a la exportaci6n, la satisfacci6n del consumo na
cional, la ocupaci6n temporal de negociaciones industriales, son 
otras de las atribuciones importantes que establece la ley res-
pecto al ejecutivo, y que constituyen claramente restricc:Lones a 
J.a actividad privada. 

Esta ley, marca claramente la influenci~ que ha tenido 
el desarrollo socioecon6nico misn:o del .país sobre el desenvolvi
miento dE',l derecho econ6nico ya Cf".2e la ley de atribl•ciones del . ., 
e~ecutivo en materia econ15rnica señala el punto de partida de un 
nuevo orden jur1dico, respecto de la naturaleza de las relacio-
nes del estado con las actividades comerciales e industriales. 

La. ley de atribuciones del ejecutivo federal en "Il)ateria 
econ6nica es una ley de previsi6n para hacer frente a condicio-
nes que alteran la vida econ6nica; son disposiciones preventivas 
para colocar al gobierno en la posibilidad de actuar en defensa 
de la econcirn!a y de los grandes ndcleos de la poblaci~n del pa~s 
Es un conjunto de normas que, por si.;s propc5si tos del mlis al to in 
ter~s pGblico debe existir en nuestro pa!s. (2) 

El legislador determinc5 cc:mo sujeto de la ley, aquellas 
empresas industriales y canerciales que participan en la produc
ci6n y dist:r-ibuci6n de mercanc!as de consumo o uso generalizado· 

o que tengan una importancia fundamental en la vida econ6nica -
del. pá!s. 



109 

Con ~sto el campo de acci6n de las facultades del eje~ 

tivo se limitaban hacia aquellos sectores en los que era ml!is 
claro y preciso el inter~s pablico. 

Para llenar sus prop6sitos se ccmcibi6 un grupo de fa- .. 

cultades que permiten la intervenci6n del Ejecutivo en los dive~ 

sos aspectos del procese econ6mico; producci6n, distribuci6n y -

consumo. 

En relaci6n al primer aspecto, se estableci6 la posibi

lidad de q\1e el ejecutivo obligue a las empresas industriales a 

fabricar con prefere.ncia algunos art1.culos cuando las condicio-

nes cel memento lo hicieran acon~ejable en beneficio de la colee 

tividad nacional, pero sin descuidar que se asegure una utilidad 

razonable a las negociaciones que estuvieran en este caso. 

En el aspecto de distribuci6n, se otorg6 la c:apacidad -
de racionar y fijar ~rioridades de venta a los bienes que est~n, 

por razones espec1.ficas, escasos en el mercado, canplementando 

esta atribuci6n con la de definir los usos de mercanc1as de 

acuerdo con jerarqti1as determinadas por el interés general. 

Entre estas disposiciones están, las que pe:aniten real!_ 

zar ventas obligadas de ar.t1culos a los precios rellximos autoriz!!. 

dc•s, respetando el derecho de los industriales a conservar en -

sus prcpios almacenamientos los montos necesari.os de er.as mercaE 

c1as hasta para un año de activi.dades. 

En cuanto al canercio exterior, corr.plemento obligatorio 

y ofertas danésticas, permite decretar restricciones a las impo.!:_ 

taciones y exportacj.ones ct~idando de que sean los propios inte-
resados los que reciban los permisos correspondientes. 

En el rengien de consumo se procur6 defender los intere 
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ses de la mayorta de la población, medj.ante las atribuciones re2_ 

pectivas para señalar y congelar precios rn~ximos al mayoreo y me 

nudeo. (2 bis) 

Por el inter~s general que envuelve el cumplimiento de-· 

l.as disposiciones anteriores, se conceC!iO la acciOn pabl.ica para 

denunciar las viol.aciones de l.a ley, sin embargo se concede a -

l.c·s particulares el recurso de reconsideraci!>n de los acuerdos -

respectivos. 

Estas amplias facul.tades dadas al. ejecutivo est.1n clar~ 

mente fundadas en la constituciOn y requieren un apoyo que puede 

resumirse ast: la cooperaci6n plena y constante ·de la iniciativa 

privac'.a y la coordinación completa deJ. ejecutivo en sus progra-

maE; monetarios, impositivos, de obras públicas y deml'ls, de cuya . , 
buenc: ejecuciOn depende el desarrollo econi5rnico del pa!s. (3) 

2. LA RECTORIA DEI, ESTADO. 

La creciente parcipaci6n del estado en las actividades 

econ6n:icas, no s6lc directa, sino indirectamente, da lugar a la 
intervenci~n del. estado en la econórnta. Dicha intervenci6n se -

da con el cbjeto de racional.izar la actividad econ~ica general, 

encauz.1ndola, con el fin de disminuir las distorsiones en 'los --

(2 bis) Cuadra H~ctor. Re,fiexiones sobre el Derecho EconOmico. ,.._ 
Es·tudios· de Derecho Econ6nico I. UNAM, Mt!xico 1976. -
pp. 12 y siga. 

(31 Ibídem, pp, 12 y siga, 
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procesos naturales de reasignaci6n de recursos y de distri~uci6n 
del.a riqueza.(4) 

Ciertos preceptos de la constituci6n federal, constitu
yen la base de la reestructuraci6n econ15mica de Ml!xico. Esos 
prEceptos, elementos necesarios para fundar "un nuevo orden"¡ ba
jo les supuestos de la acci6n interventora del estado en la eco
nomía para lograr el d.esarrollo econ6nico. 

La peculiaridc<d de la constituci6n de 1917 es la de de
jar de ser una constituci6n pol~tica, encargada de fijar la org~ 
nizaci6n político-administrativa del estado, puestc· que además -
establece principio5 que configuran teda una estructura econ6mi
ca basada en las realidades. (5) 

Los principios econ6micos que organizan y caractErizan 
la vida econ6mica del pa!s, se encuentran en la base misma de la 
Constituci6n, y muy particularmente en los art1c\;los :!S, 26, 28 
y 73 fracci6n XXIX-O, XXIX-E, XXIX-F. 

La rector1a econ6mica del estado se ha plasmado en los 

artículos arriba mencionados, que son en esencia, los lineamie~ 
tos básicos de política del estado en materia econ6nica,. ya ·que 
expresan un conjunto de facultades que se otorgan a los 6rqanos 
estatales, para encaminar la vida econl5mica del pa{s, 

( 4) Beteta, Ram6n, Los presupuestos federales C.e ingresos y - .
egresos para el e.esarrollo. En el derecho en los planes de 
Desarrolle Econ6mico y Social de M~ico. Ed:'.t. UNAM. 1'!.l!xico 
1964. p. 16 

( 5) Cuadra, Hl!ctor. Las vicisitudes del Derecho Econl'mico en MI! 
xico. Antología de Estudios sobre Derecho Econ6mico. Edit.= 
UNAM. M~xico, 1978. pp. 111 y 112. 
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Los art:tculos 25, 26, y 28 al otc1rgar fa.cul tades en el· 

~mbito econ6mico a los 6rganos estatales, han acrecentado de 

gren manera 1a injerencia del propio estado en las tareas ecori6-

micas que estaban reservadas a los particulares, as1, los 6rga-

nos estatales ejercen su poder para establecer normas que van a 

dirigir las actividades económicas, procurando su aplicaci6n. 

El articulo 25 en su primer párrafo establece que co

rresponde al esta.do "la rectoria del desarrollo nacional para g~ 

rantizar que este sea integral, que feortalezca la soberan1a de -

la Nación y su r<:igimen democr1itico •.• ", aqu.1 se presenta una do

ble situacióc. del estado, para imaginar los medios de lograr en 

la sociedae C:::e hoy la compatibilización y la canpl.ementaci6n del 

principio de l.a democracia econfuica; todo el poder público del 

estado, debe ?erseguir dichos objetivos, que no. ~on sino las me

tas 'propias ce sus funciones. 

"Metliante el fomento del crecimiento econ6mico y el em

pleo de una más justa distribución del ingrese: y la riqueza peE_ 

mita el pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de los ind! 

viduos, grupos y clases sociales, cuya seguridad protege esta -

Consti tuci6n•. (6) Aqt.11'. se presenta el desarrollo econfuico 

dentro de la ideolog!a del estado. Lq justa distribuci6ri _de la 

riqueza y deJ!. ingreso ptlblico posibilita el ejercicio de:' las li

bertades del. hombre, de ah1 el contenido de esta disposici6n. 

El. a:rt:tcul.o 25 establece en su pl'irra.fo segundo: "El es 

,.-._~o planead, conducirli, coordinará y orientar;!; la actividad 

~con6mica nacional". En este párrafo se plantea la planifica-

ci6n econ6míc::a que contiene la necesidad de jerarquizar las in-

versiones deJ!. sector público en cuanto a sus funciones dentro de 

(6) Constitucí6n de 1917. Art1cu1o 25 
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la econc:imía del país, y el requerimiento de coordinar los dife-

rentes entes gubernamentales en lo que respecta a su participa-

ción en la realización de los planes, as1 como también a los en
tes pa·rticulares. De tal suerte que se conjuguen 1 os aspectos 

normativos, con los propiamente administrativos para tal fin. 

El Xímite de la rector1a econ6mica del estado es el res 

peto de las libertades de los individuos en particular, segttn se 

deduce-, del ptirrafo que dice que el estado "llevará a cabo la re

gulación y fomento de las actividades que demande el inter~s ge

neral en el marco de libertades que otorga esta Constituc.iOn". -

Así, las garantías individuales y social es cebE•rán ser observa-

das por el estado en el desempeño legislativo y administrativo 

de la rector!a econánica que la constitución le encomienda. 

El tercer ptirrafo del artículo 25 constitucional: ".hl -

desarrollo económico n<:.cional concurrirán, con su responsabili-

dad social, el sector público, el sector social y el sector pri

vado, sin menoscabo de otras formas de actividad econ6mica que 

contribuyan al desarrollo de la Nación". Aquí se prescribe la -

libre concurre.nc.'.a, en el. desarrollo econ6mico nacional, del se.s_ 

tor público, el social y el privado, lo cual postula un princi-

pio democrático, que deberá ser cuidadosamente observado en la -

legialci6n secundaria que determine. o norme la citada concurren

cia. 

El. párrafo cuarto del citado artículo 25, reitera los -

monopolios del estado, al afirmar que "el sector público tendrá

ª su cargo, de manera exclusiva, las áreas estrat~icas que se 

señalan en el artículo 28, párrafeo cuarto de la ConstituciOn,- -

Además supedita las entidades paraestatales, que funcionen y se 

formen para realizar la rector!a econ&tica del estado, a las de

cisiones del gobierno federal. 
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SE~Ún el párrafo quinto del mencionado art1culo: el go

bierno federa.l "podrá participar por sí o con los sectoren so- -

cial ,y privado, de acuerdo con la ley, para impulsar y organizar. 

las áreas prioritarias del desarrollo". En este párrafo se co-

rrobora la función del estado de dirigir la econanía nacional y 

descubre la posibilidad de que lec;isl ativamente se determinen -

esas ár.eas prioritarias de la econanía nacicnaJ. por parte de los 

6rganos que intervienen en la le<;:"isJ.ación de esta materia, cano 

son el congreso de la uni6n y el ejecutivo fe,deral. 

El párrafo sexto del artículo 25 ya citado constituye -

ura obJ igaci6n para el estado, lo cual debérá se:r "bajo criterio 

de equidad y productivid<,d", esa obl.igaci6n estatal consiste Em 

impulsar empresas eccm6micas, tantc del sector público como de·l 

social. Así este párrafo junte· con el octavo y noveno, signif i

ca una ampliaci6n de la planeación, conducción y coordinaci6n -

de la actividad econ6mica nacional. 

El artículo 26 constitucicnal arma el sistema de pl.ane~ 

ción democrática del desarrcllo nacional ya que establece que 

"el estado organizará un sistema C:i:, planeaci6n democrática del. -

desarrollo nacional". 

Este artículo establece que el sistema de planeaéi6n s~ 

rá derr.ocrático, lo cual parece ser un i;:•ropósitc· de que la plane~ 

ci6n democrática se desarroll.e legisl.tiua y administrativamente 

pera beneficio de la SOC'.ieélad E'.n ge.neral. En el ¡;.1n:afo tercero, el ar-

tícul o citado establ.ece que "La ley facuJ.tar.á al ejecutivo para 

que establezca los procedimientos de participaci6n y consulta p~ 

pul ar en el sistema nacional de planeac:i6n democrática•. Es.ta· -

consul. ta popular se ha dado s6lo rnarg inalmente y sin facultades 

decisorias, se admite la participaciGn de personas y sectores 

sociales, mediant~ la consulta popular que es una forma de r.epr~ 

sentaci6n no pre,·ista en la constitucj.6n en el capítulo corres-
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pendientes a la representaci6n por elecci6n popular. 

El art'ículo 28 constj tucior.al dispone que' "en los Esta 

dos Unidos Mexicanos quedan prohibidos los monopolios, las pfac
ticas monop6licas, los estancos y las exenciones de impuestos en 

los términos y condiciones que fijdn las leyes. El mismo trata-

miento se dará a las prohibiciones a título de protección a la -
industria". Con esta disposición queda suprimida J.a libre concu

rrencia. 

Este articulo, ademas Cle suprimir los mcnopolj.os, expe

riment6 un cambio sustancial, ya qut• no fie limita, como anterio_=: 

mente decía, a la prchibici6n de los ffionopolios, sino qae ahóra 

es usado también para confirmar la estrategia gubernamental, - -

ahora, mediante el control de precios máximos en artículos o ma

terias primas que se consideran básicas para la economía nacio-

nal y para el consumo popular. 

As'i tambj.én se "l."Uel.ve a insistir en la práctica ya pre-· 

dorür.ante de reglamentar exhaustivaJT.ente la materia de distribu

cibn de productos básicos, dirigida hacia la el:i..minaci6n de in-

termediaciones excesives. y reductos de acaparamiento con prop6si-. 

tc•s df:, alzas en los precios. En e.st.e mismo desarrollo se rnencio 

na la misión de la ley respecto de proteger a los consumidores y 

propiciar su organización en la defensa de ~;s legítimos intere

ses. 

Aportación de gran importancia es la mención expresa en 

este art'ículo de empresas p~raestatales, no sólo en áreas estra

tégicas, sir.o aun las que se califiquen ce.me prioritarias, sin -

que exista manera de definir los términos estratég :\.cos y priori

trios. 

Cc>n las adiciones a este articulo 29, efe,ctuacias en di

ciembre de 1982, se hace irreversible la medida económica de es-
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t.atizaci6n de la banca con lo que se establece una marcada incli 

nación esta tista, cambiando en forma radical el procc,so de econo 

mia mixta. 

Asi, los artículos 25, 26 y 28 encauzan la rectorf.a -

del estado. "En este .1mbito, el estado ha asumido la responsabi, 

lidad de diseñar una sociedad en la cual su intervenci6n en la 

econorn1a está encaminada a la creación de ciertas condiciones 

(desarrollo econ6mico) para fundamentar dentro de las limitacio

nes que le da su con~ici6n de sistema de econom1a mixta, un acer 

camiento mayor entre la idea de democracia pol1tica y la democra 

c ia econ6mica". ( 6) 

3. LP.. PLANEACION DEMOCRA'f J:CT,. 

Er. M~xico, la planeaci6n se ha planteado como una nece

sidad y seha llevado a cabo dent:ro de un marco de libertad y pl~ 

ralismo, tal como lo establece la constitución, se hc:,n compleme!!_ 

tado las acciones de leos diferentes sectores sociales para reso:!:_ 

ver la dificil situaciOn actual, buscando satisfacer ampliamente 

las demandas internas de la poblaci6n y prc..piciar. un mejor equi

librio frente a las relaciones de competencia internacional. 

El plan nacional de desarrollo 1983-1988 se encuentra 

en estrecha relaci6n con el desarrollo institucional del paf.s. 

Así, desde la ley sobre planeaciOn general de la rep6blica de --

1930, que fue el primer paso institucional mexicano en materia -

de planeación econ6m:i.ca global, expedida en un momento en que se 

consideraba imperativo reconstruir la economía; pero este inten

to de planificaci6n se quedO, casi en su totalidad, a nivel li--

(6) Flores de la Peña Horacio. et. al .• bases para la planeaci0n
econ6mica y social de M~xico, Edit. Siglo XXI ~xico, 19&2.
p. s. 
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gislativo. 

Como consecuencia de ese plan, en 1933, un grupo de t~E 
nicos del gobiermo federal y la comisi6n, de programa del parti

do revolucionario institucional elaboraron el primer plan sexe-
nal qi.;e preteindía un doble ol:;>jetivo: que el país superara algu-
nos problemas de origen externo, y, proteger el desarrollo econ6 
mico. 

El segundo .. plan sexenal fue encargado en 1939 a la mis

ma oficina técnica encargada del plan anterior, este se~undo - -
plan, no fue tomado en cuenta por el poder ejecutivo, que inici6-
su administraci6n en 1940, lo· gue di6· corno reen;ltado la disminu

ci6n de sueldos y salarios, se hace casi nula la distribuci6n de 

tierras y otros resultados negativos de car~cter econ&tico. 

A las reuniones denomin~das mesas redondas, de represe~ 
tantes de todos los sectores sociales y de las diversa activida

des econ&ticas, para conocer la problem:itica del país, que se / 

llevaron a cabo durante la campaña de Miguel Aleni~n (1946-1952), 
se las puede considerar como antecedentes de la ley para el con

trol ce organismos descentralizados y empresas de participaci6n 

estatal. 

En 1952, durante la campaña de Ruiz Contínez se celebra 
ron las asambleas econ6micas y sociales, que formaron planes seE 
toriales deductivos. 

Durante la gira electoral de L6pez Mateas, se realiza-
ron los consejos de planeaci6n econ6mica y social y se cre6 la 

secretaría de la presidencia, como nueva secretaría de estado, 
encargada de la planificaci~n econemica que se basar~a en la in
formaci6n dada por los diversos sectores econ&iicos y sociales. 
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El candidatc Días Ordaz, durante su campaña electoral,

realizó las asambleas de programaci6n y se elabor6 el Programa -
de Desarrollo Econ6nico y Social de Mt!xico 1966-70. 

Durante el cuarte· año del r~irnen de Echeverría, la se
cretaría de la presidencia y otras dependencias y organismos t~c 
nicos, elaboraron los lineamientos para el programa de desarro-,.. 

llo econ6nico y social 1974-1980. 

Tcdos estos esfuerzos de planeación se concentraron en 

la definici6n de marcos generales para fijar metas precisas de -
crecimiento econernico y en la definici6n de directrices que per
mitieran a todos les grupos sociales una elevaciOn de su nivel -

de vida. (71 

En el sexenio pasado con diversos planes sectoriales y 

estatales se forrri6 el plan global de desarrollo 1980-1982. 

a) SISTEMA DE PLANEACION 

El sistema .IBcional de planeaciOn dernocr~tica es una re~ 

puesta a la organización de las actividades del sector pQblico 
con el fin de dirigir e impulsar el .. desarrollo econ6mico .. Y. so- -

cial de M~xico. 

En d3.ciembre de 1982, se propusieron las reformas a la
constituciOn política para adecuar los principios de desarrollo 

econ6nico nacional, Las recientes reformas a la constituci6n 
tienen el prop6sito de consolidar la planeaciOn econernica cano 

motor del desarrollo. 

(7) Cuadra, Ht!ctor. El Derecho Econ6nico en los países del ter-
.cer )nundo·. El caso de Aml!irica latina. En Antología de Estu
dios sobre derecho econl5mico. Edit, UNAM, "Mt!xico, 1978, - -
pp. 125 y sigs. · 
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La reforma al articulo 25 establece, de manera er.pl1cita 

las atribuciones del estado en materia econ!5mica, siempre refer_! 
das al inter~s general y limitadas por la propia constituciOn y 
las leyes. Con ello se afiona. la rectorta del estado y se le dan 
a rus Organos los instrumentos de la pol.1tica econ6nica y de l.a -
estrategia de desarrol.l.o. Expresamente se l.e da al. sector so- -
cial el carácter de inte<;rantes fundamental.es de l.a economta mi~ 
ta y se reconoce la función indispensabl.e del. sector privado de!! 
tro de J.a sociedad, as1 como tambi~n la necesidad de crear condi 
ciones general.es para su desenvolvimiento. 

b) La planeación democrática, cano instrumento indispensa

ble para el desarrollo econ6mico, está determinada en el articu
lo 26 constitucional., que a la letra dice: 

El estado organiz~ra un sistema de pl.aneaciOn democráti 

ca del desarrollo nacional que imprima solidez, dinamismo, perm~ 
nencia y equidad al crecimiento de J.a economta par.a la indepen-
dencia y la democratizaciOn pol.1ti<a, social. y cul.tural. de l.a Na--

ción". 

Los fines del ?royecto Nacional. contenidos en esta Con.!!. 
titución determinarán los objetivos de la pl.aneaciOn. La plane~ 
ción será democrat1ca. M€diante la participaciOn de los diver-

sos sectores social.es recogerá las aspiraciones y demandas de la 
sociedad para incor.porarl.as al plan y los programas de desarro-
l.l.o. Habrá un pl.an nacional de desarrollo al que se sujetarán 

obligatoriamente los programas de l.a administraciOn pdblica -
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federal; ( 8) 

Cabe hacer la observaci!in de qu~· no hay un procedimien
to que facilite y haga real la participaci6n democr.~tica en la -
planeación, s6lo tenemos la declaraci6n del derecho: 

"La ley facultará al Ejecutivo para que estable;.ca los 

procedim:i.entos de pe.rticipaci6n y consulta popular en el siste-
ma nacional de planeación democrática, y los criterios pc.ra la -
formulación, instrumentaci6n, control y evaluaci6n del plan y -
los programas de desarrollo. Asimismo, determinará los 6rganos 
responsables del proceso de planeaci6n y las bases para que ~r -
Ejecutivo Federal cc.mbine mediante los convenios con los gobier
nos de las entidades federativas e induzca y concierte con los -

particulares las acciones a realizar para su elamoraci6n y ejec~ 

ci6n 11
• 

En el sistema de planeación democrática, "el Conqre.sa 
de la Uni6n tendrá la intervenci6n que señale la ley". 

Las nuevas fracciones XIX y XX que adicionan al articu
lo 27 introducen el concepto de desarrollo rural integra~, as!-~ 

como las condiciones para una impartición eXpedita oe la justi-
cia agraria y el ~ortalecimiento de la seguridad jurtdica en el 

campo. 

El articulo 28 c:onsti tucional se incorpora al concepto 
de práctica monop6lica, sin restarle fu~·rza a la prohibici6n an
terior de los nanopolios, para adecuar la regulaci6n de la con~-

(8) Plan Nacional de ousarrol.lo 1983-1988. Poder Ejecutivo Fede 
ral, Talleres Graf icos de la Naci6n M~ico, 1983, Introduc= 
ci6n. 



121 

centraci6n y los nuevos fen6nenos del oligopolio y para evaluar 

lasconsecuencias de la acci~n de las empresas en el bienestar de 
los ciudadanos. Se introduce la protección de los consumidores 
propiciando su organización; se especifican las actividades que·· 
tendr~ a su cargo en forma exclusiva el estado y se establecen -
los fundamentos para la par.ticipaci6n social en las 4reas prior! 
ta.:tias. 

Todas estas reformas establecen y .. norman la participa--·· 
ci~nde los sectores públicos, social y privado en el proceso de 
desarrollo, precisando sus respectivos ~bites de competencia, -
de acuerdo al inter~s general de la naci6n y al estado de dere-
cho. 

La nueva Ley de P laneacilSn exped:i.da el 5 de enero de -·-
1983 reglamenta al articulo 26 constitucional, precisa el marco 
normativo para la planeaci6n y tiene por objeto encauzar las ac
tividades de l~ administración pública federal y garantizar la -
participacilSn soc:i.al en la integraciOn del plan y los programas 
de desarrollo. Establece bases para que el ejecutivo federal., .,.. 
responsable de conducir Ja planeaci6n nacional, coordine sus ac 
tividades en este sentido con las entidades federativas. 

La ley señala con precisi6n y claridad las atribucio- -
nes que corresponden en esta materia a las dependencias y entid~ 

d(•S de la administraci6n p11blica federal, dentro del sistema de· 
plane,aci6n, quedando ~stas obligadas a elaborar sus programas en 
el marco del plan nacional de desarrollo. 

La ley de planeaci~n dispone que se ordenen jer4rquica
mente los documentos de planeaci6n en torno a un sOlo plan naci~ 
nal que aporte el marco general para la integraciOn de tc~os los 
prc~rarnas de desarrollo. 
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Se establecen, en esta ley, las bases para incorporar -

la participacitin y la consulta popul.ar de los diversos grupos s~ 

ciales, con el. prcp6sito de que la poblaci6n exprese si.:s opinio

nes para la elaboraci6n, actualización y ejecucitin del plan y·. 

sus programas. 

Er1 la propia ley se determinan las características ese.!!. 

ciales del plan y lc-s programas que se deriven de las actividades 

del sistema, precis~ndose que el plan nacional expresara el com

prcmiso general que en materia de desarrollo econ6mico y social 

asume el ejecutivo federal. 
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CONCLUSIONES 

I.- La ciencia jur1dica en general estudia los hechos 
en sus relaciones con el derecho, por 1o que, las reglas jur1di
cas son elemento esencial d~'- la vida econ6nica, la regulan al -
establecer las relaciones del hombre con los dern~s hombres, dan
do lugar al conjunto de norrnás que constituyen parte del Derecho 
Econ15mico. 

II.- En relación a las fuentes formales del derecho la 
Constituci6n Po1!tica de los Estados Unidos Mexicanos es la priE_ 
cipal fuente del r:·erecho Econ15mico en nuestro pa1s, de ah1 la im 
portancia de conocer su historia en m~s de un aspecto. 

III.- El aspecto educativo y el del trat.~jo, regulados 
ampliamente por nuestra carta son un claro ejemplo de normas de 
Derecho EconOmico, ya que as1, el estado concilia conductas con 
fines de equilibrio social entre lc•s grupos humanos, su finali-
dad es el hombre corno merecedor de una vida digna en condiciones 
de igualdad. 

IV.- La propiedad originaria de la nacit>n consagrada· 
en el art1culo 27 constitucional da: lugar a la justa distribu-
ción de 1a riqueza al garantizar que por 1a justicia, el orden y 
1a seguridad se creen Las condiciones que permitan a 1os indivi
duos real.izar su bien y.el. de todos, es decir el bien comdn. 

V.- El. derecho agrario tien:le a 1a consecuci6n de obje
tivos que se han ido determinando en su desarro11o hist6rico y-

que se encuentran previstos en el. articulo 27 constitucional., -
preceptivamente desenvueltos en 1a 1egis1aci6n agraria, confiqu-
rando una sustancia jur1dica derivada de una sustancia econOmica 
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de al.l.1, que el derecho agrario se considere como i\na rama del. -

derecho econe.mico. 

VI. - En cuanto a ingresos y agresos de la naci6n, se -· 

ha mejorado el. r~imen fiscal logrando incrementar los ingresos 

del estado federal. estimulando la actividad econ~ica general. -

Ademas, se ha ido creando un r~ imen de gastos públicos estable

ciendo la organizaci6n y explotaci6n del. patrimonio nacional., -

orientado a obtener bienes productivos que formen parte de ~l y 

en beneficio general: un rendimiento adecuado puede obtener que

la mayor!.a de la pobl.aci6n disfrute de al.to$ niveles de vida -. 

acordes y posibles a l.a situaci6n nacional respecto del. ámbito -

inernacional. 

VII.- Las atribuciones del. ejecutivo eQ materia econ6-

m:.ca dejan un amplio margen de accit'm a.l presidente de l.a repú-

blica par.a intervenir e.n la vida econ6mica del· pa1s. En una -. -

gra.n proporci6n el control de la econcm!.a mexicana queda en ma,..,

nos del poder ejecutivo. 

VIII.- El art1cul.o 25 l.im:i.ta 1.a acci6n del. estado en -

relaci6n con l.os particulares porque el respeto a las garant1as 

individuales se encuentra en un plano preferente ya que, .. median

te el fomento del. crecimiento econ6mico y de una m:!is justa dis-

tribuci!>n del. ingreso y la riqueza se permite el. pleno ejercicio 

de la l.ibertad y dignidad de los individuos cuya seguridad pro-

tege nuestra Constituci6n. 

IX.- El.: Derecho EconOmicc, por los mt1l.tiples aspectos· 

que comprende es una de las bases para que el hombre haga l.o que 

legítimamente conduzca a l.os fines de su vi.da con la facul.tad de 

hacer o exigir todo aql.lell.o que la autoridad establece en nues-

tro favor o que el dueño de una cosa nos permi.te de el.la. Es ~ 

terminante la relaci6n de medio a fin ademas de la rel.aci6n eco-
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n6m:'..ca de cambio, tan geneiialcs _. ambas, puesto que todos l.as -

practicamos en mayor o menor escala y que consiste en obt:ener el. 

medio por virtud de la entrega de ot:co m<:dio, función l!!sta que 

tiene su esfera propia en la sociedad que no es otra cosa sino 

un gra.n cambio de servicios: la correspondencia mtitua de las ne

cesidades con las facultades, por donde esta relación se verifi

ca de hombre a hombre, de estado a particular coordinada, supra

º subordinadamente. 
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